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NOTA 

Belisario Quevedo, mentalidad amplisima 
y serena, austera como su vida, pensó al escri­
bir el COMPENDIO DE HISTORIA PATRIA en 
un texto para la enseñanza. En efecto, la 
forma es completamente didáctica; pero por 
la justeza de criterio y la poderosa visión de 
conjunto y de detalle, constituye una obra de 
consulta. Pocos histor.iólo.4os ecuatorianos 
han visto con mejor acierto la evolución de 
nuestra nacionalidad P!e-independiente y re· 
publicana; talvez ninguno ha alcanzado una 
síntesis tan justa. 

Hemos creído indJ"spensable añadir al tex­
to original notas y apéndices, a fin de ponerla 
al día, de conformidad con los últimos descu­
brimientos relativos a la prehistoria, prolon• 
gando además la historia hasta nuestros días. 

Los Directores. 
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ADVERTENCIA 

El maestro o profesor que tenga a bien elegir 
para sus clases el presente texto, sírvase tener en 
cuenta las siguientes observaciones: 

Una lección empieza con el Cuestionario o 
Resumen, a elección del profesor, Cuestionario 
o Resumen que, como desde luego se ve, no está 
hecho, sino solamente representado por los puntos 
suspensivos; porque es preciso que cada alumno 
lo trabaje en la casa o en el salón de estudios o 
preferentemente en la misma clase, si el horario lo 
permite, a fin de evitar que unos alumnos espíen 
el trabajo de los otros, ya que el objeto de esta 
manera de prepararlo es exitar al alumno a la la­
bor personal. Examinados en clase los diferentes 
resúmenes o cuestionarios y hechas las correccio­
nes históricas y gramaticales que fuesen necesa­
rias, respetando la variedad y libertad en la ma­
nera de expresarse de los alumnos, se los hará 
transcribir al lugar correspondiente del texto. 

Es un punto esencial respetar la libertad de 
expresión de los chicos, huír de la monotonía y la 
uniformidad y darles por lo menos de este modo, 
participación en el estudio d~ 1~ Historia. Así, 
además, se consigue el importantísimo. efecto de 
que se recomiende a la atención y la memoria el 
asunto mismo y no las palabras del texto. Y por 
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otra parte, el cariño a la Patria debe extenderse a 
su Historia y, en cierto modo, hasta al pequeño 
libro que en los comienzos de la vida ha dejado 
en el espíritu las primeras impresiones acerca de 
ellas. Con este procedimiento cada alumno con­
sidera como muy personal, suyo, el libro en que 
ha puesto una parte de su pensamiento, una frac .. 
ción de su trabajo. -

Si en ninguna clase debe el maestro ser falto 
de entusiasmo de vida, de calor en sus explicado~ 
nes, en las explicaciones de Historia y más toda­
vía de Historia Patria, debe estar, el maestro, lle­
p.o de sentimiento, debe hablar con el aliento del 
entusiasmo, con el tono cálido de la convicción y 
simpatías patrióticas. 

No se achaque a olvido, pues es de propósito 
la supresión, en este· texto, de una multitud de he-. 
chós de ninguna importancia para conocer la vida 
de la n'ación·ecuatoriana y el haber prescindido de 
un sinnúmero'de nombres y de fechas, de revuel­
tas y sublevaciones, de ida~:~ y venidas. de ejércitos 
y personajes políticos. Nci es:la Historia el catá­
logo de presidentes y generales, motines y comba· 
tes; es la vida de la nación ecuatoriana y de los 
personajes se ocupará solamente en cuanto con 
carácter propio y. definido se destacan sobre el pla~ 
no general de los sucesos, ejerciendo influencia 
determinante en la civilización nacional. 

Se. evitarán de. todos modos esas expresiones 
genéricas o abstractas que no corresponden a .un 
contenido real en .la mente de los niños y son el ori, 
gen del grave defecto del verbalismo. Por ejernplo, 
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a la pregunta de qué diferencias habían de los incas 
a los quitos, puede el niño responder que aquellos 
eran más civili2;ados que estos. Es una mala res" 
.puesta. El niño aunque sabe la palabra civiliza" 
ci6n no está en aptitud de poseer, con claridad y 
precisión, el contenido abstracto correspondiente. 
·El maestro, en contestación a la pregunta puesta 
por ejemplo y a todas las análogas, exigirá res .. 
puestas concretas, de hecho, referentes a caminos, 
herramientas, escuelas,"gobierno, etc. y sólo como 
resumiendo estas diferencias, se llegará a la con" 
clusión de que los unos habían avanzado m:ás 
que los otros en el camino de conseguir mayores 
comodidades para la vida y amplitud de horizonte 
para el espíritu, es decir, que eran más civilizados. 

' 
Como .los mapas y los cuadros históricos y 

con mayor razón los museos del mismo género, 
son todavía desconocidos en nuestros planteles, (1) 
se ocurrirá por lo menos y. con la. mayor frecuen­
cia posible a lo~ mapas geográficos para ilustrar 
con ellos las relaciones históricas. Se les debe 
también hacer trabajar a los alumnos ciertos pla­
nos histórico-geográficos, como los de los viajes de 
~olón o el de la campaña: de . Sucre . que terminó 
en Pichincha:. 

Se hará que· los alumnos, de la vida por ellos 
conocida, presenten casos análogos o de contrasté 
a· los hechos históricos que estudian. 

(1) felizmente ahora esto no es verdad en la marorfa ile los casos. 
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Las preguntas deberán ser fundamentales; 
evitando aquellas que pueden ser respondidas con 
si o no y deben ser dirigidas a toda la clase sin 
determinar con priorioridad el alumno que deba 
responder, a fin de que todos los oyentes preparen 
mentalmente la respuesta. La costumbre de pi­
cotear en el espíritu del estudiante por medio de 
preguntas que sugieren la respuesta, no puede ser 
nunca suficientemente-censurada. "Cierto profe­
sor preguntaba, hablando de Inglaterra: bay allí 
libertad? y recibía prontamente la respuesta: hay 
libertad". (1) Además es recomendable exigir que 
el alumno al comenzar a responder, repita la pre~ 
gunta en forma de respuesta: ¿Cuántas provin­
cias conquistaron los Incas?-Las provincias 
conquistadas por los Incas fueron...... -

- Este texto es adecuado a las necesidades pe­
dag6gicas de los cursos superiores de la escuela o 
inferiores del Colegio, esto es, para un curso -que 
puede decirse medio, pues para los cursos ante.: 
riores debía ser la narraci6n más descriptiva y 
biográfica y para los posteriores, más razonada y 
nacional. 

"Es de suma importancia fijar firmemente eri 
el espíritu de los discípulos los puntos principa~ 
les-un esqueleto, un substractum-en el cual 
puedan éstos disponer y clasificar los detalles, o, 
para emplear otro símil, aprovisionar el espíritu 
con una cantidad de ganchos o clavos de -los cua­
les pueda colgar en su orden adecuado y en su de-

(1) Hlnadale.-id. Id. 
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bida relación los hechos y las ideas". (1) Es­
te substractum, que lo presentaré al final del 
texto, deberá el maestro hacerlo repetir en cuantas 
ocasiones venga bien, por ejemplo, cada vez que 
un alumno disloque cronológicamente un aconte­
cimiento interesante. 

Este texto se completa añadiendo imprescin­
diblemente en el lugar que corresponda, como 
materia de lectura y conversación, las biografías 
de Atahualpa, Maldonado, Bolívar, Sucre, Roca­
fuerte, García Moréno, Montalvo, Alfaro y Gon­
zález Suárez y las monografías del descubrimiento 
de América, del Diez y del Dos de Agosto, de la 
Batalla del Pichincha y otras de igual importancia; 
Para esto debe echarse mano a las obras de Gori~ 
zález Suárez, Cevallos, Montalvo, Calle y otros 
escritores notables, con quienes es bueno que los 
niños vayan familiarizándose. 

El maestro no debe olvidar que los sucesos 
históricos, conio todo-suceso del Universo, están 
sujetos alprbicipio de causalidad y debe hacer­
lo notar a los alumnos, especialmente tratándose 
de los a~ontecimientos más importantes. Que no 
lleven los alumnos la idea de que los hechos his­
tóricos están regidos por el capricho humano o un 
azar general que no existen. Los sucesos históri­
cos están condicionados por el carácter nacional, 
por el medio ambiente, por la geografía y además 
enlazados unos ·a ·"otros en sucesiva dependencia. 

(1) Hinsdale.-La ensallanza de la Hls~rla. 
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Se ·puede afirmar· que los niños. no se d!m · cuentá 
del principio de causalidad . . Esto es cierto si 
se trata de la causalidad en abstracto; pero no si 
se toma la causalidad concretamente :manifestan­
do que tal hecho proviene de tales o cuales cau­
sas. Los niños tienen sed de· conocer· las causas 
de lo que ocurre; de. aquí ese incesante preguntar 
por qué es esto y por qué aqueno. "Desde el 
momentb en que el niño. plantea por sí mismo 
.una pregunta, es que está en disposición de com­
prender algo d~ la respuesta". (1). 

Así como para el gobiern·o de nuestra conduc~ 
ia nos 'es necesario saber y de hecho sopemos más 
de nuestra propia vida qu~ Q;e la· de nuestros pa~ 
dres, Y.así como de la vida de éstos conocemos más 
que deJa de nuestros abuelos; también en la His­
toria Patria debemos invertir mayor parte de 
tiempo y atención en la época republicana que 
tan íntimamente nos toca; luego, menos en la co­
lonial y todavía menos en los tiempos anteriores. 
El tiempo que en las clases y el espacio que en el 
texto se dedican a las diferentes partes . de la His­
toria, no han de ser proporcionales al tiempo eri 
que esas partes se han .realizado en el terreno de 
los hechos, sino que han de estar en relación a la 
importancia que tengan al momento del estudio. · 

Es absolutamente detestable el procedimiento 
cl,el maestro que después de tom{iJr la lección des.~ 
pide a sus disdpulos, señalándoles la lección si-

(1) Guyau.-La irreligión del porvenir. 
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guiente, de este al otro punto. El maestro en la 
segunda mitad de la clase les referirá una ·nueva 
lección, hará conversación sobre ella, leerá el tex~ 
to si hay tiempo y les recomendará que para la 
clase próxima lo vuelvan a leer. En la clase si­
guier1te, una vez corregidos y escritos los resúme. 
nes, hará el examen de la materia señalada, dará. 
sobre ella las explicaciones necesarias, hará la!$ 
lecturas auxiliares y nuevamente 1~ anticipación 
que acabamos de indicar. El texto es auxiliar del 
maestro, no el maestro auxiliar del texto, 

. Al escribir la his~oria anterior a la invasión 
de los Incas, he prescindido de todo ,cúanto se 
ha contado hasta estos últimos tiempos acerca de 
los Caras y el reino de los Shiris. Los .últimos 
estudios del señor González Suárez, posteriores a 
la publicación de su Historia, han traído por con­
secuencia suprimir' por faltos de veracidad, los re­
latos concernientes a estos reyes y esos pueblos. 

Al llegar a los tiempos en que nuestras tl'ibus 
tuvieron que ver con la nación incásica, he optado 
una nueva manera de apreciar las cosas por creer­
la más conforme con la verdad. Hasta aquí se 
ha escrito ese período de historia viendo las cosas 
desde un punto de vista incásico, por decirlo así; 
en tanto que yo escribo contemplando esos mis­
mos hechos desde un punto de vista que lo llama­
ré ecuatoriano a falta de una denominación co­
mún a todas las tribus que entonces habitaban 
en el territorio patrio. Cit::rtamente que no hay 
victoria sin derrota, pero hacer el papel de vence­
dor y hablar como tal es precisamente lo contrario 
de hacer el de vencido y ver las cosas desde su 
puesto, 
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· Talvez se pretenda encontrar que he dado de­
masiada extensión a dos sucesos, el Descubrimien­
to y la Guerra de la Independencia, al estudiarlos 
relativamente de un modo detenido no sólo en 
cuanto ésos· sucesos se desarrollan en nuestro país, 
sino también en sus antecedentes algo extraños a 
nosotros, como podría creerse. Creo por mi par­
te que de esos dos hechos debe presentarse un cua­
dro coil)pleto aunque de pequeñas proporciones, 
para que los estudiantes se den cuenta de la im­
portancia de él y de sus antecedentes y conse­
cuencias trascendentales. Los trescientos años de 
nuestra· vida colonial son un montón de menudos 
hechos entre dos montañas, el Descubrimiento y 
la Conquista al un lado y la Guerra de la Inde­
pendencia al otro. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



INTRODUCCIQN 

El País 

Resumen o Cuestionario: ..............................................................• " 

Vamos a referir la Historia de nuestra Patria, 
es decir, los sucesos ocurridos en nuestro país 
desde los tiempos más antiguos de que se conser­
va el recuerdo hasta los. nuestros, y que hayan in­
fluído en el modo actual de ser de la Nación 
Ecuatoriana. 

Ecuador se llama nuestra Patria porque por 
ella pasa la línea equinoccial o ecu::ttorial, línea 
imaginaria que divide a la Tierra en dos partes 
iguales, una alnorte y otra al sur. Esta línea no 
podemos verla, no está trazada; pero así como 
cualquiera de ustedes puede por medio de un me~ 
tro señalar por donde pasa la línea que divide en 
dos partes esta clase; los sabios, por médio de 
complicadas operaciones, han determinado ·que la 
línea ecuatorial pasa por la falda sur del Ca~ 
yambe y cierto punto de las costas de Manabí. 

Nuestro país ofrece la grandiosa" perspectiva 
de la alta Gordillera de los Andes que se desarro­
lla magestuosa y bellamente de norte a sur en las 
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doscientas leguas que de largo tiene el territorio 
patrio. Corre dividida en dos hileras o ramales 
entrelazados aquí, allí por anchos y elevados nu­
dos y destacando muy cerca unos de otros agudos 
picachos como el Iliniza, enormes moles como el 
Chimborazo, terribles volcanes como el Cotopaxi, 
todos cubiertos de nieve perpetua y los últimos 
con frecuencia coronados de raudos penachos de 
humo y fuego. Un panorama con estos rasgos 
soberbios e imponentes no se ofrece, seguramente, 
en ninguna otra parte del globo. 

Por la posición y división de la cordillera se 
divide el territorio patrio en tres regiones: Orien­
tal, Central y Occidental. 

La inmensa región Oriental, cubierta de selvas 
magníficas y cruzada de ríos caudalosos que van a 
morir en el Amazonas, ríos que por desgracia, aun 
naciendo en la meReta central rompen la cordille­
ra~ no son navegables sino a mucha distancia de 
los centros de población; está escasamente pobla­
da por algunas tribus de salvajes errantes y s6lo a 
orillas de algún río se han formado miserables ca­
serios de blancos que al través del tiempo, en vez 
de imponer su civilización a los· indios, llegan a 
adaptarse al medio ambiente salvaje de éstos y de 
la naturaleza que les rodea. El clima de las sel­
vas es sano aunque excesivamente cálido y húme­
do, y la misma bondad de la tierra es un obstácu­
lo aplastante que obliga al hombre a estar luchan• 
do constantemente en la chacra . o en el sendero 
abierto, contra la abrumadora fecundidad espon-
tánea de ella. · 

Al otro lado de la cordillera, entre el ramal 
occidental y el Pacífico, queda la Costa, banda de 
tierra, de treinta leguas de ancho por término me-
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dio y dividida de nort<:: a sur en tres secciones. 
Al norte, provincia de Esmeraldas, sección feraz, 
lluviosa, húmeda, cubierta de hermosos y ricos 
bosques, cruzada de ríos caudalosos aunque. poco 
favorable<s a la navegación por su rápida corriente. 
inclusive el mayor de ellos, el Esmeraldas. Aquí, 
allí sobre la costa, algunos negros y pocos blancos 
han formado pequeñas poblaciones y más adentro 
la soledad infinita turbada por pequeñas tribus 
indias que viven en su estado primitivo. Al cen­
tro, provincia de Manabí y de- Guayas en parte, 
sección húmeda, fecunda, malsana, cubierta de 
bosques en las inmediaciones de.la cordillera y en 
lo restante} que es la parte mayor, llanura ar· 
diente, seca, arenosa¡ sin ríos ni manantiales, de 
orillas uniformes sobre el mar, orillas que no ofre~ 
cen al navegante los brazos abiertos de golfos y 
bahías hospitalarias. Aquí la población no se 
agrupa sobre los pequeños puertos; se extiende 
desparramada-en la llanura seca. Al sur corren 
el caudaloso Guayas y sus afluentes, ríos navega· 
bles casi hasta el pie de la cordillera. El suelo 
aunque malsano es fecundo y el clima cálido, pero 
soportable, ni tan húmedo como el del norte rá 
tan seco como el _ del centro, dividido marcada­
mente en la estación de lluvias de marasmo y epi­
demitis y en la seca, más fresca y más sana. 

La región Interandina, altiplanicie .o callejón 
en el seno de la cordillera, entre sus dos ramales, 
tiene por término medio cuatro leguas de ancho y 
está recortada por nudos que, cual tortuosos tra­
vezaños de una enorme escalera, van del un ra­
mal al otro; dejando en los intermedios llanuras 
secas y arenosas, como en la_s provincias centrales; 
valles húmedos y frescos raramente, como el de 

21 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Machachi y loR Chillos; quebradas profundas con 
pendientes bruscas de 300 a 600·metros, como la 
del Chota y capadas ardientes y malsanas en·las 
vegas de los ríos que rompen la .cordillera para 
lanzarse al Amazonas o al Pacifico. . La tierra. por 
lo general estéril y el clima ventoso y frío, aunque 
los ecuatorianos estamos acostumbrados a creer 
que nuestro país es un paraíso de primavera eter~ 
na 'a causa de la uniformidad en. la temperatura 
de todo el año, que n.o presenta las ·alternativas 
de calor y frío qtie tan bien sienta al organismo 
humano, como en los países de más allá de los 
trópicos. Aunque no muy marcadamente el año 
se divide en cuatro estaciones: dos .lluviosas al re~ 
dedor de mayo y noviembre y dos secas después 
de los solsticios, al rededor de agpsto y febrt:ro. 
Es la zona más sana y desde los tiempos más an­
tigos hasta los nuestros, la más poblada, pues, de 
los tres millones ·de habitantes que seguramente 
tiene el Ecuador,las dos terceras partes .·están en 
ella y ella, por consiguiente, ha sido y es el centro 
principal de la Historia del País. 

División de la materia 

Resumen o Cuestionario: .......... , ...................... :· ......... :.:; ................ .. 

. .. . . .................. -.. _ ........ ·····~-~ ................ ·····- ............. ······· ..... . : ........................ --~ 

En el curso de los sucesos de nuestrá Historia 
han ocurrido dos grandes acontecimientos que; 
iguales los dos, se destacan sobre todos los demás 
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y han ejercido- y ejercen influencia directriz sobre 
la vida toda del pueblo y son estos: 

1 o. El arribo de los españoles, europeos ci­
vilizados, ahora cuatro siglos a estas tierras hasta 
entonces habitad~s sólo por los indios bárbaros. 
Mediante este suceso nuestra patria, que, como 
toda la América, estaba separada del curso gene­
ral de la Humanidad y de la Historia Universal, 
entró en este curso y tomó parte en la Historia¡ 
recibiendo la sangre, la lengua, la religión, las ar-'­
tes, las ciencias y las costumbres de un pueblb al­
tamente culto; 

2°. La ·guerra de ··la Independencia ocurrida 
hace un siglo, guerra por la cual· se dió fin al Colo­
niaje a que, como consecuencia de la conquista .y 
acción civilizadora, nos· tenía sometidos ··España. 
Hasta entonces estábamos como unhijo menor de 
edad sujeto al padre y desde entonces, conquista­
da nuestra libertad nacional y en capacidad el país 
para gobernarse independientemente, hacemos 
parte de las Naciones Soberanas que se dan a si 
mismas su forma de gobierno, sus leyes y sus go-
bernantes. · · 

A estos dos grandes acontecimientos, el arribo 
de los españoles y la conquista de ·¡a independen­
cia, no se iguala, según veremos en el curso de 
nuestro estudio, ningún otro suceso, así sea una 
revolución de cuartel, una sublevación nacional, la 
implantación de una reforma o el cambio de par­
tidos políticos en el Gobierno. 

De aquí que nuestra historia por medio de es­
tos dos sucesos,. se divide naturalmente en tres 
partes: La primera desde los más antiguos tiem­
pos hasta la llegada de los españoles; la segunda 
desde este hecho hasta la guerra de la Indepen-
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dencia, y la tercera desde esta gúerra 'basfa nues-: 
tros días. 

La primera parte hacia· el final de ella, nos 
ofrece datos bastante seguros y precisos; pere> 
mientras más·allá vamos, los datos se vuelven ca~ 
da vez más vagos Y. dudosos. Es algo parecido a 
la infancia de un estudiante. ¿Cuál de vosotrot'¡i 
puede decir desde qué día preciso co~1ienzan sus 
recuerdos? Es, pues, un período de tiempo inde· 
terminado y lleno de rememoraciones brufJlosas. 

La parte segunda está ya fundada en relacio~ 
nes esl"ritas, en monumentos y otras fuentes de 
saber preciso; se puede señalar cuándo termina; 
dura tres siglos y podríamos compararla a lo$ 
años que un estudiante ha pasado en la escuela. 

La tercera pa1·te análoga a la época del Cole-:­
gio que están pasando ustedes, se halla en acua' 
desarrollo, es la más corta, tiene apenas un siglo,. 
comienza .con la guerra libertadora y: llega hast~ 
el momento actual. 

A la primera llamaremos Historia Antigua o 
de los Indios; a la segunda, Media o del Colonia· 
je, y a la tercera, Moderna o de la Independencia. 
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PRIMERA PARTE 

Historia Antigua o de los Indios 

Tribus primitivas: su gobierno 

Resumen o Cuestionario: ............................................ , .. , ................. . 

· Durante la época cuyos sucesos relata esta 
primera parte, ocurrió la invasión que, a las tie­
.rras hoy ecuatorianas, hicieron los Incas, y la con­
quista que Atahualpa, soberano de Quito, hizo 
.del imperio de los mismos Incas. De. aquí que 
esta época se divide en dos períodos: 

1 o. Las tribus primitivas en su. e!Jtado inicial 
de vida; y, . . · 
. 2 o. Las mismas tribus después de su contac-
to y relaciones con las gentes incásicas. 
. La raza india a diferencia de la blanca, ama­
rilla y la negra, se caracteriza por el cutis cobrizo, 
los pómulos salientes, los cabellos negros y lacios 
y el conjunto serio y melancólico; 

Desde los tiempos más antiguos ha estado 
nuestro país habitado por un gran número de tri­
bus indias, más o menos independientes entre sí y 
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en estado de barbarie muy próximo al salvejis-
mo. (1). . 

Las principales han sido: la de los Imbaburas 
que habitaban en la mayor parte de las actuales 
provincias s<::ptentrionales; la de los Quitos al re­
dedor de la actual capital de la República; la de 
los Pansaleos en el valle de Macliachi, en la ac­
tuaJ provincia de León y en parte de la de Tun­
gurahua; la de los Puruhaes en la de Chimborazo; 
en las de Cañar y Azuay la tribu de los Cañaris y 
en la provincia meridional la de los Faltas. En la 
costa, los. Cayapas al norté, ·al centro los Colora­
dos y los Guancavilcas y Punaes al sur. La par~ 
ticularidad de que casi coincidan, especialmente 
en la sierra, la actual división en provincias con 
la antigua división del territorio entre las tribus, 
proviene, como fádlmente. sé comprende teniendo 
presente· la orografía del país, de la división natu· 
ral del territorio con susvalles que permiten las 
unificaciones étnicas dentro de cada· uno· de ellos, 
y los nudos o montañas .intermedias que són ba­
rreras para dividir pueblos o para distinguir 'frac­
dones de una misnia· nación. Aquí tenemos un 
caso para demostrar cómo el territorio influye so· 
br.e la yida y por consigtiitmte sobre la historia 
de los pueblos. Un río, una montaña, dividen 
países de diferente clima, !fediversa fecundidad~ de 
distintas producciones y los pueblos que las ha­
bitan aun siendo de la misma raza, toman dife­
rente temperamento, diferentes ocupaciones y ma­
neras devivii: y llenan y producen diferentes ca· 
minos y hechos en el campode la Historia. 

(1) Véase el apéndice 1. 
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Además de las tribus indicadas había en los 
recodos del territorio tales o cuales tribus de m¿·_ 
nor importancia y más o menos sometidas por las 
indicadas anteriormente. 

Una: tribu se componía \del conjunto de las 
familias emparentadas entre sí, descendientes de 
un mismo tronco más o menos remoto, que habla­
ban una misma lengua, vivían en una misma unidad 
territorial que se juzgaba propiedad de la tribu, 
adoraban a un mismo dios distinto del dios de las 
tnbus vecinas y que para el . caso de guerra con 
otra tribu, elegían en su seno por jefe al varón 
más valiente y diestro, pues durante la paz vivían 
las familias si respetando al jefe más anciano, casi 
aisladas unas de otrl:\s~ a excepción seguramente 
de los Cañaris, cuyas familias representadas por 
los padres 'formaban t,in especie de gobierno fede­
ral permanente, encabezado por un jefe, cuya dig­
nidad se trasmitía de padre a hijo o a falta de éste 
al hijo de la hermana. En tiempo de paz el poder 
de esta federación est~ba principalmente en manos 
de la asamblea de los padres de familia, como·.· en 
~iempo de guerra por. las necesidades íntimas de és~ 
ta, se ampliaba el poder del jefe de la tribu hasta 
llegar a ser absoluto. Por otra parte, era la gue~ 
rra, ~~estado casi permanente en que vivían esto~ 
pueblos sin agricultura, sin industria, sin comer~ 
cio, sin ninguna qcupación pacífica de fuerte in ten~ 
sidad para ocupar las horas de la vida. · 

No hay pata qué decir que no tenían leyes, 
ni códigÓs escritos, ni tribunales de justicia, ni 
otras partes de la' organización política moderna. 
Se regíanpor las antiguas costumbres de su vida 
senciHa, libre,de· la complicación de las sociedades 
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modernas y en casos apurados por la imposición 
del individuo, de la familia o de la tribu más fuerte. 

Familia, alimentos, vestidos, adornos y artes 

Resumen o Cuestionario: ........... : ........ : ...... · ...................................... . 

Los varones tomaban dos o más mujeres ya 
sea comprándolas a una familia de la misma tri­
bu, mediante la entrega de armas, alimentos, ves­
tidos, etc;, que hacía el futuro · esposo o tomándo­
las por la fuerza, especialmente si eran cie una 
tribu vecina. Después de una guerra entre dos 
tribus los vencedores tomaban mujeres de la tribu 
vencida y se las llevaban consigo. La mujer era, 
pues, comprada o robada y · pasaba a ser no 
compañera del hombre según el significado 
matdmonio moderno, sino su propiedad, su 
servidora, su esclava: ella trabajaba el pequeño 
pedazo de campo al rededor de la choza, prepara~ 
balas comidas, modelaba de barro las vajillas y 
tejía las ropas, en tanto' que el jefe de _la familiá 
cuando no estaba concertando 'la guerra con sus 
iguales o haciéndqla a una tribu vecina, pasaba cie­
dicado a la caza, a la peséa o tendido a la puerta 
de su ch,oza contemplando indolente el trabajo de 
sus mujeres e hijos.. , . ' 

Cada familia .:vivía aislada en su pequeño cam­
po a alguna distancia de las otras,· en una ·sola vi­
vienda de paja de for.ma cónica o piramidaJ,. ro~ 
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deada de una pequeña sementera de papas y maiz 
. en la sierra y de camotes y yuca en la costa. · 

Las chozas en la costa ~staban construidas 
sobre postes de madera para evita.r las inundacio­
nes y la humedad del suelo. 

Sólo para sus templos, que eran muy pocos, 
~onstruían paredes de piedra cimentadas con ba­
rro. 

. Estas tribus empleaban para sus vestidos tos­
cas telas de algodón que lo sabían cultivar, de la 
lana que obt.eníanpor medio de su rudimentario 
comercio con las tribus peruanas que poseían· la 
llama y ·la alpaca y de la cabuya que abunda: en 
nuestra altiplanicie. Reducíase su ·ropaje a ,.una 
túnica sin mangas y una manta de lienzo con qué 
se env.olvían. · .. El poncho parece que fue introdu• 
cido posteriormente por los Incas. En la costa, 
gracias al clima, usaban no mas que pampanillas 
o taparrabos o tejidos de plumas y aun había tri­
bus que vivían desnudas. Esas prendas de vestir 
tejidos en rústicos telares de madera como los que 
tQdavía se ven en nuestros campos, eran teñidas 
por tintes extraídos de hierbas y sustancias mine­
rales, tintés que eran de mucha duración y ·fir-
meza. · · 

Muebles no usaban de ninguna clase a más 
de un. tosco .. entarimado que les servía de lecho: 
Fabricaban de barro .los objetos destinados al ser­
vicio de la comida y la bebida,. como ollas, ánfo­
ras, cántaros, vasos. y también píf11nos y otros 
instrumentos de músiéa .. 

La ~limentación tenía por· ba~e principal la 
papa y el maíz en la sierra, como el pescado y la 
yuca en la costa. La fruta de la altiplanicie era 
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únicamente el capulí y en Ia$ .. tierras cá!idas· el 
ag:uacate, lá piña, la papaya, etc.· · 
· ·· N ó poseían p.ingún animal doméstico a más del 
ctiyy perrillo' o gozque peqtteño que no sabía la· 
drar. El cuy les servía de alimento y también 
para sacrificar a :sus 9-ioses._. ·' . · · . 

: __ Las tribus .ecua:torianás gozaba.n ya·· del·''des:­
cubrimiento más grande que ningún otro ha exce· 
dido ni ig·u?lado: encende~y conservarelfuego, con­
s~guiens:Io por este ~e~o er ~rada de . calor, propio. 
y agradable-que. s.us c,élulas .·no. pyedel) producir 
para su propio quimi~mo, que facilita el trabajq 
qe la digestión gracias a la, acción. de ~1 sobre los ali­
mentos, Jo cual permite usar para la nutrición 
m.uchos producto.s naturah~s que no seríá!\ comes~ 
tibies sin esta preparación y . se . procura de este 
modo Ün frtiÍ qtJ.~ le dispensa de mUchOS. esfuerzo~ 
musculares y le hace. capaz de realizar trabajos 
qtJ.e jamás hubiera pod~do pedir a sus músculos"~ 
(1). . . . . ... .· •. ·.· . . ' ' 

Cultivaban con esmero, para condimentar sus 
comidas, el ají, pi_anta origina,ria de estas tierras 
y además era común el uso de la, sal que .los de la 
sierra obtenían de los costeños~ elaboradores. de 
este artículo por los' procedimientos que, poco má$ 
o menos, se. usan ahora, mediante. _el cambio cori 
artículos ~erranós; . . .. . . . . . . 

· El instinto artístico, el deseo de;: ·.la .. ·belleza y 
et: adorno tienen l:JU origen en el. instinto. sexuaL 
El des~o de .agradár:mueve a los hombre~· p'rimiti~ 
vos a buscar" adornos para su personá •. Los ~aJ:l;; 
t~s, por ejempl?, . acostumbraban ·· tra-zarse en · lá 

~.~. '. 
(1) Max Nordau.-EI sentidci de la Historia. 
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cara, en el pechp, y en otraspa~tes delcl.,lerpo con 
un pedernal filo o con un hueso; rayas y dibujos 
caprichosos. Los mismos y también los Paltas, 
·practicaban la deformación artificial del cráne.o 
aplastándolo metódicamente en laniñez. · ·· 
. Casitodas las tribus solían pintarse· el cuerpo 

.Y especialmente la cara con rayas de .diversos co· 
lores, COmO hacen t;\Un los salvajes de nuestro 
9riente. Algunas tribus de la costa solían c1ave­
.tearse la cara y los dientes con pequeños clavos 
de oro.· . . · . 

. Los. Cañaris se dejaban crecer los cabellos; 
ot.ras tribus se cortaban en r~dondo más abajo de 
las orejas y una de Esmeraldas se rapaba toda.la 
'cabeza, dejando sólo dos mechones de pelo a los 
lados de la cara, sobre las orejas: . . . . . . 

Gastaban guirnaldas, collares, ·brazaletes y 
cinturones de plumas vistosas, como . también de 
oro, plata, cobre, hueso; hacían p.ulseras y braza­
letes, cuentas para sus gargiuitillas y pendientes 
para sus orejas y la narí.z. Adem4s, los principa~ 
.les usaban placas de oro y plata pa,ra el pecho y 
)as espaldas. De hueso fabd~aban también pren­
dedores y de madera, cetros y . bastones. 

Sus principales instrumentos músicos eran un 
tambor, un píto de sonido agudo y chillón (pin­
gullo), la concha de un caracol grande (churo) cu­
yo sonidosemejaelde la trompeta y que todavía se 
usa en las haciendas de la cordillera para convo­
car a los trabajadores; ·el-rondador y la flauta de 
.barro que las. tribus de Huaca .la fal:>ri~_aba!l en 
forma de caracol primorosamente pintado. Estos 
insfi'túneütos eran; pues, muy sencillos, simples, 
sin ninguna combiQación de las que muestran los 
aparatos mod.etnos. · · 
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L·a· música qu.e producían era naturalmente ·de 
Iós mism.os caracteres: cadencias simples, si melo­
d,iosas, carentes absolutamente q,é combinaciones 
de armonía, repeticiones monótonas de un corto 
número de notas o sonidos. · · · · 

Sus danzas análogamente eran de ritmos mo­
nótonos y movimientos pesadcisy su cantares me­
lancólicos y de pocas variaciones. 

Los Mantas labraban de piedra estatuas y si­
llas de diversos tamaños con figuras de hombres 
ya~maks. . . . . 

Un monolito de. Guano representa un hombre 
sentado; 

, De oro, plata, barro, hueso ·hacían pequeños 
ídolos; eran hábiles . en soldar las láminas de oro 
con las de plata;fundían el oro y lo reducían a 
láminas tan delgadas como . las . hojas de papel. 
De los mismos 'materiale_s fabricaban hachas, rom­
pe. cabezas, puntas de flechas y proyectiles para 
hondas. Sus herramientas .eran de piedra y para 
'pescar se valían de anzuelos de hueso o emponzo­
ñaban el agua de los ríos con el sumo de ciertas 
hierbas. Lanzas, macanas, flechas y telares, ha­
cían de madera. · · · · 

Divisi6n del tiempo, as,ado del Pafs, Comercio, 
Milicia y Sepulturas 

Resumen o Cuestionari?~---: ............................................................ . 

-•••n••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••~•••••••••••••••••••••••,•••••••••••••••••••u••••.•.-.••••••••••••••••••••• 

La división más precisa qu~ del tiempo hacían 
los antiguos indios estaba regida: por· las fases de 
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la luna. Par~ce que también conocían. los equi~ 
noccios, conocimiento que podían derival' fácil­
mente del cambio en la dirección de ·la sombra d.e 
loª objetos fijos al suelo, como ·las casas y los 
árboles. También es muy probable que la madu. 
ración de sus sementeras y la alternativa de las 
~pocas de soles y llllvjas podía servirles para dis­
thlguir los años. . 

~1 pa1s e~taba Cf:l~i en su totalidad, aUll en la§ 
llanuras,· montes y páramos ~:~llora pelados de h~ 
sierra, cubiertos de bosques; los ríos eran más 
caqdalosos y por muchas de las quebradas ahora 
sec¡:¡s corrían arroyos y brotaban fuentes .. La de~· 
ppJ:>l¡:¡cjóp c:le los bosques ha secado 1¡:¡ tierra y el 
cielo, pues entopces llovía mucho más que. ahor~:~ y 

· el clima, de consig1,1iente, era más húmecio. A S\l 
vez las tierr~s eraP más feraces. Los. producto!! 
actl.tales del s'llqlo, al que no s~ restit1,1ye por ~~ 
l:lgrio1.1ltor lo que del suelo se arre.bata en cada ag .• 
s~cha, son un débil residuo de la intensa fecunc:lh 
c:lad primitiva, :En cambio la !i!Ctivid,ad volcáoicª 
ha clisminuído notablemente. :Había !:mtoP~es !11§, 
ygr número de vol.canes en actividad y est¡a activi~ 
da4 era más cont~nuada y fuerte, 

La naturalel!la era más bravía, menos dornÍQ§• 
d¡a por el homl:>re, 

Los c¡:¡.minos er~:~n apenas difíciles senderos a 
través de bosques y montes, quebradas y -precip~~ 
eios. De aquí qqe como de las mis!Ilas pecesida. 
des sociales de entonces, eraq. escasas las relacio. 
nes comerciales. . Los del Guayas y Puná recibían 
oro de los trasmontanos a cambio de caracoles y 

. slil• Para vi~,je~ por agua se Vlilían de balsas s~· 
mejantes en todo a 11:!-S qu~ ahora toc:lavh~ se usan 
en la costa, y los de Puná. aplicaban a ellas la vehJ 
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triangular, .llamada en Europa vela latín~. Usa• 
ban también rúticas canoas fabricadas de troncos 
de árboles y se aventuraban en alta mar embarca­
dos en pieles infladas de lobos marinos. N o tenían 
animal de c;:arga ninguno: las especies comerciales 
las llevaban a espaldas, especialmente las mujeres. 

Parece que no tenían moneda alguna, . acos~ 
tumbraban canjear los artículos directamente; pe• 
ro sí usaban balanzas cuyos platos eranlas cásca­
ras de una especie dé calabaza. 

Las relaciones pacíficas entre las tribus eran 
raras y ~::n cambio muy frecuentes las guerras y 
luchas. Como arma ofenshra usaban muy diestra­
mente la honda con la cual lanzaban cantos a 
gran distancia. Para defenderse se atrincheraban 
en fortalezas naturales, guarnecidas de muros, o en 
las cimas de las colinas salientes hacían cortes ver­
ticales al frente y a los flancos y escalonadamente 
unos cortes sobre otros. En la últina prominen­
cia que se levanta sobre la hacienda Providencia¡ 
en el Guaillabamba, se conservan restos que se• 
guramente son de una antigua fortaleza india~ 
Desde estas fortalezas hacían rodar sobre el ene· 
migo, que los atacaba, enormes piedras recogidas 
al intento. Para una batalla campal acostumbra­
ban formar los ,honderos la vanguardia y la reta­
guardia -los armados de rompe-cabezas, hachas · y 
macanas, cargando sobre el enemigo. varios cuer~ 
pos a un mismo tit!mpo en medio de gritos atro• 
nadares, y al son fuerte y prolongado de sus trom~ 

· petas y .caracoles. No hacían uso de centinelas, 
pero si eran sagaces en el esp~onaje y .. una . guerra 
solía comenzar, generalmente, .por un brusco a sal" 
to nocturno de-una tribu sobre ·otra. 

34 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



A sus muertos sepultaban de diversas maneras 
la:s diferentes tribus ecuatorianas. · 
.: Los Cañr¡.ris, 1os Paltas y los Quitos. los sepulta.; 
taban en huecos muy hondos en forma de pozos y 
para esto buscaban los lugares más secos. Por lo 
general ponían de espaldas el cadáver, mas si se tra· 
taba de sus jefes, el· cadáver iba sentado en la silla 
que le ha:bia servido en vida. 

Los lmbaburas acostumbraban levantar monti­
tículos artificiales- sobre la sepultura, montículos que 
se los llama ahora tolas y que los hacían más o me· 
nos grandes según la importancia del difunto. El ca­
dáver quedaba tendido sobre el suelo, vestido' con sus 
mejores ropas; engalanado de sus joyas y adornos 
más estimados, armado de sus armas predilectas, 
acompañado de sus herramientas y más objetos pre .. 
feridos y de"una provisión de alimentos preparados y 
de cántaros de chicha. ·Si el muerto era un jefe se· 
pultaban con el cadáver a sus mujeres más queridas 
y a algunos de sus servidores a quienes los mataban 
después de emborracharlos.. Las excavaciones de es· 
tas tolas, efectuadas en nuestros días, nos han hecllQ. 
conocer muchas costumbres, artes y conocimientos 
de los antiguos indios y sobre todo en gran parte sus 
creencias y maneras de pensar y de sentir. Pues si 
enterraban· criados y mujeres, · creían seguramente 
que el difunto gustaba de compañeros y servidores y 
que pasaba una vida análoga a la presente, haciendo 
uso de alimentos· y vestidos, herramientas y armas. 

En el valle de Guano sepultaban los cadáveres 
en huecos o cuevas de las rocas cuya entrada la tapia~ 
ban con cangaguas, depositando el cadáver en una es­
pecie de ataúd formado de dos lozas a los lados y otra 
enc;ima. 
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Algunas tribus como la de! los Cañaris tenían ce­
menterios para sus j~fes o régulos¡ otras enterra~ 
han a sus muertos dispersamente por los campos; 
otras elegían pata sepultura la misma morada del 
difunto, cuya familia, abándoria~dó Ia' casa qüe 
é¡uedab!il cerrada c~Ii todos 1 ós. obj et<;>s . estimados 
p.or él, iba á establecerse en otro sitio, en tina riue• 
va mansión. Solían también en estos casos dejat 
mujeres y servidores muertos que acoinpafiaseri ai 
difunto en sus faenas de la otra existencia. 

Los de Manta táivez sabían embalsamar a süs 
mtiertos1 pues ~illegat los españoles enconttátóíi 
a las púertas de los templós pellejos humartds 
émbutidos de paja o ceniza. 

Las viudas entre los . Puruhaes se teñían de 
negro ia cára eri sefial de duelo, y en Quito se 
trasquilaban. 

Ai cadáver cüando ló Hevabán a sepuitat; ño 
io sacaban por la puerta de 1~ casa; sino p~t un 
ügujetó que se hacía a propósito en . uno· de los 
mutos de iá vivienda. En tódas ias tribus se acos• 
t:umbraban' tlorós, plañid6s, endechas y cántos tú~ 
~ubres en medio de borracheras que duraba ti ·va~ 
tíos días.· . · · 

Todas las tribus antiguas fet1ían idea det at• 
ma, cual titi s~r distinte) del cuerpo, ser itriágirtádd 
por ellas cotnó algti sutil e impalpable, . 

La creenéia en la supetvivertclEi despti~s de fü 
tñtierte ha fiácidó tatde o_ temprano en toda ~gt'ti¡¡ 
paciórt de liotnbtes salvajes. 
. El ensue.fio. ante todo, y luego la sombra de 
lós cuerpos1 la i111agen en el agua, el e!=o de la voz1 
la locur~, 1~ epilepsia; .la embri~uez¡ han despet .. 
tado en los indios primitivos del .Ecuador la no• 
cióri de que en cada hombre hay otro, el doble 
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que $e, va a recorrer talvez. lejanas tierras mien­
tras el cuerpo duermé; doblé qúe se encuentra, 
conversa, lucha, come, se pasea ~on parientes, con 
amigos, con enemigos ya múeftos y enterrüdos o 
abandonados. A lo que experimenta en sueños 
considt:ra como cosas reales aunque no vistas pot 
el cuerpo. Ese doble, ese otro yo t¡üe se presen­
~a en el agua; ese ser oscuro que durante .. el día y 
la ·noche, cu~ndd brilla la hiria, aridtt ju~to al 
cuerpo, eón él $é mueve y. tdmá süs posiCiones; 
que cuando se grita tespo'nde a: io iejds ~dfi ydz y 
palabras iguales; que en la lóéiira, la epilepsia, Íá 
embriaguez parece que se sepatá del cuerpo, que 
sé' va dejando tal vez. su ptiesto dcupádd pói' otfo 
ser distinto; esé doble, ese otro yo ei'á, pues, pata 
la concepción de nuestros antepasados salvajes, 
distinto del cuerpo y más libre que él e inipa1pabié. 
· . :Pero,. tiofi ~odó, ño yayamós a creer . que en su 
ruda mente se formaba ideá de tiftá stistÉiflti§ espi~ 
tuat con ios. caracteres. qtie ensefiarl ias .felÍgiorles 
rilóderriás de los püeblos Civilizados~ E:t doble; 
el otro yo para el indio no era un esptrltti; cdm.tiij 
bebia, dótmiá, amaba y ahorre¿~¡¡¡, unas veces se 
áejabá ver de carne y hueso coffió éfi d stiefio; 
ót~ás veces ~st~ba en un, árbóÍ,, eíi tina toca,, éft üii 
~nimal, en el viento; en la lluvia, ~n cuttiquiet ob~ 
Jeto ó fenómeno notable que produCía ~sPañté:i 6 
hada bienes. ó males. .. 
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Creencúis, · tradiciOnes .y cultos religiosos. 

Resumen o Cuestionaiio: ........... -............ ,...,~~-: ........ , ... ~ ......... , ... , .... ~ 

~ ........................... ~; ............. ~.: ... --· -· ··-··· ---· -·- -···· ........... .;. ............. ··--·· ................... .: 

·---------~---·:-·•··-------~-~---------------~---:--;·----------------------------------·--·-····--··-~---·-:··--·~ 

' El hombre primitivo en todos los paises, y asi 
lás tribus de nuestro país, distinguían las perso~ 
rias y las cosas en buenas o malas según les produ-: 
cíán placeres o dolores. · 

· Un padre, un á migo, un árbol, el sol, la- luna 
son buerios; un enemigo, una serpiente, el jaguár~ · 
el rayo, son malos. Es también buen9 el doble 
de los buenos muertos y son malos los dobles dé 
los que fueron malos en vida. . . 

Esas. tribus pretendían, pues, conservar la 
amistad de los buenos y desarn:lar la cólera o ene­
mistad de los m~los por medio de. dá[fivas y rega~ 
los, sumísionesy adoracione.s. Así ha tenido ori~ 
gen la religión. · · · ·· . · 

· El hombre primitivo todo lo _personifica, todas 
las cosas ·.considera· á imagen y semejanza dP.l 
hombre. Si se cae un árl>ol y mata un hombre 
cree qúe ha querido caerse y causat: la muerte; si 
una piedra ·rodando desde la montaña aplasta sti 
casa, cree et salvaje que,· com:o él,. la' piedra veía 
la casa, podía ir hacia ella y aplastarla y que 
efectivamente ha querido hacerlo y lo ha hecho. 
Por esto las tribus de la costa adoraban a la ser­
piente de mordedura ponzoñosa, al jaguar ligero y 
feroz, al mono tan semejante al hombre. Las fi­
guras de estos tres animales se encuentran repro­
ducidas en los ·objetos religiosos y en algunos ba­
jorelieves de piedra. 
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La noci6n de tma· fuerza natural era absoluta. 
mente incomprensible para. las tribus primitivas, 
pe aquí que todo ser o fenómeno de'la naturaleza 
.estaba según ellas animado por una voluntad, un 
cloble, un otro yo como el- que cada uno suponía 
centro de sí. Como dice el historiador González 
Suárez: "Los mitos religiosos talvez representan 
.las fuerzas naturales personificadas por la imagi. 
nación de loS- indíge;n~s. Los indios consideraban 
como animados y vivientes todos los objetos ma~ 
terialcs e .insensibles del universo: para ~llos eí 
sol, la luna eran ánimados y. vivientes. y en todo 
objeto material raro o notable por su forma o por 
su tániaño suponían algo secreto y viviente. (1)~ 
, No existía en las tribus priJllitiyas ~~ sentí~ 
miento de lo divino e infinito cual se ha desarro· 
l.lado posteriormente, rio había.intuición misterio­
sa de lo sobrenatural ni una revelación originaria 
de lo suprasensibl~. 

El origen de la religión. es·mucho.más modes­
to, sus principios son groseros y están ·a ras de tie­
rra y si sucesivamente va elevándose· y depurári~ 
dose es porque el espíritu humano civilizándose la 
eleva y depura. La religión es en sus comienzos 
un falso camino seguido por la inteligencia huma~ 
mana al interpretar los fenómenos más ordinario~ 
de este mundo, de los objetos de nuestros sentidos 
o de nuestra conciencia; ·ha sido una ·explicación 
física de. los acontecimientos, especialmente de los 
que eran agradables ·o terribles para d hombre, 
por medio de causas que obran . en vista de ·un 
fin como la voluntad ·.humana .. "El temor físico 

(1) Historia elemental da la República del Ecuador-págs. 911 r 1.04. 
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~o e~ temor móraJ és # que ha hecho los primeros 
9ip~es"~ (1). Los dioses ~e nuestra~ tribus prt· 
mittv~s eran .de tres clases: qioses ~en erales pe la 
tribu (no concebían un ·qios general de todos tqs 
hop:tbre§), corno el soJ, la lupa~ para lps Cañ1ui~; 
un cerro ·como. e~ Chirqborázo · ''¡ el 1,'q.ngurahu~ 
p~ra los Purahae§ que creían que el pri,mero ert:~ 
varón y el segunqo hempra que se requerían qe 
amores por la ·nc::lche. cuando vefan r~ll:lmpague~t 
qel uno· al otro cerro. · · · 

Los Cañaris a{ioraban además a los árboje~ 
grandes y frondosos; los de Manta a una enorme 
e§JPeralda que la llamaban r;fmfña, diosa de la S~~ 
lud, a la cual le ofredan esmeraldas pequeñas, 
hijas de la grande y queridas por ella según creían 
lo~ indios¡ los de Pimampiro y el Chota adoraban ª una culebra grande en quien creían que estaba 
el espíritu malo. Los Quitos tenían por dios ¡;¡l 
Sol. El término dios se traducía por Con en unas 
tribus y en otras por Tic;ci, pues ead¡;¡ trl,bu, co­
mP h~rnos dicho, tepia si. no lengua, Poi.' lP m~!lo!!l 
c:liªlecto muy distinto de las c:len:lá!h 

1'enían templos la diqsa Umiña eJ.l Manta; el 
CJ:l,irnborazo en sus propia~ faldas cePea Pe las pie~ 
ves p~rpetUEI!I ¡ en, el Qu\nche, en Cayambe y en Ca~. 
ranqui probablemente (::1 Sol, y en P»ná (::~isti~m 
~4Pratorios ost=uros y fúnebre~. La~ islas de Pt~~ 
~¡;¡ y. Stllh Clara eran tenid~~ !;Om9 . sagr~das, 

No guarc,iamos nqticias aceFca del culto y él 
sace.Fdocio, aunque uno y otFo existian Es muy 
probable que ~l principio hacían de sacerdotes les. 
mismos jefes y curacas ·Y quizá posteriormente 

(1) Burau. 
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lós: más viejos, los más meditativos, los más astú­
tos; Las prácticas de los aétualos brujos pueden 
tener por origen las primitivas prácticas del culto 
religioso: el culto pretende· conseguir: la benevo~ 
lencia de los dioses,Ja riqueza, la salud, el triunfo 
y. el brujo actual engaña a lQs ignorantes· ofreciéri~ 
dotes conseguir ·para. ellos la felicidad, la salud, el 
amor por medio de espíritus, como· el diablo. El 
brujo es; pues, el representante de una clase sa­
cerdotal atrofiada. · Probablemente hacían a sris 
dioses sacrificios humanos ·a juzgar por los pelle­
jOs conservados en Manta, aludidos más arriba; 

Adémás de· ios dioses generales de la tribu 
adoraban a los dioses de cada familia y todavía 
cada iridividuo·nevaba piedrezuelas· raras o figuri­
llas como aml11et;o~sagrados o los tenían ocultos y 
bien guardados en sus chozas como guardianes ·y 
protectores. · 

· Una vez que para las tribus ·nuestras antece· 
sotas, los diose!¡ eran personas análogas al hombre, 
debíar como éste.· téner Vida, historia, recuerdos, 
tradición. · ·-

·· Los Cañaris, por ejemplo, adoraban unas la­
gunas y contaban que en ellas se había ahogado 
voluntariamente una culebra muy gral)de~ de la 
cual cre(ari que provenían algunas de sus parcia~ 
lidades. Entre los mismos se encotró una tradi~ 
ción tan interesante como la dé la Biblia (libro 
sagrado de Judíos y Cristianos) acerca del diluvio 
y de Noé. Referían que, en mú.y antigos tiem.i 
pos, ocurrió una inundación general en la que pe'" 
recieron todos los hoinbres sin que . se saivasen 
qlás que dos hermanos encaramándose en la cum~ 
15re de un alto cerro. Pasada la inundación, ba­
jaron al valle y repoblaron la tierra. Esta tradi-
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ción pregunta González Suárez ¿sería un recuerdo 
del diluvio bíblico? "Lo más probable es, respon­
de, que esta tradición se refería a alguna inunda­
ción acaecida en América y localizada por los Ca­
ñaris en la provincia en que ellos habitaban". 
Pues hay que tener en cuenta que al principio de 
la época cuaternaria,-que así se llama la que ac­
tualmente atraviesa el globo después ~. haber 
tomado su presente forma al través de millares de 
siglos que se llaman épocas primaria, secundaria y 
terciaria,-hubo un período de muchos y grandes 
diluvios sobre toda el haz de la tierra a causa del 
enfriamiento del globo que permitía la rápida con­
densación de los vapores, diluvios de los t.'Uales 
casi en todos los pueblos primitivos se ha conser­
vado un vago recuerdo, pues, la especie humana 
ha existido desde la época terciaria, es decir, des­
de hace más de doscientos mil años. 

Tenían las tribus indias por aves de mal agüe­
ro al buho y a la le~huza, cuyo canto, como es to­
davía para nuestros campesinos ignorantes, era 
presagio de ·muerte. Ciertas clases de arañas 
grandes y peludas servían a los sacerdotes y adi­
vinos para sus embaucamientos y sor.tilegios: pues 
creían que se podía aplacar a las almas y mante­
nerlas a distancia y aun protegerse contra sus ma­
los propósitos por medio de. palabras mirteriosas, 
de fórmulas mágicas, de ritos y amuletos. 

Explicando Jos indígenas primitivos las cosas, 
las fuerzas y .los fenómenos que no se ven del mis­
mo modo que las cosas que se ven y se sienten, 
tal como todavíá hacen los indios que viven apar­
tados en nuestas cordilleras, creían que, como los 
golpes y las fracturas se reciben de algún enemigo 
o animal, las enfermedades eran causadas . por al-
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gún mal queriente, mediante procedimientos mis­
teriosos o introduciéndose el mimso animal en el 
cuerpo, quizás mientras el hombre dormía. 

La obra del brujo actual, como del antiguo 
sacerdote, consiste en ocasionar por medios mági­
cos el mismo daño a la persona causante ' de él o 
sacar del cuerpo del paciente los animales quemo­
tivan 1$r dolencia. La medicina en sus primeros 
tiempos ha sido función de los sacerdotes. Sólo 
al andar del tiempo se ha hecho una profesión dis­
tinta. 

Tales eran las creencias, costumbres y medios 
de vida con que, no sabemos desde qué tiempo, 
existieron en las hoy tierras ecuatorianas las indí­
genas tribus, hasta mediados del siglo XV, en que 
sus costumbres, creencias, lengua, etc., se modi­
ficaron algún tanto, meruante la influencia del 
pueblo Inca, gran imperio del Sur que, viniendo 
a conquistar estas tierras con Tupac-Yupanqui y 
Huina-Capac sucesivamente, aC'ab6 más bien por 
ser incorporado al reino de Quito, gracias a los 
triunfos de Atahualpa~ poderoso y, por desgracia, 
primero y último soberano de este reino, pues ter· 
minadas sus enormes conquistas se inició la inva­
sión española. 
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Sucesos guerreros ypolíticos . -

Resume~ o Cuestionario: ................................................. , ........... .' .. :.' 

••••• : •••••••••••••••••• : ••••••••••• ••••••••• ·--~ •••••••••••• ! ..... _; __ •••• --~ •••••••••• --~ .: ••••••••••••••• •••••• : ••• ~ 

-Como resúmidamente acabamos de deciralfinal 
de la lección anterior, durante la· segunda mita.d 
del siglo XV las tribus del territorio hoy ecuató­
riano, sostuvieron encarnizada lucha pór defender 
su independencia contra la invasión de los lncas, 
soberanos del imperio que entonces existía en . el 
territorio.peruano. · (1). · 

· El ~nca Tupac· Yupanqui comenzó Úl invasi?n; 
La resistencia fue tan valiente .. y tenaz que en 

sojuzgar sólo. la actual provincia de. ¡mbabura se 
tardó veinte años Huaina-Capac, hijo y sucesor 
de, Tupác-Yupanqui,. y él. por .. su parte cometió 
actos de barbarie como la -mátanza de .30.000 ca­
ranquis, cuyos. cuerpos arrojados a una laguna in~ 
mediata tiñeron las aguas .. lo que dió motivo para 
que, .desde entonces, selJamase a esa laguna Ya­
guar-cacha, laguna de sangre. 

_ Atahualpa, hijo de Paccha, hija a su vez del 
último jefe de los Quitos, a la muerte de Huaina­
Capac, su padre, recibió en herencia el reino de 
Quito que, gracias a las conquistas de éste, com­
prendía todo el territorio del Ecuador y además 
territorio hoy colombiano hasta Angasmayo, río 
que se halla más allá de Pasto. 

· (1) Yéaie el apéndice 11. 
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. :. Un hermano paterno suyo, heredó el Imperio 
del Cuzco; pero la paz entre los dos hermanos du• 
ró poco, pues Huáscar, tratando de incorporar a 
sus Estados el territorio que ahora comprenden 
las tres provincias ecuatorianas del sur, Loja, 
Azu:ay y Cañar, puso en movimiento 1,10 gran ejér­
cito y, cayendo de improviso sobre el reino de Qui­
to, tomó las provincias que ambicionaba y siguió 
en dirección a la Capital, hasta las actuales pro­
vincias del Tungurahua y León. Aquí fueron de­
tenidas las tropas peruanas por Atahualpa y sus 
generales Quisquis y Calicuchima, a la cabeza de 
un poderoso ejército -que, llevando a aquellas dé 
derrota en derrota, ora en Ambato, ora en Tome­
bámba, ora ·en Quipaipat:i, cerca del. Cuzco, có"ronó 
eón el.más completb éxito. la invasión peruana y 
hasta logró tomar prisionero al mismo emperador 
después de'haber recorrid<>victoriosaí:nente más'dc 
400 leguas. ·· · · · · · · · · ·· 

' . 
Atahualpa aún antes de que fuese derrotado 

definitiva;mente Huáscar y después de los·triunfos 
en' territorio ·peruano, fue proClamado einperadór 
y, coronado el triunfo, llegó a dominar en·el·enor..' 
me imperio que· vénía desde Angasmayo en-- Co~ 
lombia hasta el río Maule en Chile y desde el Pa• 
cífico hasta las selvas ·orientales, imperio de nove• 
dentas leguas de largo y en cuyo territorio se han 
formado el Ecuador, el Perú, Bolivia, y una parte 
de Chile· y ·otra de Colombia. 

~ - . . .. -· .... ,, 

. Terminada la conquista se hallaba el empera­
dor descansando .de l.as _penalidades de la guerra en 
el. balneario de Cajamarca, ciudad . septentrional 
del_Per.ú,. cuando recibió la invasora visita de los 
españoles con Pizarro á la cabeza en 1532, fecha. 
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en que terrriina la primera parte de- nuestra his­
toria. 

Caracteres generales·-del régimen incásiro 

Resumen o Cuestionario: .. ~----·-----~----············c··-······························ 

Desde que nuestro país hizo parte del gran 
imperio fundado por lós Incas es indispensable que 
demos a conocer los caracteres de la civilización, 
gobierno, costumbres, creencias, etc., de los Incas, 
pues la irifuenci~ de estos, si nula en la costa, fue 
algo determinada en las tribus de la sierra. · 

El Imperio era denominado en la lengua qui­
chua, lerigua oficial de- los Incas, Tahuantinsuyo, 
como quien dice la redondez de la tierra, lo habita­
do y conocido en cualquiera dirección que. se tome; 
Tan grande idea tenían de que su Imperio era enor­
me! ~ste estaba dividido en cuatro departamen­
tos, correspondiendo nuestro país ál. septentrio­
nal, denominado Chinchasuyo. . 

En cada departamento había una especie cié 
virrey, y de los ·virreyes se componía el supremo 
consejo del Inca. · · 

Al conquistar, para el Imperio, un nuevo país 
acostumbraban los Incas conservar en el· mando 
a los propios gobernadores de la tribu o pueblo 
conquistado, poniéndolo bajo la vigilancia del res• 
pecti vo virrey. 
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Eran innumerables las naciones que compo­
nían el Imperio y tan distintos en usos, tenden­
cias, supersticiones como hondo en muchas de ellas 
el deseo de independencia o el odio al Imperio o a las 
tribus vecinas con quienes tenían que convivir 
tranquilas en el seno de él. De aquí que los pue­
blos estaban sometidos a la más estrecha vigilan­
cia y para esto se dividía a los pobladores en gru­
pos de diez, de ciento, de mil, de diez mil, etc., eón 
un superior sobre cada grupo. Cada mes el jefe 
inferior daba al superior los datos y noticias sobre 
la conducta de sus suba~ternos, que fuesen necesa­
rios para la buena marcha de la administración 
pública, datos que por la. jerarquía de vigilantes 
llegab~ hasta el Emperador. De este a la inversa 
bajabán las órdenes necesarias siguiendo la misma 
escala jerárquica. 

Cuando conquistaban un pueblo que se man­
tenía muy rebelde, acostumbraban sacar·de su 'Se"' 
no grupos más o menos grandes de familias pata 
trasplántarlas a lejanas tierras y por lo general a 
países que quedaban despoblados por la misma ra­
zón. A estos grupos de familias trasplantadas se 
llamaba mitimaes. Ttipac-Yupanqni extrajo del 
Cañar para conducir al Cuzco un buen número de 
familias; lo mismo hizo con pueblos enteros de los 
Pun,thaes que quedaron desiertos y fueron repo­
blados por aimaraes traídos de Bolivia. El pue~ 
blo de Quera en Tungurahua se formó· exclusiva­
mente con indios traídos del Cuzco. Se cuenta 
que a los extranjeros que mandó venir de otras 
partes para poblar Lataéunga, que entonces no se 
llamaba así, el Inca les dijo Llacta Cunani, os 
doy hogar, de lo que se motivó el nombre de la 
población, y de los mitimaes debe venir el nombre 
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<:te mítimas que neva el barrio sur de esa ciUdad. 
Tribus hubo, como la· del cacique Píntac, que pre­
fi-rieron- expatriarse voluntariamente antes que 
someterse al Inca. Desde la falda 'del . Antizaria 
haéfa sus acometidas a Quito y daba sorpresivos 
ataques a las- tropas de-· Huainacapac, hasta qué 
hech.o prisionero 1 traído a ésta ciudad prefirl6 
matarse sin tomar alimento a: someterse ·al Inca~ 
En roecuerdo de él y del sitio .por donde so-Ha pre­
sentarse, se llama Píntac· un pueblecito de la cor­
dillera oriental.de la provinCia de Pichincha~ 

A más de lainstituci6n de los mitimaes, ác·os­
tumbraban los incas para sujetar- a: las_ provincias 
rebeldes a su- domii~aci6n. conservar cerca de sí, e~ 
i:'ehe;ies, ~ los hijos de los jefes y a :la vez_ trabaja~ 
ban por la unificación del· iiílpei'io educando a esos 
jóvenes en las costumbres incásicas~:- En· pos· de 
esta ·unid_ad er-an·_-extinguidos los idiomas· nativos 
y reemplazados con el quichua; _en loqas partes se 
im-ponía la- adoraci6q de~ sol estableci.endo tem· 
plos-,_ colegios de sacerdotes y. tietr.as de labrai)za 
panda nueva· divinidad._ . '- - - . " ' 

Con las tropas .-fieles solían establecer entre 
los pueblos sospechosos de insut)1isi6n colonias 
militares. que mantuviesen el orden y difundiesen 
las ideas y costumbres del sistema incásico. 

Con el mismo objeto cruzaron et· imperio de 
norte'a sur por medio de dos· famosos·- caminos: el 
de la cordillera y el de la cd.sta; crearon, antes que 
en Europa, los cor.reos o posí:~s que ·eran individuos 
radicados de trecho en trecho y enca·rgados · de 
trasmitir a toda rapidez de uno a otro la ordeq 
o noticia de que se trataba. · 

· Los incas querían la unificación -pero no la 
confusión de sus: pueblos y -por ~esto_ ordenaban 
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premiosaménee que cada tribu conservase el color 
del vestido y la forma ~el tocado que le. era pe­
culiar, de rilodó q1,1e por estas señas se conocía al 
punto el pu~blo a que pertenecía un ·individuo. 
: Todo estaba reglamentado en el imperio de 
los Incas, desde los grandiosos trabajos emprendi­
dos para el servido del monarca hasta. la hora d.e 
comer y de descansar en el retiro del hogar do-
méstico. ~ 

El indio vivía para el imperio y aún en el 
fondo de .su cabaña era vigilado por la autoridad. 
El soberano era el dueño de toda~ las minas, de 
todas las tierras, de todos los ganados y hasta de 
la caza que podía perseguirse en los montes. Por 
disposición del soberano recibía el indio el terreno 
que cultivar, elalgódón y la lana .de que había 
de tejer su vestido y cuando el indio llegaba a 
cierta edad debía toiX)ar esposa y los matrimonios 
se contraían en un mismo día todos los: años en la 
vasta extensión det ·imperio .. Habían· resuelto los 
Iricas el difícil problema de la ·· cortseFV'ación del. 
bienestar común con el repartiiniento igual de los 
bienes de fortuna entre :sus súbditos; Estos eran 
exclusivamente agricultores y entré ellos no había 
ni comerCiantes~ niindustriales; pues, aunque se 
trabajaban muchas 'minas en varios puntos del 
Imperio, la extracción de los metales ;no tenía por 
objeto ni la utilidad privada, nila común, sino el 
lujo de los soberanos y el esplendor del culto re-
ligioso. . . . 

Los incas no· conocían ni tenían necesidad de 
ninguna clase de moneda y bajo sü administra~ 
ción allí donde lograban establecer completamente 
su sistema de gobierno, cesaba al punto toda tran­
sacCión mércantil y los pueblos. y los individuos 
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pasaban a .la. condición de pupilqs .d~l soberano •.. 
Elgobierno de los Incas cqns~ryó avasalladas 

muchas tribus que .antes vivían ,en . guerra cons~ 
tante y .les acostumbró obligatoriamente al traba~ 
jo en una vida quieta y sosegada, .bajo la. tutela 
omnipote11te- y minuciosa dd soberano, . fuente de 
todo derecho y toda moralidad, que erá obedecido 
ciegamente. · · · · · 

Familia., alimentos, vestidas, fiestas, etc .. 

Re~umen o Cul!srlonario: ..................... :.: .. : ...... : .. : ........ , .................. . 

>o o ••, o o • • • oo>o o •• u o O o> o o.o_u•:•••• :,oo o o >O o> • :, o o~ o oH o :.• ::.~-~o o o H'o, o o oooo.~~•oo 0 ,,:,,.',',o:., 00 >•• 00 ~· ... 0 0000 0 0 ~ 000 , 0 0 

.. ~----· .................... ~-· ........................................ .; .............................................. ··~ 

Entre.ios·inc.as estaba en uso la poligamia y 
si bien los particulares se. ~ontent~ban con una mu. 
jer,, los curacas o- jefes tenían dos o más y los so~ 
beranos llegaron a tener serrallos . con centenarer¡ 
de concubinas; pero Ja mujer legítima del.empera­
dor era:;su propi~:t· hermana y el hijq mayor de ese 
enlace era el príncipe herecler.o. • Las relacion.es en~ 
tre el padre y la mujer •Y sus hijos enm his mis,. 
mas que hemos relacionado al hablar de las tribus 
primitivas, con. la diferencia de. que en el régimen 
incásico también el padre o jefe de.fam,ilia estaba 
obligado al trabajo, · 
. Desde los alrededores del Cuzco se traJe;> . has~ 
ta nue~tro país la ll~ma cuya carne serví;:t de ;:tU· 
mento y de cuya lana se tejían vestidos ... I.,a ~Jli .. 
mentaci.ón era principal~~nte vegetal, . pero tam~ 
bién comían cuy~s, pescados y ~rmadillo~.. PaJ:_<:c~ 

so 
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que no usaban ·ni· la -·leche ni los huev-os; En 
cu.anto a: v~stüarios casi nada. tuvieron que· apren­
der y variar las tribus primitivas, a nd ser el usó 
de los cascabeles al borde de las mantás que acos­
tumbraban los• caciques .en sus ·días de fiesta. Las 
mujeres. Usaban a la· espalda una pequeña manta 
cuadrada, do.s de cuyos cuatro.extremos,,los cruza­
ban en el. pecho sujetándolos con un prendedor de 
oro, plata o espina de cabuya, según la posición 

. social de la qüe·lo llevl:l,ba . 

. ·Cada indivich~o·t~nía un oficio .determinado a 
~ás de. la ocupad6~ general de_ 1~ agricultura; 
J.lnos cuidaq~m ··los .rebaños· de llam¡:~.s, .·· otros las 
trasqu_ilaban,ottos tejían la lana; otros h~cia:t;l 
objetos de barro, otros objetos de. oro y plata; 
ptros las armas;-_otros ,los caminós,. los templos y 
los acueductos. y otros bis minas.. Algunos cui­
_daban de los campos trabajados contra l.os anima­
les dañinos y _otros serv~an eri ·el ejército, el go­
bierno o el sacerdocio. . . ' . . · ;· . _ · 

Como el Sol era el dios de los Incas, debía ser 
-objeto de i:nuchas observaciones en el curso de ese 
astro. Así habían dividido el año en :doce meses 
distribuidos del solsticio de inv~erno de un año. de 
los nuestros al solsticio de invierno del siguiente. 
El año además estaba dividido en cuatro. períodos 
comprendidos entre .los dos solsticios . y los dos 
equinoccios y al principio de cada uno de est.os 
cuatro períodos celebrab¡m una fiesta principal. ' 

Las fiestas celebraban ·haciendo sacrificios, 
bailes y bebidas y eran- tantas para cada labor 
agrícola que casi se tocaban las unas con las otras. 
Se sacrificaban llamas, alpacas, huanacós, vicuñas 
'Y aves; en algunas fiestas sacrificaban también ni-
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ños y doncellas. Dos eranl~s fiestas más solem­
nes: la de Capa e Raim.i o . baile. real q'-'e . tenía 
lugar en el. equinoécio de Diciembre, y la de Intic­
Raim.i o baile del sol, en el solsticio de junio.· 

Para que se tenga idea de cómo era una .fiesta 
íncásíca, contaremos siguiendo a González Suárez 
la manera de celebrarse el Intic Raimi en Quito: 
"Precedían tres días del más riguroso ayuno; el día 
de la fiesta mucho antes de . que saliera el sol, el 
Inca acompañado de la Corte, familia, Ejército y 
pueblo sub(a a la cumbre del Panecillo, y en el si­
lencio más profundo puestos de . cuclillas .· con la 
cara al Oriente aguardaban la salida del a·stro del 
día. Al asomar el sol se agazapaba todo · el con­
curso a excepción del Inca que seguía de pie y so• 
naban lo~ instrumentos músicos y el Inca con los 
brazos levantados, haciendo una fervorosa depre~ 
cación le presentaba chicha al Sol en dos grandes 
vasos dé oro. Del uno ·se derramaba y del otrQ 
tomando el Inca un sorbo se servian todos los 
grandes de la Corte. Luego penetraban al templo 
a adorar al sol en una imagen de oro, le ofrecían 
sacrificios y el pueblo se entregaba a bailes y bo- . 
rracheras. Los grandes de la . Corte iban disfra­
zados de animales o aves o de algún otro modo 
recordando el origen que pretendía tener· su faini­
lia y en todo caso con mucho oro en cascabeles, 
prendedores, pendientes, etc." 

Ya hemos dicho que· la lengua oficial e im­
puesta obligatoriamente a los pueblos fue el qui­
chua; pero como. muchos pu~blos no ·tuvieron 
tiempo de olvidar la suya, resultó que hapía re­
giones en nuestro pa{s en _que se hablaban dos len­
guas y hasta tres con la importad:;t porlos mitimaes: 
Fue dura:Q.te la • Colonia cua.ndo más se extendiÓ 
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el quichua por los conquistadores y mlSloneros 
que no quisieron tomarse el. trabajo de aprender 
sino' un idioma para relacionarse con los america­
nos. La escritura consistía en los quipos, esto es, 
en hilos de cabuya de diversos colores y anudados 
de diverso modo según lo que se quería expresar. 
Parece que téní~:ú:t. otra manera de escribir que con­
sistía en ciertas rayas más ó nieilos hondas y lar­
gas, hechas en pequeños-bastones de madera. De 
este modo dicen que fue hecho . el testamento de 
Huaina Capac en Quito y llevado al Cuzco. . 

El monarc_a, el gobierno, clases soCiales 

. Resumen o Cuestionario: ............ : ................................................... . 
' 

Entre los inca~ .estaba hondamente arraigad~ 
la tradición religiosay doctrina política de que la 
familia real descendía del Sol es decir de dios; 
por consiguiente era sagrada y divina la persona 
de los monarcas como descendientes· y represen­
tantes de la divinidad en la tierra. 

La más ciega y ab'solu~a ól:;ledienCia era la pri· 
mera necesidad de los súbditos del Inca, que reu­
nía en persona todas las formas de la. autoridad: 
era. el sumo sacerdote; su v(?luntad la única ley 
del Imperio; si ped.ía consejo a los grandes, lo ha· 
cía libremente sin obligación alguna; mandaba los 
ejércitos y declaraba la'· guerra o hacía la .. paz j 
concedía el perdón o cond~naba .. al exterminio a 
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puéblos enteros. Raras veces. se dejaba ver: ell 
público, habifaba en palacios sti.ntu9sos; Jos obje~' 
tbs destinados a su. servicio· eran ~agrados; los más 
gfándes del imperio e~traban 'a sü prci'senci.a ago.:. 
biados de respeto y le hab~aban c;:on los OJOS ba­
jo~; la joven que era introdü~ida· en su tálamo era 
t~nida porfeliz y s~ hlano codiciad·~ por los más 
orgullosos ~utacas. -· Cutu~:4o salia iba en. una lite­
fa de oro a: hombros de· sus súbditos y cubierto de 
un velo; tos caminos se llenaban de gefite, estaban 
limpios de. toda basura y· cubiertos de flores. Lar.:. 
ga era siempre su comitiva: en andas menos lujo­
sas sus parientes; los grandes precedían al monar­
ca y bailarines, y músicos zahumeriantes y escoltas 
de hónot y cuerpo del ejército de todas armas. 
Si el monarca se dignaba descorrer el velo se le 
veía severo, grave, ~M_ móvil con los ojos, bajos; las 
muchedumbres ponían el rostro en tierra y pro­
t'umpían en aclamaciones. El vestido de finisima 
lana de vicuña recamado de oro, pendientes, colla­
res, diadema, brazaletes, pechera, sandalias, casca­
beles del mismo metal y piedras .preciosos daban 
al· monarca aspecto deslumbrador.: La insignia 
eta unas veces dntá y borla.·carmesLa'la freilte·y 
bf.tas; ·guirnaldas· de plumas de · curiquingui soste• 
nidas por \lOa plancha de:oro . 

.. Hert:c\itba el i$pe~io_él'hij~· prlmÓ~énito del mo­
fii:lrc~, habido eri su he!;maria ,y .ésposa · iegítíma. 
:Al llegar a los di_ez y se.is años ~ecipt~ 'la inyestidu­
'ta de pr~ncipe. hqred~ro.: P¡,atá estó 'debía sóme: 
~erse :a ayunos, a~te~idades. peri:osas _y. ejercidos 
militares para. probar su rol).ustez,· agilidad·y 
bue.n ánimo. '~:Uego se le hórádaban _las orejas 
'có~ un alfiler ele. oró .P,ara qu~ printjpiará ·a lle,var 
gra~des pendie~tes que eran el distintivo · de· su 
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raza.- E.: mismo día eran condecoradas otras in­
cas jóvenes, descendientes de las nobles familias 
del imper~o que vivían y eran educadas con el 
príncipe, formando su camaradería y una especie 
de corte, Las pruebas penosas de que hemos h~­
blado consistían, por ejemplo, en dormir a suelo 
y cielo descubierto, pasar en vela las nc-ches; ha­
cer largos viajes, sufrir látigo e.n las pier •• as desnu~ 
das, acometer y defender una fortaleza, etc.· . 

Después del lnca y el príncipe heredero veqí$ 
en el orderi de dignidad -y cómo una clase ' social 
distint~ la familia legítima del ínca, e.s decir s1.1s 
hermanos legítimos y sus hijos legítimos, ésto es 
los habidos en' sus her~anas. Luego venían ·· lós 
príncipes bastardos habidos en las numer'osas con­
cubinas del sóberano. Pata . estos eran·· todos los 
altos cargo.s delimperio. -· ' - · · 
. ·.·.Clase aparte· constituían los.· . curacas' o .Jefes 

de tribus y pueblos 'conquistados con tod~· ·su:. pa: 
rentela. Pata estos eran los cargos y emp'leos de_ 
segunda impo.rtanda Y .. siempre sin salir dé la·;tri~ 
bu o ·pueblo a que- perteneCían• Otra: clase forma~ 
bari los int'érpretes de los quipos! los artíñees y 
los sacerdotes depositarios de · 1os conocimientos 
astron6micos. y de las tradiciones y encargados . del 
culto oficial al Sol. Luego después venía,. la masa 
general del Pl,leblo encargada del trabajo "y la mi• 
licia pdra sostener y defender a las otras clases so~ 
ciales. Finalmente hábia una esp~cie. de esclavos; 
los yanacónas~ descendientes pfObablemerite dé 
tribus vencidas y ·castigadas así p-or su amor a· la 
independencia .. Hacían de sirvientes, pajes, etc. 
en las casas :de Iós grandes. . 
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Jmticia, milicia, agricultura, y obras públicas 

·Resume~ o Cuesti~~apo: ____________ : ___________ , _________________________________ _-__ 

Los litigios entre la,11 provincias los juzgaba el 
II1Ca e;n _persona.. I.os curacas e.n sus tribus y los 
jefes.de grupos ha~ían de jueces. A lo más en cin. 
co días debía est~r terminado un juicio, dada y 
ejecutada la sentencia: La legislación criminal 
establecía cinco clases de penas: reprensión, gql.; 
pe, confinamiento; prisión y muerte.. . El desaseo, 
la ociosidad, la mentira se castigaban cori golpes en 
las piernas o en los brazos. El inc~n.dário, . el ho­
micida, el que alteraba los lindex:'o"s en los campos 
era ahorcádo o en~errado · vivo ó despeñádo. A 
los blasfemos contrá el. Soló el Inca y al que vio~ 
taba a las vírgenes del Sol se les .sometía a tor­
mentos antes de; quitarles la.vida. , A .los adúlte­
ros se los mataba.,suspen.diéndoles de los pies y 
el envenenador moda jurito , CQn . !¡U familia. La 
prisión temporal y peJ::petua y el confinio eran pe­
nas par_a )os crhnene~ políticos de. insubordinación, 
descontento, etc .. El imperio erá recorr.ido por 
visitadores judiciales y el curaca . que no hubiese 
castigado un crimen o delito ·recibía la pena corres.­
pondiente al crimen o delito impune;pero asimis­
mo. el que .hubiese aplicado una injusta era de~ 
puesto y confinado o preso. 

. Tod·o varón debía con.ocer el manejo , de . las 
armas y prestar sus servicios desde los 25 a los 60 
años siempre que hubiese necesidad de ellos y, re­
glamentariamente, una corta temporada de tiempo 
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en tiempo; .El jefe generál era en. derecho el In­
ca; pero de hecho encomendaba ese servicio a al­
gl}.n ·grande de su parentéla. Los cuerpos del 
ejército eran tantos como las armas que usaban 
y· estaban divididos en decenas, veintenas, etc. con 
jefes y capitanes a la cabeza. Cada cuerpo tenia 
su insignia y el ejército la enseña del Inca, que era 
ún pabellón con el arco iris. Las armas ofensivas 
y·defensivas eran poco más o menos las mismas 
que las de las tribus anteriores a su dominación. 
Lo mismo debemos decir de sus instrumentos 
músicos. Para el sostenimiento de las tropas ha­
bía almacenes de provisiones en granos, vestidos, 
armas, en las poblaciones principales; de modo que 
la conservación o los viajes del ejército no eran 
molestos a los pueblos. 

,. La dominación de los incas contribuyó a ex­
ténder la agricultura y aún a mejorarla: se labra­
ron los campos ensu mayor extensión .para apli~ 
<:ar sus prodü~tos al ej ércico, al culto y . a las ne­
ce$idades de la corona .. Hasta hoy se admiran en 
la provincia del Azuay los restos de algunos acue­
d~ctos co~struídos porlos Incas para dar fecun­
didad a valles secos. Todas las· .labores agrarias 
las hacían a mano con rudimentarias herramientas 
de mádera, cobre o piedra. Las faenas del campo 
eran fiestas y regocijos públicos. Los indios acu­
dian vestidos de gala al son del ronco tambor y 
de la gemebu1:1da flauta y. entregados al trabajo 
can~aban en coros alternativos y bebían y comían 
y acaban por danzas y Qorracheras. 

Los Incas trajeron a nuestra tierra las llamas, 
que se aclimataron especialmente en la cordilléra 
occidental de las provincias del centro. · 
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Dado el régimen comunista,. qe que hablare­
mos después, por medio del cual el .Estado proveía 
a: Ías necesidades de cada individuo, no era posible 
el comercio sino eti reducida escala .. 'Los de la 
Sierra iban á la Costa en busca de sal · o de. con~ 
chas llevando lana o pieles, o los de la Costa ve~ 
nían con sus artículos en busca de granos o de pie­
dras de obs!diana de que hacían.· herramiei:lt'as o 
utensillos. Entonces viajaban .solament~ los ejér­
citos, los mitiinaes·, los romeriantes a los-. adora­
torios célebres y la enortne comitiva de. los sobe~ 
ranos. · ·· 

Para e~tos objetos· construyeron los dos famo­
sos caminos que iban de norte a sur, por la Sierra 
el uno y el otro por .la Costa. Del de la Sierra 
se dice que fue cosa notable: "puntos·. ·había don• 
de se había primero formado el suelo y dado con­
sistencia al terreno, se habíán llenado abismos, ta­
jado rocas durísimas y secado tretriedales; en unas 
partes el sUelo estaba apelrilasado a golpes ·de 
maza ·y en otras como· en los terrenos· cenago~os 
del páramo .del Azua y se .lo· hábía embaldosado 
con grandes sillares ajustados por medio de una 
mezcla de cal y arena y todos 'los ríos tenían su 
puente respectivo". Sobre este camino se habían 
levantado de jornada en jornada tambos, es de· 
eir hospederías provistas de víveres, pertrechos 
de guerra, vestidos e instru~entos de .labranza en 
cantidades enormes~. Estos ·tambos debían ser mu­
chos én nuestro ter'ritorio, pero no existen. vesti~ 
gios sino de cinco de ellos: uxio en . Mocha tal vez 
en el mismo sitio del pueblo, otro ·en·. Achupallas, 
otro en lo más desierto de Jos páramos del Azuay, 
otro en Déleg, provinci~ del AzuaY., y otro en LojS: 
en un punto denominado Las Juntas. Eran edificios .. . . . •' ,. . ... • . '· . . . ~' . . ; 
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sencillos, toscos, pero sólidos pues estaban cons­
truidos de piedra y cal. 

Respecto a los Palacios reales· se tiene noticia 
de uno construido por Atahualpa en el sito donde 
está Cuenca; otro en el Cañar construído por 
Huaina-Capac se conserva todavía (aquí recibió 
este emperador la primera noticia del arribo de los 
españoles); otro existe en la llanura de Callo al 
pie de-Cotopaxi. Ep·otro que existió en Caran­
'qui se· dice que nació Atahualpa. Las paredes 
son anchas y altas, todas de piedra y admirable­
mente unidas; las puertas altas, anchas abajo, an­
gostas arriba; loS¡ aposentos no tenían comunica­
ciones interiores ni ventánas; las paredes enluci­
das de barro fino y pintadas; la techumbre de paja 

· con mucha inclinación. Estos palacios eran sóli­
dos~ hasta grandiosos, debían ostentar seguramen­
te mucho oro y plata; no tenían nr bóvedas, ni 
arcos, ni columnas; ni adorno alguno arquitec-
,tónico. · . 

' Las.casas de los particulares eran las mismas 
chozas miserables que todavía por desgracia vemos 
eri miestros campos. . .. 

. Los. templos tenían los mismos caracteres que 
los palacios y ordin.ariamente estaban juntos, pues 
el padre Sol y su descendiente el Inca bien debían 
morar juntos. Al lado de los templos había co­
.legios de sacerdotes y conventos de vírgenes con.­
sagradas al Sol. Se dice que los templos de Ca­
ranquiy Tomebamba eran famo~os; los de Liri­
bamba, Achupallas y Latacunga, más modestos. 

En Quito estaban los palacios· ii templos más 
notables. .Las ·ciudades principales eran Quito, 
''Í'omebamba, Liribamba, Lataéunga, y Caranqui. 
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Religión y culto 

Resumen o Cuestionario: ........... :.: ...................•............................... 
' ' 

••~••••••••••••••••••••••••••••••••••••.•••••u••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Los incas con su ·dominaCión imp4sieron la 
religión del Sol en cuya divinidad crían y de quien 
se decían ser descendientes. El Sol había tenido 
amores con su hermana la Luna, de elios descendió 
la real familia y por esto considerf)ba ésta como la 
más legítima Unión la del hermano con la hermana. 
No obstante los "indios siguieron creyendo- en sus 
dioses particulares y practicando el antiguo c_ulto. 
La religión del Sol, como dice el historiador Ceva­
llos, no ha tenido ni mártires ni profetas, pues los 
incas se contentabaJ1 con que el culto público y 
oficial fuera el prescrito, sin entrar en averiguaciones 
de la intimid~d de la concienda. Por otra parte, 
muchas tribus originariamente adoraban al Sol, 
según hemos dicho más arriba,, y, ~demás, puesto 
que todas las tribus' adoraban cada una gran nú­
mero de dioses, como astx:os, árboles, montes, ríos, 
ninguna dificultad ténian ·en adorar Ulla deidad 
más y todavía si ésta era el ser más grandioso del 
U ni versó. - - - · 

El sumo sac_erdote de la religión del Sol er_a el 
mismo e~perador, -aunque solía ceder las fun­
·Ciones de tal para todas las ocasiones que no fue:.. 
sen las solem:ñes·a un hermano o tío suyo. Todo 
el sacerdocio pertenecía a la familia real y llevaba 
vida austera y llena_ de ayunos. Estos consistían 
en privarse de !.!al,ají, bebidas fermentadas y tra­
to carnal. Se practicó también entre los indios la 

:; .·, ;... . 
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_vida de clausura para las mujeres que se consa~ 
graban al.ser.Vicio del Sol. :Nadie sino.el Inca po­
día entrar a los monasterios yla mujer que viola~ 
ba los votos de castidad era. enterrada Viva. Es~ 
tas mujeres cuidaban de los, templos, trab¡;¡jaban 
1os objetos necesarios pai'¡¡t el culto, hilaban la vicu­
ña para el Inca y los· sacerdotes ·y cuidaban dé los 
animales destinados a los sacrificios. 

Régimen comunista 

Resumen o Cuesti9fl8li~·-·--···-----------'---·--·····---· ............ : .................. . 

Intencionadamente hemos dejado para este 
capítulo final en relación a los incas, todo lo con. 
cerniente al régimen de la propiedad y el trabajé) 
que es tan característico en la historia en nuestra 
patria. Lo que ahora es la base· de rtuéstra socie­
dad no existía en tiempo:de los Incas: la propie­
dad privada en virtud de la cual cada .. uno puede 
disponer libremente del uso y destino de las cosas 
que le pertenecen y la libertad individual que nos 
permite disponer de nuestra persona;. facultades y 
trabajo según nuestras propias .determinaciones.. 
Ninguno cie estos dos. derechos existía o era reco­
~ocido en el régimen incásico. El soberano era el 
único propietario de· todo cuanto existía en el im· 
perio y el uso de todos los. objc:tos estaba regla­

.mentado por él.. Las. tierras se . dividían en tres 
partesi el pueblo trabajaba todas; los. productos 
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ae fa una eran dedicados :al Sqi, al c11Ito y a ros 
sacerdotes y era la. última en cultivar-se; los tu di• 
·mC;:ntos de la otra eran para lo~. Incas y , tod~ ·su 
¿orte·y parentela, pa'ra los taJtlbos y lo~ al~acen~s 
públicos y se la·trabajab~ en se~undohigar; la otra 
parte se la repartía entré ·tos p~rticulares · daridq 
a cada jefe de familia cierta:. porción: que d'epend{a 
de la bondad del suelo por cada várón de Ia familia 
y la mitad por cada hembra. Cada año se hacían 
los aumentos y disminuciones a que diesén motivo 
los nacimientos y defunciones;· Cada familia tra­
bajaba su lote correspondiente, y los de la tribu 
trabajaban en común la parte de los enfermos, 
viudas, y huérfanos de los que se hallaban sirvien­
do en la milicia, e>n las minas, en las construccio· 
nes públicas, etc. Se utilizaba de todos los hom­
bres dando a cada cual, a un tullido, a· un ciego. 
labores apropiadas a sus fuerzas y condición. 

. . Todo estapa reglamentado en ei imp~riodesde 
las grari~es labores públkas hasta' la hora de comer 
y .des~am~arcada uno en su hogar. . . . . . 
., . Las puert~;ts d~ las casas debían . mant~nerse 
abiertas .para que la~r au~oridades pudieran pene.· 
trar eri ·ellas a cualquier · momento, especialmente 
~n .. las .. h.01:as de comida,. para cerciorarse si. se obe­
.Qe~(an .o no las. prescripciones correspo.ndientes. 
· · :Toda la lana y ~1 algodón .que se récogían en 
·el Imperio eran del Inca, quien ordenaba -I_a repar­
·tición de· cantidades fijas a 'cada individuo.· El 
:Inca ordenaba ·s~gún las necesidades de· cada . re­
gión el uso de los dos y eanates; él mandaba amo­
jonar los campos; él era dueño de. todas las ma·na­
·das y la cuenta de ellas se llevaba· eri las ofiCinas 
imperiales. · · · ·· · 
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Las mujeres estaban encargadas de hilar y los 
hombres de tejer; pero todo indio adulto debía ser 
diestro en hacer una casa, labrar la tierra, regar 
los campos y fabricar armas y calzado. 

El exceso en los productos de un año se reco­
gía y guardaba en los almacenes públicos para los 
años de escasez. El indio no podía variar de casa 
ni de ocupación y cada uno sabía lo que debía hacer 
t:al día o tal hora. "Todos los individuos de una 
misma sección debían por dos- veces al mes comer 
juntos a Cielo raso, eri el campo, presididos por sus 
curacas: a estos banquetes. públicos solían ser lle­
vados los enfermos, los aislados, los ciegos. Si los 
curacas se atrasaban a estas comidas eran desti­
tuídos". 

Tal era el régimen incásico que se hallaba 
apli~ado en nuestrp país, especialmente eh la Sie­
ra, cuando llegaron los españoles. (1). 

.: .. ·· 

,·.' 

(t) Véase apéndice 111. 
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SEGUNDA PARTE 

Historia Media o del descubrimiento, ·conquista, 1 
vida· colonial 

Descubrimientos 

Resumen o Cuestionario: ... ---·--·--------···--------------------·--·-----------····--

Los indios, nuestros antecesores, según hemos 
contado antes, vivían envueltos en las sombras de 
la barbarie. 

Adoraban como divinidad al Sol; practicaban 
la poligamia y sacrificaban seres humanos en aras 
de sus dioses; creían en el carácter divino de la 
familia que les gobernaba; vivían· sumidos en com­
pleta dependencia del monarca hasta en· la vida 
doméstica, sin reconocer para la nación o el indi­
viduo el más puequeño derecho. 

Vivian sin comercio, industrias ni viajes; sin 
curiosidad intelectual que les moviera a inquirir el 
universo de -fenómenos que les rodeaba; ignorando 
la extensión del mundo en la creencia de que su 
imperio era toda la tierra; usando únicamente 
útiles de madera, piedra, hueso o cobre. Sin alfa­
beto, escritura ni libros; sin conocer ni el buey ni 
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el c~ballo; ni arados 'ni molinos; sin el enorme 
auxilio del hierro; viviendo en habitaciones paji­
zas· sin muebles ni ventanas ni pisos superpuestos; 
sin sospechar la exjntenciá del trigo, la cebada, el 
cerdo y el carnero, ni tantas otras espec:ies útiles, 
Veg~t~le~ ·y animales~~ r-: 

... ·Mientras así pasaban su vida monótona y re:: 
bajada los indios, allá en Europa, en España, lqs 
españoles, que también son nuestros antepasados, 
hábían salido hacía siglos de la barbarie y entrado 
en la civilización. . 

Seguían la religión de Cristo que ennoblece al 
hombre al amparo de la caridad y la fratérnidad; 
profesaban la monogamia; condenaban· los sacri­
ficios humanos y hasta la esclavitud, siquiera teó~ 
ricamente; c.onsideraban a sus reyes, si consagra~ 
dos por Dios, pero homb~es de la misma natu-. 
raleza que los demás y a los individuos, como due­
ños y señores de una esfera de acción voluntaria 
y libre de toda imposición del Estado .• 

.. Nuestros antepasados, ios europeos~ recono· 
cían el derecho de propiedad individual; practicaban 
el comercio-con países lejanos en poderosos buques 
de vela; cultivaban las ciencias bajo: el acicate de 
la necesidad o la curiosid:::~d desinteresada; diluci­
daban los· grandes problemas filosófico&. 
· Sabían que el mundo iba más aliá de lo en­
tonces conocido, muchos afirmaban . ya que la tie­
~ra era redonda y todos estaban acordes en que 
el Sol era una parte de la naturaleza. Se usaban 
el. papel y la imprenta~ se escribía y se discutía. 

Había esC'uelas y Universidades. 
. Se conocía la lira, el arpa y el órgano, el vi­

drio, los relojes y la moneda:- los calendarios aca-
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baban de hacerse sobre un- cómputo .exacto de la 
cárrera dela tierra. . . . . . · · 

Tenían la brújula y la pólvora, y el hierro era, 
ya desde hace tie~pos, poderoso auxiliar para la 
agricultura, el,comercio y las artes. . . . . . 
· Formaban asociaciones los artesanos, los pro­
fesionales, los comerciantes. ·se alimentaban eón 
e.] rey de los cereales; cultivaban la viña. y la mo­
rera y utilizabat1 y se hacían servir del. caballo, el 
asno, el buey,_elcerdo y la oveja y . ac.ompañarse 
del perro,,buen amigo del hombre. ·. • 

Construían la bóveda, el arc9. y la teja, tenían 
bUenas ciudades, palacios y catedrales magníficos, 
muebles·. CÓJ:llOdos, Carretas,· coches, molinos y 
grandes telares a mano y comenzaban a paviinen.; 
tar y alumbrar las calles. · · · · 

Habfan producido, desde los· más antiguo~ 
tiempos, óbras supremas· de belleza en·· pintura; 
escultura,literatu'ra· y arquitectura, obras que; a 
pesar de los siglos transcurrido.s desde entonces, 
son tenidas·todavía por maestras. · f. 

· Eri definitiva, los europeos que siglos antes 
también habían sido bárbaros; a la época que-· es­
tudiamos llevab~n una vida más libre, más cómo­
da, mi:ls variada, más noble que los súbditos. del 
imperio Inéa: ·· · . · · · 

Estos dos grupos de pueblos, estas dos razas, 
éstos dos diversos grados.de cultura. vivían sepa­
rados por la inmensidad del Océano y, sobre todo, . 
por la inmensidad de la -ignorancia más. cabal que 
cada· uno tenía de la existencia del otro. 

Raza india, rojiza, lampiña, de· pelo lacio la 
una; la otra blanca; esbelta, barbada. La una, y 
esta talvez erala má~ grande diferencia, en un es­
tado de cul,tura estaci;onario. definitivamente, q':\e. 
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había dado de sí cuanto podía dar, que había en· 
cadenado el germen de todo progreso, las .faculta­
des individuales y quitado del éspíl-itu toda espec­
tativa de crecimiento, todo principio de renov'a­
CÍÓJ!· La otra raza, en cambio, en pleno desarrolló, 
en ejercicio constante de una p_otencia espiritual 
cada vez más pujante, !tena de gérmenes vivos y 
esperanzas de ampliación y crecimiento. 

·Nosotros somos la síntesis de ~sas dos razas, 
'de esas dos culturas. 

. ¿Cómo llegaron a conocerse y confundirse 
pueblos que tan distantes e ignorados vivían en­
tre sí? Cuándo ocurrió este fenómeno? Era po­
sible: que los indios se acercaran a Europa o que 
los europeos bUSCI¡lSen América? 
. . .Desde a~tiguo!} tiempos hasta aquellos que 
estamos rememorando: es decir, hasta el siglo XV, 
los mercaderes europeos se encaminában a ·través 
del mar Mediterráneo en bu·sca de artículos de la 
India, a los puertos de la Siria, ·del Egipto, donde 
"los vendía1,1 muy caros los árabes que servían· de 
intermediados entre esos puertos y los pu~rtos de 
la India, yendo por la Mesopotamia y el golfo 
Pérsico o .por el mar Rojo. . Las especies costaban 
en Alejandría tres veces más que en la India y el 
incienso cinco veces más que en Arabia. 

Así es que los europeos deseaban vivamente 
d~scubrir un camino para ka buscar directamente 
en la India la pimienta; la canela, los tintes,' la 
nuez moscada y el marfil, que en aquella ·época 

. eran de gran consumo. . · 
Este deseo creció de punto cuando los turcos, 

bárb~ros, fanáticos, enemigos del cristianismo, se 
apoderaron de la Siria y el Egipto y destruyeron 
·por completo el comercio de los puert<:>s italianos, 
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franceses y españoles del Mediterráneo, con los 
puertos orientales. ·· 
· Se tenía 'entonces conócimiento, por antiguas 

tradiciones que relataban viajes de los egipcios, 
que el Africano llegaba por el Sur hasta los polos 
sino que, terminando mucho más arriba, permitía 
pasar, por su pie, del Occidente alOrfente. · · .... 

i..os portugueses que ·estaban mejor-colocados 
geográficamente para esta empresa, la emprendie~ 
ron. Sus reyes mandaron navegantes tras nave7 

gantes. que siguiendo las costas oécidentales dcH 
Africa y. después de muchas tentativas, al fin lo,. 
graron llegar a:I extremo sur del Continente, ex­
tremo que _lo denominaron de Buena Esperanza. 
· Una final expedición, al mando de Vasco de 
Gama, pasó este cabo, entró en los mares orienta­
les, recorrió las costas africanas de ese lado y llegó 
a los ansiadós puertos de la India . 

. Estaba, pues, descubierto un nuevo caminó 
entre Europa y Asia, su proveedora. Pero este 
camino si libraba de los turcos, obligaba, . en cam­
biQ, a la enorme vuelta por el sur del Africa. 

Eh tanto. que los portugueses buscaban y en­
contraban este camino, un genio, es decir, uno de 
esos hómbres de grandes facultades de compren­
sión y energía que llegan a producir en la · vida de 
los pueblos sucesos de trascendental importancia, 
Colón, natural de Génova, navegante desde· niño, 
que había hecho largos viajes, y estaba al corrien­
te de todos los descubrimientos geográficos de su 
ti:empo y de cuanto sóbre viajes se había escrito, 
concibió, ~acia la edad de cuarenta años, la idéa 
~e un nuevo ~a mine;> para llegar a la lndia. 

Co~ón estaba perfectamente convencido . dé 
que la ti:er~;a era redonda, C()I1Vencimiento . dt:sde 
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luego que. sólo pocas personas de m).lcho saber te­
nian entonces; pues, la mayoría juzgaba que· h1 
tierra era plana y que el mar no tenía confines o 
tenía un marco de abismos o cualquiera otra for~ 
ma inimágiriada. 

Por consiguiente, se dijo Colón, si sobre el ig~ 
noto océano, saliendo de Europa:, y gracias a la 
brújula, se camina siempre con r:umbo al Oeste, al 
fin se irá a. dar, rompiendo el misterio, con las 
abundosas .tierras de la China y de la India. · 

Mas, Colón estaba en un error~· error .benéfico 
desde luego .. ·Creía que la -tierra era mucho más 
pequeña de lo que en realidad ¡;:s. Desde las . cos­
tas de Europa, siguiendo por el mar a J:as costas 
del Asia, hay cosa de 13.800 millas (23.000 k.) y 
Colón, de sus estudíos, cálculos y consultas, había 
deducido que esa distancia no podía pasar de 
4.000 millas. Seguramente, aun cuando hubi~se 
conocido la verdadera distancia no. habría cejado 
en su prop6sito genial; pero ese error facilitó la 
empresa presentándola menos difícil a los ojos de 
Colón· y sobre t.odo a los ojos de sus auxiliares y 
colaboradores que no tenían laincontrastable con­
yicción del genio. · 

Diez y siete años pasó Colón de Corte en Cor­
te pidiendo a los reyes auxiliasen su empresa, 
hasta que consiguió realizarla. . · . . .. · . 

·Le rechazaron Génova; Portugal e Inglaterra 
por soñador y aventurero. 

Pasó a. España a implorar a los reyes Isabel y 
Fernando, llamados los Católicos, empeñados .en­
tonces en expulsar de su tierra a .los moros, ·y 
no. se le prestaron fácilmente oídos. · . : ... 
. Venció su. constancia; Y;. al cabo .de ocho años 
de valimientos y rogaciones, obtu.vo que Isabel le 
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confiara tres medianas carabelas mal ac;ondidona~ 
das y mal calafeteadas y, lo que .es. pe()t, monta­
das con gente forzada: la Santa María, goberna­
da por el descubridor y la Pinta y la Niña por 
dos- her..ml;lnos Pinzón. .. · · · 
. · Ei 3 de agosto de 1492 sali6 del puerto de Pa­
los en medio d,e la compa~ión ~e alguna~ personas 
cari t~tívas que tenían por· SegUra Sil perdición, · de 
las mal<;iiciones e insultos de los parientes y ami­
gos de lostripulantes,de la envidia dé~unos pocos 
que sin poseer la fe y la energía dé Colón, sospe­
chaban el buen éxito y codiciaban los . tífulos . de 
t\Imirante y Virréy que -él llevaba,'· y· además,. de 
la: burla de la gran mayor\a popular. 

''Desde aquei instante comenzó a redactar s-it 
diario~ admirable révelación -de los·padecimientos y 
de la grandeza 4e álmade este hotilhre incompara: 
ble ,· y de las inexplicables alegrias y· desoladores 
abandonos p·or que, al.ternativ~me.nte; .. pasan los 
que llevan a cabo las grandes empresas". 

Los tripulantes nada ·te~ían de· la. profunda 
per.su~sión que alentaba en el pe~ho·del·atmirante. 
Todo les parecía nuevo y extrafio en medio de la 
imponente inmensidad de un mar. no surcado. has­
ta entonces por nave alguna; ·peligrosas las co­
rrientes, aterradora la gran calma tropical y 'las 
islas flotantes de verdura; el mismo viento orien­
tal que les llevaba, temían que continuase soplan­
do siempre de ese modo· y les itrtpidiese ·volver~ 
· Así que ·Coló~ tenia que. vencer esta: repug~ 
na~cia eon razones; c:-on ástucias, con severidad y 
sobre todo con la más firme resolución de caminar 
a P.<;miente, . Entre tanto tr·anscurría . el tiempo y 
aunque Colón les hacía creer que era menor el ca­
mino que habían recorrido y decía que sólo habían 
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atravesado quinientas leguas cuando habían anda­
do setecienta_s. se. creían ante un espacio infinito . 

. Mil in~dentes que a cada paso ofrecían en~ 
contrar tierras, salían falsos; la ilusión de )as-nu­
bes que se t«;>mab;:m por islas, redqblaban el des~" 
liento con el desengaño; las ansiadas .tierras ñ"-o 
estaban sino en el mapa a pesar de haber. -recorr1do 
un~ distanci~ mucho m1:1yor que la calcqlada, y· el 
sol pesapar~cía CJ:l el. horizonte besando ¡;iempre 
el mar. · · 

A veces murmuraban y también se subleva­
ron los marineros y le amenazaron con arrojarle 
al mar si dentro de cierto plazo no descubrían las 
buscadas costas. Colón, dominando. :con su sere­
nidad majestuosa, les respondió: "No . consegui~ 
réis nada conNuestras quejas. Yo me he puesto 
en camino para ir a las Indias y no cederé hasta 
que con la ayuda'de Dios las hayit encontrado". 

Y por fin· el 12 de octubre al amanecer, des­
pués de sesenta días de viaje sale de la Pin·ta el 
grito de Tierra, y Tierra, Tierra se repite de bo­
ca en boca. 

La alegría material que reinó en la chusma por 
haber salvado la vida y encontrado tierra, fuera la 
que fuese, tiene algo que ver con ta ehtsióa-in1:e.n=.. 
sa del Descubridor que vió colmados sus deseos· de 
veinte y cinco años, mudando los sarcasmos en 
aplausos, que vió descubierta otra mitad del 
mundo y abierto nuevos y gloriosos trabajos para 
la otra mitad? Este es uno de esos momentos 
que conoce sólo el genio y que basta para recompen­
sar una vida llena de abnegación y padecimientos. 

A la luz del sol contemplaron una isla de las 
más bellas, en cuyos bosques brillaba un verde 
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de$conocido y en la que se preseptaba · un_a · inuiti.,: 
tud de hombres desnudos y admirados. · 

Echadas al mar las chalupas, vestido- de gala 
y con· el estandarte real en la mano desembarcó 
Colón; rodeado de un aire balsámico, de una vi­
gorosa vegetación y de una: satisfacción que el vul;.. 
go no entiende, postróse en tierra para dar gracias 
a Dios y tomó p·osesión del ·país á nombre de los 
reyes de España y a la isla llamó San- Salvador.- -

Los naturales de la isla nada comprendían de 
estas ceremonias: pero sencilla y tranquilamente 
se acercaban a mirar y ~un a tocar a los recién Ue-: 
gados que a su vez se admirabán deJos indígenas. 

Por un error geográfico, unido J;t una profunda 
reflección de concebir. a una incans~¡tble constancia 
para esperar y a esa.fuerza de carácter que ejecu­
ta las grandes empresas. llegó a realizar descubrí-. 
mientos de -la flláS alta importancia un marino 
que se eleva como un gigante en la historia de la 
Humanidad. (1). -

(1) Callt6.-Hitforla Un!Yeraal, 
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·Continuación de. los descubrimientos 

Resúmen o Cuestionafio!.~ ....... : ..... :: .... ,. ........ , .. , ............ , .............. ,:. 
::~.:. .. ................ :. · .... ········ .. : .. : ................... ;·:.:; ....•. :.~ ..... : .... .:.~---·-···---:-·-········ ···'···-·--

' ; . :. . . 
···--··············································-······················-----········-··········--····.---·-········'· 

En su primer "Ílaje no descubrió. Coló~ más 
que islas, indusive Cuba. · · ·. . .. · ·. · · ·. 

En el segundo lo mismo, siempre vagando por 
el mar de las Antillas en busca de · las · ciudades, 
cortes: y palacios del país del oro. · 

Ert el· tercero vi6 las bocas del Orinoeo y por 
ello· comprendió que estaba frente á un continen­
te, pero creía que era el mismó ·viejo eóntinente~ 

En el cuarto~reconoció las costas de Venezue­
la y Colombia basta el golfo de Darien. . . . .. 

· · ·Al regreso del primer viaje todo fúeron · favo­
res y diéronle g:randes promesas y auxilios para 
continuar la etnpresa. A la vuelta del ·segundo, 
se enfrió el entusiasmo. Contaban con que· lleva­
ría un cargamento de oro y llevó muy poco. Al 
tetc~ro se tradujeron en persecuciones las antiguas 
l!nvidias y los n;uevos desc.onbmtos, · a tal punto 
quc;l . volvió a Europa cargado de cadenas. y acu· 
sado de traidor. Isabel se apresuró a borrar la 
afrenta y sin embargo Colón no pudo marchar de 
nuevo hasta pasados cuatro años y cuando llegó 
frente a la isla Española le prohibieron que dese.m­
_barcese. Dural:).te largo tl.ernpo se vió privado de 
todo socorro en··Ia costa' de Jamaica, donde había 
zozobrado; y anduvo errante por el mar de las 
Antillas. · .. . · 

.:.En España;.Fernando le .recibió fríamente; su 
protectora Isab~l había mu~rto. 
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Abatido por los pesares, Colón no sobrevivió 
a la reina más de dos años y murió sin saber que 
había descubierto un nuevo continente, distinto 
del antiguo, al que otro, un navegante de segundo 
.orden, América Vespusio, iba a dar su nombre al 
publicar las primeras cartas de las nuevas costas 
·recorridas. · · · ' 

Una vez hallado el carnino los descubridores 
se multiplican ·y los descubriJ;nientos se suceden 
rápidamente a raíz del segundo viaje de Colón. · 

Entre la;·multitud de aquellos es notable Vas· 
co Ñúñez de Balboa y entre éstos el del Océano 
Pacífico hecho por él. Desde las· cordillera$ del 
Istmo vió la ·inmensidad de un nuevo océano azti· 
lino y tranquilo, bajó, penetró en las aguas, to111ó 
posesión de ellas a nombre .. del rey de España y 
las llamó Océano Pacífico .. 

Con esto quedó comprobado que no. se había 
llegado a· Asia y a la buscada India, sino. a un país 
nuevo, al q:ue se empezó por llamar · tierras de 
América .o Inc;iias Occidentales. 

Las exéursiones que inmediatamente fueron 
realizándose sobre las costas del nuevo mar, hi­
cieron saber que hacia el sur existía un ··poderoso 
imperío, rico de aquellos metales que con tanta 
fiebre buscaban: los españoles. 

El mismo Balboa gestionó en ese sentido, pe­
ro fue ahorcado tristemente por un rival podero­
so, su propio suegro, el gobernador de Panamá. 

La empresa estaba reservada para Pizarra, 
Almagro y Luque, españoles avecindados en esa 
ciudad. Antiguo militar, porquerizo de niño, de 
escasa fortuna y mucha codicia, bueno para jefe do 
piratas, el primero; de parecidas condiciones aun­
que con más años· y ·menos arrojo, bueno para 
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proveedor el segundo, y ·el tercero un clérigo. 
Con un pequeño capital, propio o ajeno, formaron 
una sociedad para con .las personas de los dos y el 
dinero del otro, descubrir y conquistar, bajo la 
bandera del rey de España, ·el sospechado famoso 
imperio. · · 

"Se jurarpn solemnemente, comiéndose en·t:re 
los tres una hostia consagrada, no .faltar a la fe y 
lealtad prometidas" y Pizarra partió en: una mala 
nave con. ochenta hombres, mientras Almagro se 
quedaba en Panamá,ocupado en aparejar gentes y 
vitualla para otro buque. 

Penosa sobremanera fue esta ·primera . excur­
sión de reconocimiento: vientos contrarios entor­
pecían la marcha, tempestades constantes maltra­
taban la nave, lluvias torrenciales y calor sofo­
cante aniquilaban a la tripulación que al desem­
barcar en las desconocidas costas, encontraba las 
playas anegadas conv.ertidas en pant~:~nos y ciéna-
gas inhospitalarias. · · · 

. A esto se añadiero.n la escasez de víveres y la 
lucha cruda que tuvieron que sostener ·con una 
tribu india, que obligó a retirarse a los españoles, 
en el punto que estos denominaron Pueblo Que-
mado. . . . . 

Pizarro, a pesar de su energía, tuvo que r:e­
gresar obligado por sus compañeros y · ni siquiera 
pudo entrar a Panamá, porque el Gobernador Pe~ 
drarias, parece que movido de envidia, se lo impi­
dió a fin de evitar una nueva excursión. 

Con todo, la diligencia de Almagro logró dis­
poner dos. regulares. embarcaciones cqn ciento diez 
hombres, algunos caballos y pertrechQs de guerra 
y víveres en cantidad, suficiente.. Llegaron sin 
graves inconvenien.te.s hasta el río que denomina~ 
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rQn San Juan, límite de la .excursión anterior y. 
siguiendo por .él, aguas arriba; 'encontraron un pe· 
qu~ño caserío, .. cuyos hapitantes habían huído al 
bosque. al aproximarse los españoles. Pusieron 
éstos a saco el pueblo.y recogiendo una buena .can. 
tidad de oro, resolvieron enviarla a Panamá.·· con 
Almagro, . a fin de conseguir nuevos I'ecursos y 
atraer nuevos expedicionarios, · ' · 
· · El piloto Bartolomé Ruiz siguió al sur y . Pi .. 

zarro quedó estacionado en el mismo punto aguar .. 
dando a sus. compañeros. 

Ruiz fue el primer e_uropeo ·que atráves6 · en 
el Pacífico la línea equinoccial y reconoció y pisó 
las tierr.as ecuatorianas echando anclas· en el Es.i. 
meraldas• Encontró bosques .admirables, tierras 
verdes y frescas, pequeñas sementeras y aquí· y 
allí cabañas de gentes que le recibían en paz en 
medio del asombro. 

Continuando hacia el sur encontró una balsa 
de indios tumb~cinos, movida por una especie de 
vela latina. Iban a comerdár. en las costas de 
Esmeraldas llevando tejidos de lana y algodón con 
hermosos tintes. de variados colores, . objetos ·de 
oro y plata y hasta una balanza.. · 

Ruiz, tomando dos indios, dió la . vuelta para 
comunicar a Pizarra las buenas noticias que de la 
riqueza y prosperidad de estas tierras había reco~ 
gido~ · 

. Casi al. mismo· tiempo llegaron ·Ruiz del sur 
con grandes esperanzas y Almagro del· nol'te con 
muy ·buenos- auxiliós. .. · . · · . · 

De este modo Pizarra "en medio del general 
entusiasmo levó anclas con ninibo al sur hasta dar 
con una babia, que llamare~ de San· Mateo por 
haber anclado en ella el 21- de setiembre de 1526. 
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Parte·de la tripulación pór tierra y parte'. por 
mar continuaron su marcha hasta el pueblo . de 
Atácames, cuyas calle.s rectas y numerosa. pobla­
ción, como. las· plantaciones de maíz y cacao de :los 
contornos, sorprendieron .agradablemente a los 
conquistadores. Pero lo.s n~turales del ·país que 
al principio·se habían .retirado a los bosques, aca~ ~ 
baron por·salir y empezaron á aeom(lter a los es­
pañoles • 

. Después de algunas escaramusas resolviéron 
éstos, viéndose siri fuerzas sufiCientes para 1~ lu: 
cha, que Almagro tornase a Pánamá én busca de 
gente y recursos y Pizarro· con los tripulantes 
aguardasen en la isla Gallot no lejana de la costa~ 

. Los días pasab~n . y Ál11;1agro . rio regresa~a~ 
pU:~S los compañeros de. Pizarra habían logrado 
hacer llegar al Gobernador de Panamá una rept:e• 
~éntación lastimera en la cual. pedían jes libras~ . 
haciéndoles volver. a Panamá; de las· penalidad e~ 
de la excursión iniciada. . . . .. . . 

En vez de Almagro llegó a la isla un agente 
del Gobernador con la orden consiguiente a la sú­
plica de los expedicionarios. 

Pizarra manda, pide, ruega a ·sus compañeros 
que no le abandonen y como viese inútil toda ges­
tión, se yergue soberbio, impotente, toma su e§lpa­
da y con ademán decidido traza en el suelo una · 
línea de oriente a occidcmte y señalando al norte 
dice: allá la pobreza, y señalándo al sur: aiiá la 
riqueza y luego añade: el que quiera partici­
par de rrii fortuna que me sisa y salta la línea 
de norte a sur con dirección al misterioso Per(J. 
Trece hombres de corazón .le siguen y saltan la U­
nea, uno tras otro, después de su .capitá1l. 
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rQn San Juan, límite de la .excursión anterior y, 
siguiendo por .él, aguas ·arr.iba; 'encontraron un pe• 
qu~ño caserío, .. cuyos habitantes habían huído al 
bosque. al aproximarse los españoles. Pusieron 
éstos a saco el pueblo.y recogiendo una buena .can. 
tidad de oro, resolvieron enviarla a Panamá con 
Almagro, . a fin de conseguir nuevos recursos y 
atraer nuevos expedicionarios, · ' 
· · El piloto Bartolomé Ruiz siguió al sur y. Pi~ 

zarro quedó estacionado en el mismo punto aguar. .. 
dando a sus compañeros. . 

Ruiz fue el primer e_uropeo que atravesó · en 
el Pacífico la línea equinoccial. y reconoció y pisó 
las tierras ecuatorianas ech-ando anclas· en el Es.i. 
meraldas• Encontró bosques .admirables, tierras 
verdes y frescas, pequeñas sementeras y aquí" y 
allí cabañas de;: gentes que le recibían en paz en 
medio del asombro. 

Continuando hacia el sur encontró una balsa 
de indios tumb~cinos, movida por una especie de 
vela latina. Iban a comerciar en las costas de 
Esmeraldas llevando tejidos de lana y algodón con 
hermosos tintes. de variados colores, . objetos ·de 
oro y plata y hasta una balanza.. · · · · 

Ruiz, tomando dos indios, dió la vuelta para 
comunicar a Pizarro las buenas noticias que de la 
riqueza y prosperidad de estas tierras había reco~ 
gido• · 

. Casi al. mismo· tiempo llegaron :Ruiz del sur 
con grandes esperanzas y Almagro del norte con 
muy buenos- auxilios. .. · · · · · . · 

De este modo- Pizarra "en medio del general 
entusiasmo levó anclas con rumbo al sur hasta dar 
con una bahía, que llamaron: de San· Mateo por 
haber anclado en ella el 21 de setiembre de 1526. 
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Parte·de la tripulación pór .tierra y parte'. por 
mar continuaron su marcha hasta el pueblo . de. 
Atacames1 cuyas calle.s rectas y numerosa. pobla­
ción, como. las plantaciones de maíz y cacao de :los 
contornos, sorprendieron .agradablemente a los 
conquistadores. Pero lo.s n~turales del ·país· que 
al principio se habían .retirad.o a los. bosques, aca .. 
baron pQr·salir y empezaron áacoml,'lter a los es- r 

pañoles. · 
. Después de algunas escaramusas resolviéron 

éstos, viéndose siri fuerzas sufiCientes para la hi­
eha, que Almagro tornase a Panamá én l:lusca. d,e 
gente y recursos y Pizarro· con ·los tripulantes 
aguardasen en la isla Gallo, no lejana de lacosta~ 

. Los dias pasab~n •¡ Ál11;1agro no regresapa~ 
pU:C;lillos compañeros de. Pizarro habían logrado 
hacer llegar al Gobernador de Pana.má 11na repre .. 
~entación lastimera en la cual pe<;iían Jes libras~ 
haciéndoles volver. a Panamá; de las penalidad,e~ 
de la excursión iniciada. . ' . ' . . . 

En vez de Almagro llegó a la isla un agente 
del Gobernador con la orden consiguiente a la sú­
plica de los expedicionarios. 

Pizarro manda, pjde, ruega a ·sus compañeros 
que no le abandonen y como viese inútil toda ges­
tión, '3e yergue soberbio, impotente, toma su e{lpa­
da y con ademán decidido traza en el suelo una 
línea de oriente a occidt:nte y señalando al norte 
dice: allá la pobreza, y señalando al sur: allá la 
riqueza y luego añade: el que quiera partici­
par de rri.i fortuna que. me siga y salta· la línea 
de norte a sur . con dirección al miste.rioso Pe.rú. 
Trece hombres d:e corazón le siguen y saltan la lí­
nea, uno.tras .otro, después de su .capitáll· 
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' Los demás se volvieron con el agente de Pa-
namá. · 

Ocho meses de amarguras, hambre, desnudez, 
pasó Pizarro (;n la solitaria isla, mientras. sus SO"' 

cios Luque y Almagro lograban vencer, la resis­
tencia del Gobernador, empeñado en prohibir la 
misión de cualquier auxilio a los.expedicionarios. 

Llegado que hubo el esperado .. buque, Pizarro 
en vez de retornar de la isla a Panamá, como .lo 
había di1;1puesto el Gobernador, se qirigió al sur y 
ll~gó a ponerse hasta la altura de Túmbez. · .. , 

En este viaje quegó._ plenamente convencidQ 
de la existencia del imperio Inca, de la abundancia 
de metales preciosos que. sus pobladores JÍ)Óstra.; 
han, y de la fecundidad de la tierra y de la bondad 
del clima que por todas partes se veía y se sentía. 
· De regreso a Panamá, despertaron· el entu­
siasmo las noticias que nevaba y, de acuerdo cori 
sus socios, pasó a España a pactar con el Rey las 
condiciones de la conquista· de las tierras descu-
biertas. · 

La. conquista 

Resumen o Cuéstionario: ................................................................ . 

Pizarro, con los ti tul os de -Gobernador y Ca­
pitán Genet:al que había traído de España ya com­
pañado de algunos Sl:lcerdotes, ·cuyos. consejos de­
bía seguir, según constaba en el contrato celebrado 
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c'On ·el Rey, y de 185 soldados, en tres naves~ cotl 
veinte y siete caballos y provisiones de boca y de 
guerra; salió de.Panamá con direcci6n a Túmbez 
a principios de 1531, en tanto que Almagro quedó 
en acopio de nuevos auxilios. 

En llegando .a San Mateo los expedicionarios 
descendieron a tierra y continuaron el camino por 

. la. orilla paralelamente. a las naves que iban cos­
teando. 

En:~u marcha, de NoTte a Sur, a lo largo qe 
las C'ostas de nuestra patr~a. los esp.añoles, ·:sin 
mayor obstáculo, iban sometiendo . cuantos pue­
:hlos.hallaban al paso, apoder{!ndose de todo el 
oro y las esmeraldas qu~ e,ncontraban y que eran 
en grande cantidad, haciéndose servir de los. indios 
como bestjas de ·~arga y usando y abqsando de las 
mujeres, hasta que llegaron a Puná. 

Aquí la resistencia de los indios fue tan for­
midable como la desvastación .. ·que· los españoles 
causaban y la empresa habría fracasado nueva­
mente si no hubiese llegado con auxilios Hernando 
de ·Soto, el descubridor del Misisipí, que venía 
atraído por las noticias de la maravillosa ·riqueza 
del Perú. 

Pasaron al continente y en Túmbez fundaron 
la primera ciudad españolt¡t en estas regiones con 
el nombre de San Migu\!1- . . · 

. Durante estas peripecias y travesías, que du­
raron cosa de año y medio, se había informado 
Pizarro de las luchas que por entonces sostenían 
entre Atahualpa, soberano de Quito y su herma­
no Huáscar del Cuzco, que hemos referido antes. 

Las circunstancias no podían ser más opotu· 
nas para emprender la conquista y Pizarro partió 
.resueltamente para Cajamarca donde. se hallaba 
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.Atahualpa:descansando de· las penalidades 'de la 
·guerra fratricida. 

Dós meses tardó Pizarra en ponerse desde la 
eosta hasta la sien-:a, porque su viaje fue lerito y 
cauteloso, aunque en ninguna parte. se le puso obs· 
t€ttulo ni se le hizo resistencia," Al contrario recibió 
obsequiosas embajadas de parte de Atahualpa y 
encontró·desg1.1arnecidaslas fortalezas ·del camino. 

Dábale confia~za, entrt:: o~ras cosas, su faná· 
tita convicción de· qtie Dios pelearía pór él, como 
decía a sus subalternos, iguahnente convencidos 
~e lo mismo, y se creía con plénó derecho a esa 
sobrertatural ayuda ya que habia venido· a. ·anun­
ciar á'lós indios idólatras la, por él, verdadera ·re'" 
ligi6~. . '• 
··, ·Un día, de'te'pente al doblar uno de estos 

ángulos agudos que forfuan.lá arista de la córdi­
Uera..-...escrihe González Sú·áreZ·--'quedaron los es­
páñóles sorprendidos, viendo el extenso y pinto­
!'csco valle de Cajamarca que se presen~aba como 
éh el fondo de· un anfiteatro de colinas encumbra~ 
das, unas sobre .. otras, hastá convertirse en .altos 
cerros desnudos de :vegetación. · . · . · .. · 

En el centro del valle se dejaba ver lá Ciudad 
india, cuy.as casas cubierta~:~ de paja contrastaban 
éoi1 el matiz verde de los campos> del contorno: 
dos dos atravesaban el valle, ~ hacia . el extremo 
ói'Íental, como ·ii tina legua de dist~tlCi? de la ciu­
dad., se divisaba el vistoso campamen~o .· de Ata~ 
hu'álí>a: los inrtqm~rables toldos· de algodón del 
cathpamento del ·lncá ··se destacában á lo lejos, 
prolongándose· en linea$ blancas hasta confundirse 
con el horizonte. ·. . .·:. 
· ··Pizarra, antes de principiar el:·. descenso a Ca• 

jaaiarea, puso en .. orden --S\! escasfl. . gente~ tepar~ 
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tiéndola en tres cuerpos: la infanteria .ocupaba el 
centro, protegida por dos escuadrones de caballe· 
ría que marchaban respectivamente a la vangiuii~ 
dia y la retaguardia, ·comandados .: por Pizarra y 
por su hermano Hernando; y asf.cón el.mayor or~ 
den y las banderas de~plegadas, f~eron bajando de 
la sietra al valle. , · · · · · · 

Como Caj aqiarca estaba completamente desa-
lojada a propósito para recibi.t,., ~. S blancos ad-
ve!l~~izos, Piz.arro escogi«;) ,·t(~~~ :tropas los 
edlfic10s' d_e la .plaza que cr(iylf;.m .·. ados pa· 
J;a et·ataque y la .defet;tsa y envi8:,'t~ ~primero 
y luego a su her.mart.o· Hei'napd-0 eón a.· ~~s hom­
bres .en. comisión a saluciar 'al· l~t!, . e · ti-~~arle a 
ven~t a~ :camp~mento español. ' :,-,;t'f>$.\tl . t& P 

El Inca, magestuosa y ricamente d nado en 
medio de su corte, .y sin manifeª~ª · sa algu~ 
na, acc.edió. a .la petición de)os ~9) •. • ores y al · 
día si~uiente, desde muy tem -.~ ; .. s.e puso .en 
movimiento la comitiva india que no ll.egó sino a 
la tarde a la plaza de .la población,. 

Abrían la· marcha' numerosss-·.compañías. que 
limpiaban el. camino, · luego seguían las guardias 
reales y compa'ñias de cantores, músicos y danza, 
rinas p-recediendo .al Monarca que venía en dora:. 
das andas, ricamente vestido. Seguíanle otros 
príncipes de sangre real, también en andas aun­
que menos lujo<Jas, y. finalmente, el ejército que 
por no caber en la plaza, se quedó en las afueras. 

El total de la. comitiva era seguramente de 
muchos miles. · 

Los españoles ·entre · tanto ·habían pa~ado 
arreglando sus armas, . poniendo caseabeles a los 
caballo~ y repartiéndose provisiones. 
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. No llegaban a doscientos .• - con setenta caba­
llos, unos pocos.arcabuces y :dos piezas de arti-
llería. . · . 

Todos estaban oculte.s ep .los edificios y con­
venidos para el ataque, cuando Pizarra diese la 
s~ñal. . . . ·.. . . .· . 

Llegado que hubo a la plaza, . el monarca· in,. 
dio no vi6 a ningún español, _hasta que se presen~ 
t6 el d.oJilinicano Valverde con una Biblia· en la 
mano... .. . .. , . 

. El fraile, qespués de $antiguarse, por medio del 
intérprete, .le erideres6 uq se't:m6n !!Obre los miste· 
dos del cristianismo, sobre. la Iglesia, .el Papa, la 
donaci6n. qu~ éste hal;lía hecho, a los reyes espa­
ñoles de las tierras descubiertas y, finalmente, ele 
que el Inca y sus vasallos debían someterse a la 
religi6n cat61ica y Carlos QQinto. 
. -Soy independiente,· adoro at· Sol, . nadie po;. 
drá regalar mi imperio, respondi6 Atahualpa, y, 
sobre todo, con qué autoridad me habláis, aña-
di6 el Inca.- · . 

Entonces V el verde le present6 ·la Biblia que 
la tom6 el Inca, la~registr6, la aplic6 al oído y lue .. 
gola arroj6 al suelo diciendo al fraile:-Di a tus 
compañeros que Ya les pediré cuenta de su con­
ducta en. mis dominios y vengaré todos los agra· 
vios que me han hecho. 

Entonces el fraile recOgiendo la Biblia se dirigió a 
Pizarra y le habló airadamente· del desprecio que· el 
Inca hacia a la religión y al monarca. '" 

Pizarra dió un tiro de arcabuz, que era la sei'ial 
convenida y luego lanzando el antiguo grito de guerra 
espafiol: Santia4o y a. ellos, salieron todos los es­
pai'ioles a un tiempo sobre la apretada e indefensa 
multitud de indios. 
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Los gritos de los españoles· y lós claJ;xwres de 
Jos indios, 'las trompetas y tambores, los arcabu-· 
ces y cañones, los c~scabeles • y relinchos llenaban 
el ambiente de ruido ensordecedor. 

Las espadas y las lanzas, las balas y los cas­
cos de los caballos y la misma sofocaciórl de la es­
trec-ha multitud 'que se atropellaba enrolada enla 
plaza, hacían entre los indios muertes y heridas 
sin cuento .. · · · · ', 

Ninguna resistenda hicieron éstos a la traicio­
nera audacia española. Cuando la matanza estaba 
bastante adelantada, en media hora que había 
transcurrido, Pizari"'o con veinte hombres de reser­
va, rompiendo el humano remolino que se había 
formado al rededor del Inca, se lanzó sobre él, lo 
tomó prisionero sin, resistencia alguna, lo llevó a 
su cuartel y ordenó. que cesara: el ataque;· 

Los indios, que llasta entonces se apiñaban al 
rededor de su monarca pata defenderlo siquiera 
con sus cuerpos~ viendo su prisión huyeron des~ 
pavoridos, dejando en la ciudad más de dos mil 
cadáveres y sirt haber causado a los españoles rti 
una herida inucho menos una muerte.' 

Cada cuerpo de ejército ·Y todos a la desban­
dada huyeron a su respectivo país llevando la de-
·~oladora noticia de la catástrofe ocurrida;. ,, 

Los espaflole.s por la nÓche dieron gracias a 
su Dios por la·s incomparables mercedes . recibidas 
ese día y al siguiente, poniendo a saco la ciudad 
y especialmente .d campamento, recogieron un 
enorme, fabuloso botín constante de oro, plata, 
telas, rebaños y sobre todo mujeres y hombres que 
comenzaron vida de esclavos. 

Una vez prisionero Atahualpa, comprendiendo 
la sed de oro que devoraba a los españoles, ofreció 
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por su rescate t~nto oro y plat~. .cuanto cupiese 
en la pieza que le servía ~e prisión, hasta la al.tura 
a que llega~e su brazo. :,:.. . . 

Aceptada la oferta:, y dadas por el Inca las 
órdenes necesarias comenzó el. . oro a llegar, mas 
cuando Ya estapa al llena.rse ·la medida, resolvie­
ron, los espaiíole:s,, d·ar mu~rt~ al Inca, por creerlo 
más conforn1e con sus intereses. 
· Se dividieron los caudales encomendándose 

. previamente a Dios .Y. ,pidiendo su inspiración. · 
Luego instu~ar<>P un juicio a)aman . esa espa~ 

ñola, con jueces, .~1CJll9,es, escri.b~~os, .· etc. para 
que juzgase o más l;>iel) .dicho CQ~genasé a Atahual­
pa por haber, u~¡¡rpa!;lo .J~ .coroJ:l~ .a . su hermano 
Huáscar y orde~_ado .. :SU .n:tue.rte, por ~s~ar casado 
con muchas ~uJer.e¡¡ ·~ la . :vez, , por ser idólatra, 
por haber disipado. los pie~es Y: las rentas públi· 
cas,et~. , .. :: .. ,. : ...•.. · . · 
· La sentencia co·mo .. er~ de esperarse, fue de 

muerte: el rey cleP.ia m<?tir;·quemado. · . · . 
La misma riqéhe, el 29 de Agosto de 1533, eri 

medio de lós s9ldados q)le, formados al rededor de 
la plaza con antQt:cllas ,en la' mano, ayudaban con 
oraciones a bie~ .morir, el infortunado· rey· después 
de recibir el ·bautismo . de. la relig~ón católica. d.e 
manos del sác~~qote Valvérde, fue ahorcado, pUes; 
por gracia espe~i_al, se le cambi6la forma de m~erte . 

. . Los españ~~~s hicieron ~:iccequias religiosas al 
difunto, guard~'tón .duelo algu'nos dias, y se echa' 
han unos. a otr'os·Ja culpª'd,~·es~ crime11~. · ·· 

Poco después:Piz¡;trro al:Z:ó ·su campamento y 
se dirigió aL Cuzco. ''' ~:··: .. '''·,.: :. · · · 

i-. \,,,¡,,;· .... 
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Cqntinuación de la conquista 

Resull).en o Cuestion~~o: ................................................................ . 

Uno de los genérales de Atahualpa era Rumi~ 
ñagüi que, perspicazmente, comprendió ,que _las 
persistentes invitaciones de Pizarto: a· su rey para 
que fuese a Cajamarca, podía : tr.aer por conse-
cuencia la prisión de éste. . ; < 

Así pues, la víspera de esa· célebre entrevista, 
poniendo algún pretexto, se separó del campamen­
to real y mientras Atahualpa '-se encaminaba al 
cuartel de los españoles, el general con cinco . mil 
soldados suyos, todos qUiteños,.c:omo él, se enca­
minó a Quito, en donde se hizd' .proclamar sobera­
.no.y reorganizó el ejército eritetamente resuelto a 
defender. su patria· contra los blancos invasores. 

: · Por 'otra .parte Sebastián. de~ ;;Benalcázar, te­
niente de Pizarro en el gobierno de San Miguel de 
Piura, sabedor· por una parte ·de que Alv~rado, 
otro e:x;plorªdor-~spañol, ve~_í!! d~S;d~ Guatemal~ 
con ánimo de conquis~ar el reinq de Quito. y por 
otr.a,_ parte llamado por los cañ.arls que .. -~~s bien 
querían soniet~rs.e a los extranjer.os:que apres,tar· 
se con RumiJ'íag\ii .a la defensa de l¡a ind~pendenci~ 
patria; sin esperar órdenes de Pizarra ,y con 4=~ 
sa.-d~ ciento ochenta holll:bre.s;.s~-~dr;.cidió· a la con· 
quista de ese reino. y ·se puso en . .n;larcha., ..•... 

J)urafllente resistió Rumiñagüf. a ~enf;llc~zar 
en. varios combates, uno de .los cuales. ciuró. un ~(ª 
entero y causó la muerte de cosa de , siete c;:spaño• 
l.~s y catorce caballos, que.erll.roucho daño Ya.por 
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el corto número de' estos y aquellos como por las 
desiguales armas que los contrincantes usaban, 
pues indios, en cambio, morían por mi.les. t:n uno y 
otro bando, porque como se ha dicho, a favor de 
los españoles peleaban los cañaris. 

Con todo, el desaliento era general. entre los 
indios apocados de suyo y quizá también fata-
listas. . . . , . 

Sobre las derrotas .vino· una erupción del Tun­
gurahua y dícese .que los·Oindios creyeron ·:que por 
medio de este fenómeno sus dioses anunciaban el 
fin del reino de los Incas... 
. La derrota de las· tropas que se mantenían 
.fieles, la traición de muchos. pueblos y el desalien-

. to general obligaron a. Rumiñagüi a retrocer · a 
Q~~.. . . .: ' . . . 
. Incendió las Poblaciones, arra~:~ó los campos. 
hizo matar a· cuantos _pu-do de los que. con él no 
estaban, derribó los ídolos y los templos, recogió 
las. riquezas y las enterr6. en lugares ocultos y pa­
seído de un enorme· despecho se retiró a la -Cordi­
llera. 
·. . · · De tiempo eri tiempo hacía desastrosas corre­
rías sobre los españoles -y al fin cayendo prisione-
ro fue. ajusticiado. ·· · 

Rúmiñagüi fue el único general que supo de­
fender el suelo patrio y morir por él en medio de 
la eobardia de toda una nación contra docientos 
invasores. · · 

' .: BénalcáZar~ en tanto, triunfando siempre so­
bre Rumiñagüi, aunque· algunas veces dudoso del 
·éXito, fue tomando posesión ·de las tierras, ciuda­
des 'Y pueblos hasta llegar a Quito. corazón y ca:.. 
pi tal .del reino, donde entró en . diciembre· de 1533 
y poco después Almag·ro cla fundó con el carácter 
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de ciudad:española, denominápdola ·san.Francisco 
de Quito. . 

Después mandó Benalcázar dos expediciones, 
una que conquistase el territorio que ahora forma 
las provincias del norte y .otra at río Guayas con· 
tra los Guancavilcas. · -- -· 

_Estos dieron algo que hacer,. pues destruye•. 
ron a poco de hecha la fundación ·- de Guayaq.uU 
ordenada por Benalcázar. 

Poco después se hicieron una segunda y una 
tercera fundación, ordenadas por Pizarra que, ya 
gobernador :pacífico dé las· tierras iricásicas, había 
fundado la ciudad-de Lima y fijado en ella su re­
sidencia. 

Benalcázar deseando tener un gobierno inde~ 
pendiente, puesto que el reino de Quito hacía 
parte de - la jurisdicción de Pizarro, partió muy 
pronto hacia el norte, donde conquistó tierras hoy 
col_ombianaS-'!( fundó _POPFtYán. . . __ _ 

Más d.e docientos fueron los primero~ espa­
ñoles que se avecindaron _en Quito y recibieron 
solares. . .· · . _- . . _-. . . , 
. _Los _padres franciscanos, con Jodoco- Ricki a. 
la ~~beza, establecier<?n el pl'Í~~r .convento y, so­
bre tQdo, fueron los primeros que séptpraron el 
trigo en lo que hoy es plaza 4f" San Fra~cisco -~n, 
Quito y que enseñar()n a los indiQS a hacer arados 
de- maQ.era y labrar la -tierra con yuntas. 

En- el convento se enseñaba a lo.s indios.' rudi­
mentos de aritmética, la lectura _ y . el trabajo de 
carpintería, sastrería y otros oficios. 

Alonso Hernández, compañero de Benalcá­
zar, introdujo los primeros toros y vacas, el mis­
mo Benalcázar los cerdos y otros 1as ovejas,· los 
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pavos, etc ... m mismo ejército contaba·c&n' caba-
llos y perros. . 

A muchos españoles no sólo ~e les. di6 soiares 
en ta dudaq. sino también tierras de siembra, co~ 
indíos;. para que las trabajásen a titulo . de e neo• 
mendados para que recibieran ·la· civilizaéión· y 
sobre todo la religión Católica, pero pasaron, en 
verdad, a ser esctavo! o por lo menos siervos. (1).' 

. ' ~ r: f . • • 

Caracteres .de la conquista· 

,. . . . . . - .· . 
~---:.-~--~-------·----··"·----;-·"""; ............................ --.--...,~ .. --.::·.~:··-----"""'-~·-··"';·--·- ..... -~-:--:-~--..--~~--~:-

Los españoles que 'Vini~ron a América dieron a 
eoriocer grande val.or en cuanto tuvieron que .lu­
char cohtra obstáeulos formidables que presentan 
estas tierras trppicales, de grandes. mol)tañas, cau­
dalosos ríos, ·impenetrábles bosques, nevadas cor­
dilleras y aqui ardiente·s · y allá glaciales climas~ 
Constancia, ~nérgía '!i éoraje tevelabati todos los 
días ·en su difícil la.bór. · · · ... 

Pizarro pasó en.la isla Gorgona~ cuando .ve­
nía a explorar estas tierras, con s6lo treee· compa­
ñeros, ocho meses en la más completa soledad en 
un clima ardiente, de lluvias permanentes y cuan­
do se le acabaron los· ví\'reres vivieron de hojas, 
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raíces, cúlebras, de bichos y· del cueró de sus bo-. 
tines. 

La expedición de Alvarado demoró cinco me­
ses en llegar· desde las costas de Manabí a las al­
turas que quedan sobre Ambato y ténía que abrir 
camino en los enmarañados bosques a fuerza de 
hacha, de manera que avanzaban docientos a tre-· 
cientos metros al día y encontrando t~erras anega­
dizas, atolladeros,. quebradas profundas sob!'e las 
cuales tenían que echar puentes. Soldados hu­
bo que perdieron el juicio al contemplar· estas di­
ficultades . 

. Para alimentarse servían caballos, perros, ~í­
voras, monturas y muchas veces se mbrían de sed 
oyendo correr al fondo de un abismo cerrado por 
liana·s- o enredaderas impenetrables. Lluvias de 
tierra y vo~canes en acción vinieron los conquista~ 
dores a conocerlos· en esta tierra, con gran es­
panto. 
_ En la expedición de Al varado murieron por 
las penalidades del camino ochenta y cinco caste· 
llanos y un sinnúmero de indios. Otros queda­
ron ciegos con el reflejo de las nieves en la cordi­
llera. 

Los compañeros de Gonzalo Pizarra. en el 
Oriente, tuvieron que vestirse de hojas una vez 
concluidas sus ropas y sangraban a los caballos 
para con esa sangre mantener a los enfermos. 

Este grande coraje era inspirado en pequeña 
parte por el fanatismo religioso y en parte mayor, 
por insaciable codicia. 

Se creían enviados de Dios para salvar a los 
indios y contaban con su apoyo y lo solicitaban 
en todos Jos momentos difíciles. Aseguraban ha-
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ber ·visto a San Miguel pelear a favor.· de ellos 
cuando luchaban con los tumbecinos. 
_ .... Pizarro, después de.. la pri~ión de .A.tahualpa 

y;dé 1~ terrible,mat¡anzá qt!-e en I?s indios .hicJeron 
hastEJ. que!iar ca.nsados, e:x;cítaba a sus compañeros.a 
dar gracias al cielo. Lo~ socios. Almagro y Piza­
r.ro se . coinierqn . entre. los dos . una. hostia. con-. 
sagrada. _ Para. •. comenzar. una matanza de in­
dios se encomendaban a Santiago. ln:lplorarol}. a 
:Oios ·para dividirse el tesoro de Atahiútlpa al mis~ 
mo tiempo que tenían resuelto no dar libertad. al 
Inca como debían hacérlo en cambio de ese teso~ 
ro. Antes de dar la sentencia de muerte a Ata­
hualpa pidieron luces ai cieló, ·rezában mientras el 
fuego consu~ía. al 4.esventürado rey. . . . . - · .•. • 

Para buscar caudales rio respetaban ni las 
tumbas. A los cadáveres de los Incas en el Cuz~ 
~o arrancaron lás Joyas y. bastones que llevaban; 

- Los primeros meses después de 1a toma de· 
Quito, la ocupación única de los. españoles cohsis.: 
Ha en derribar las casas y cabar la ti~rra buscan-, 
~~~~.··.·· .. · ...•... 

Atodo·indio que caía en ,SU poder le daban 
tormentó o le quem:abari lentamente a fin •de' ·que 
declarase el paradero de los caudales de Atahtial­
pa y como. a -Benalcázar'le. dijesen que en eFpue­
_blo del. Quinche estaban,sefué aUá·:y. no. encori.~ 
trándolos:mató a todos los varones del ptiebro. 

En ·busca:de esos .•. caudales recorrió Benalcá~ 
zar lás provincias del ~orte cori loco y feroz 'afán, . 
causando máles-a'edificiós y personas: . . . ..·· . .. 

Sólo la busca del Dorado motiv6 lá éxpedi~ 
ción de Gonzalo Pizarra, gobernador de Quitó, al 
Oriente• · Gonzalo con 350 soldados y 4.00Q indios 
easi .todos~~pcádenados para evitar que· se •huye,. 
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sen, 150 'cáballos, 2.ooo· cerdos y otras tantas lla­
mas salió de Quito y trasmontó la cordillera 
orientaL . ·· · · . . .. · 

· "Al entrar los expedicionarios en las selvas 
todo fue trabajos y penasf· refiere ;Cevallos, por­

.que empezaron a llevar encima aguas y más aguas 
sin descanso y porq'ue lo tupido de ellas y la cre­
ciente de los ríos ddenían sus pasos e a cada ins­
tante. Al andar 4e dos. meses .los víveres comen­
,za.rón · a (:Orromperse en. el ardien,te clima; los 
vestido~ a despedazarse y 'los indios . y . animales a 
morir". · · · · 

.·Después de t::uatro meses de andar sin espe­
ranza de descubrir algo en medio de oscuras selvas 
áquí allí habitadas por algunos salvajes, hizo cons­
truir un bergantín que le confió a su teniente Ore­
llana con 50 hombres. 

·.Este bajó del Coca al Napo y siguiendo este 
río descubrió el Amazonas y se fue a España, de­
jand·o abandonado a Gonzalo, que · le· pasó espe-
rando meses. · .. 

· · Se mantenían los expedicionarios con yerbas 
·y .raíC'es y emp~zaron ·a cubrirse de hojas porque 
la ropa se les caía en pedazos y murieron 220 es­
pañoles y más de 3.000 indios en medió de los es­
tertores del hambre y de la :fiebre 'maldiciendo de 
Pizarró y del Dorado. 

Entraron a Quito los restos. de la e3:pedii:::i6n 
en junio _de 1524, en el más triste estado, después 
-de haber vagado por las selvas año. y medio. 

Junto con el coraje. el fanatismo y . la codi­
cia, los españoles dieron muestras de terrible · 
crueldad. 

·La isla de Puná,. en seis meses de residencia 
española, quedó desierta de hombres y vegetale~:. 
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arrasada, seca, sin una brisna, habiéndola· eru:on­
trado con 20.000 habitante$, florida.y cultivada •. 

Españoles hubo que a Pizarra aconsejaron 
que a todo indio,'para dejarlo en libertad, se le 
debían cortar -las-manos. 

Se dice qué el· impt:rio de. los Incas tenía 
-10'000.000 de habitantes al iniciarse la conquista 
y 3'000.000 al terminarse;;. 

Talvez estas cifras sean exageradas la una por 
lo alta y la otra por lo baja, pero el despobla­
miento fue visible,· tan visible que los Cabildos 
embezaron a tomar medidas contra ello, poníendo 
coto a los abusos de los jefes que para cualquier 
expedición tomaban mil, dos mil indios que casi 
todos morían, porque los jefes no se cuidaban de 
alimentarlos mientras los hadan servir como bes­
tias de carga. Regiones hubo, especialmente en 
la costa, que quedaron completamente despobla­
das a fuerza de asesinatos y. matanzas. 

Los que murieron en la lucha, con las armas 
en la mano, fueron relativamente pocos. 

Se cuenta que viajando uri español perdió un 
machete en el fango del camino y que para volver 
·a buscarlo quizo dejar una señal y entonces arran­
cando el hijo que una india llevaba a las espaldas 
lo clavó de cabeza en el fango. . 

Por cualquier pequeño incidente cortaban la:s 
orejas, las manos, la nariz, los pies o les reventa­
ban los ojos. . Los ataban de dos ,en dos .y .los ha­

. dan rodar en las enormes laderas de la sierra an­
·dina .. Encerraban familias, tribus enteras· en sus 
casas, en sus pueblos las incendiaban para inspirar 
terror a los vecinos. 

- Los viajes de los españoles eran con toda se­
guridad viaje eterno para los indios que los aco~-
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pañaban! la despedida para un viaje, era la des­
pedida para la muerte. 

Un español estimaba más un caballo que la 
vida de cien indios y hasta por diversión soltaban 
en una llanura grupos de indios desnudos y los ha­
cían despedazar con sus perros. 

La cobardía de los indios, por otra parte, fue 
grande, aunque la superioridad de los españoles 
por los caballos, armas blancas y las arinas de 
fuego era inmensamente notable •. 

. Con Atahualpa en Cajamarca estaban más de 
20.000 indios y Pi zar ro tomó preso al . Inca _con~ 
tando con ciento ochenta soldados .. 

No pasaron de mil los que· subyugaron . el 
grande, aguerrido y poblado imperio incásico. 

Por otra parte el imperio estaba dividido en 
~tribus, en pueblos enemigos y rivales entre sí y 
mientras resistían a los esoañoles otros les auxi-
liaban. · · · 

Los españoles contaron.con•la ayuda de los 
tumbecinos para ,destruir a los· punaes y contra 
Rumiñagüi .y los últimos restos del ejército del'im­
perio; los cañaris se prestaron por miles. . .. ~ 

Para senir de espías· se ofrecieron a los espa­
ñoles muchos indios y hasta tribus enteras. 
Cuando los punaes iban a ahogar a toda la expe­
.dici6n española ábriendo las amarras de las bal­
.sas, a tiempo fueron advertidos por los mantas y 
estos mismos denunciaron el proyecto de matar"a 
los españoles en una cacería~ : . 

Los caciques de Chambo dieron planes para 
vencer a Rumiñagüi y se dice que los jefes venci_· 
dos por Atahualpa apresuraron la muerte de é.st~, 
delatando a los españoles que los pueblos se pre­
paraban a libertarlo. 
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,, BenaÍcázar cont6 eón aúxiliares podero8os ·y 
espías astutos entre los indi-ós. 
' ·. Oigamos al historiador -Gonzalez Suáres: 

:"Desnudos-los indios,. armados -sólo de- :hondas o 
-de pidas de madera aguzada; hacha de cobre o dar'­
dqs frágiles ofrecían. en • sus apiñadas filas blanco 
:seguro a los arcabuces de los castellanos; el es­
~t~m-pido- de }:;¡s armas de fuego los ahuyentahá' ate:. 
t-tados, porque-creían· que los extranjeros maneja­
ban el rayo, ménsajero del sol, a. quien adoraban 
por·Dio·s; las cortantes espadas daban tajos terri­
bles en sus miembros indefensos, al paso que sus 
flechas no hacían sino rozar la ferrada cota de los 
:blancos y sús hachas apenas mellaban.el· yelmo de 
sus enemigos: el indio peleaba ~ pie-, y el español 
sobre ·ligeros caballos, que ponían _terror a los_ ame-

· rica nos que no habían: vjsto jamás _ese mop.struo; 
las disciplinad_as :huest_é's de: Jos' conquistadores 
iban al combate con el conocimiento militar,_ de 
.una experimentada milicia, mientr:as los indios se 
precipitaban en- at_umultadas muchedumbres,_ sin 
-orden ni concierto, est-orbándose unos a otros en -
las acometida~ y atropellándose en la fttga':' .. · 

L.os españQles tuvieron a favor de - su obra el 
espíritu servil Y- obediente de los indios .. -que ·era 
-sumamente acentuado. · 

Si aquí y allí s·e- suble'ltaron fue en fuerza de 
las. crueldades deJos -españo-les, no porque les re­
pugnase la sumisión- a la que estaban largamente 
acostumbrados en el régimen- incásico. 

La codiciá, -la -concupiscencia, -la crueldad de 
los españoles era capaz de llenar la más grande 
-medida de pacienCia. · · 

· _ El despotismo de los Incas era completo, des· 
cendía a todos los pormenores :de la vida y los 
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pueblos ~stán. acostumbJ;"a4os a una existencia 
monótona, silenciosa, sometida a detallad()S y.se-
veros reglamentos. . ._. . ·.- • · 

De aquí que caídos los Incas muchísimas tri· 
bqs~ a veces los caciques en tropelse iban. ante los 
españoles a ofrecerles obediencia; pero como éstos 
buscaban algo, ~uch() más que obediencia;:_-busca~ 
han sus ídolos, sus joyas, sus vasos de. oro, el oro·. 
de sus templos y el honor de sus mujeres,.Jos in­
dios huían o se sublevaban. débilmente para ser 
castigados 'con crueldad. . . - . -- -
. Tales.son los rasgos dolorosos y· vergonzosos 
también d~ este grande he~ho de nuestra hiBtoriá. 

Guerra civil 

Resumen o Cuestionario: ________ · ________ :: ........ : ........ , .... :.: .... :.:.: ... ; ........ . 

~~· •••••••~ ••••:: ••••~,·~·. ,,.,._,; •• •• ,.~·. :oooo no ••• n•"'l'"""" •••:-•••••••':~!""" ••• ••'-••n ~-•.•• •••• o~:. •• • o o o o •.• .. o; • o • •• • • • • • 

__ :; ______ ........ h~-----: ... "7:.:.:.:. •••.••••. .: ••• ~ ..... -...... :.·.~-~- .•.••••..•.• :· ......... : ...• •·•••• ..•••••• ;: ... ~·-. ~:· .. ·: . .,: 

Puede afirmarse'qúetodavíá no 'estába·cori$6',;.¡. 
lidada la conquista de estc:>s países .y-pueblos y -ya:· 
tuvieron que discútir,·t:~,lt:l cabéza<-de' sus partida:::: 
ríos y con las armas en- la mari·o~·los dó!VsoCioíf 
Almagro y Pizarró, disp-utái)dose: la ·posesión ·det 
Cuzcó. · · ·· ·· ·. · . - · . ·: 

Según los pactos hechos entre ellos y el rey 
de España, a Pizarro correspondía ehnorte ycá Al­
magro el sur del imperio· de los _Incas·. .·. .. '·', 
. • . El Cuzco ¿en cuál de las dO'$ secciones. queda:-, 
daba comprendido? 
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La respuesta a esta ínterrogacíón "fue la ·gue-
rra civil. - . 

Almagro salió venciendo y su contrincante le 
hizo dar muerte; mas los partidarios de _Almagro 
le saludaron como sucesor de los derechos de éste 
a su hijo, y poco tiempo después asesinaron en su: 
propio· Palacio de I:ima .a Pizarro y . proclamaron 
gobernador del Peru al JOVen Almagro~ 

Carlos Quinto~ que gobérnaba entonces en 
España, cuando tuvo conocimiento de los comien..: 
zos de la guerra civil .mandó como comisionado 
pacificador aCristóbal Vaca de Casto, quien de-

. sembarcando en BQenaventura vino a· Quito -y pa-· 
só hacia donde ya para entonces gobernaba el jo­
ven Almagro. · 

En todo el transcurso de su viaje fue recogiendo 
tropas y más auxilios-necesarios a un buen ejér­
cito. 

Almagro fue vencido y ejecutado y ·la paz 
a"quedó restablecida; · · · 

Mas la corte ·de España creyó conveniente 
crear sobre el destruido imperio _de los Inc::as el vi-. 
rreinato de Nueva Castilla, nombró virrey a Bias­
ce. -Núñez de Vela y le mandó. con nuevas orde­
nanzas y leyes para organizar estos países y espe­
cialmente. para contener los desmanes .de los.con­
quistadores sobr~ la raza india, desmanes que con 
rasgos enérgicos y vivos colores . ~aba a conocer 
por la prensa y ·de palabra Fray Bartolomé_ de las 
Ca,sas. 

De comprender es, pues, el disgusto con que 
fue recibido e-1 Virey, a tal punto que el pueblo 
y -las autoridades de Lima tomaron preso al Vi­
rrey y lo remitieron~ España; mas el capitán del 
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Belisario Quevedo.-"Sociología Ecua­
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Antofogra de poetisas ecuatorianas 

Augusto Arias.-"El cristal indígena­
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Alfonso Humazo González.-''Historia 
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Alfredo Baquerizo Moreno.-''Estudios 
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Medardo Angel Silva.-Poesías comple-
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EN PRENSA 

Volumen III de la BIBLIOTECA ECUATORIANA.-"El Ecuador. 
en la América Prehispánica" por .José· Ruma!o Gon-
zález. ' 

Volumen IV-"Gobernantes del Ecuador", por Alfonso RurnazoGol!l~ 
zález. 

Volumen V-''Critica y Biografía", por Nicolás Jiménez. 

Volumen VII-"Novelas Cortas", por Alfredo Baquerizo Moreno. 

Serie Independiente de la BIBLIOTECA ECUATORIANA.-Vo· 
lurnen 1-"Proa", por José Rurnazo González. 

PRECIO: 4 sucres. 
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buque lo desembarcó en Túmbes y el Virrey se vi­
no a Quito. 

Gonzalo Pizarra que, concluída su goberna­
Ción de Quito, se había ido a establecer en Charcas, 
fue señalado por la opinióT1 general de los con·­
quistadores como el jefe adecuado para luchar 
contra el Virrey y si era necesario hasta contra la 
misma España y proclamar la libertad de estas 
tierras. 

Así pues el Virrey en Quito y xnás tierras del 
norte, ayudado por Benalcázar, gobernador de 
Popayán, y Pizarra en Lima con la cooperación de 
la mayor parte de españoles, se preparaban a la 
lucha, y, después de algunas idas y venidas, los 
ejércitos se encontraron en Iñaquito, llanura que 
ahora 'eS parroquia Benalcázar al norte de Quito. 

Triunfó Pizarra y iiluri6 el Virrey. 
También en este caso España, sabedora de lo 

mal recibidas que habían sido las ordenanzas y de 
la guerra que se había encendido en nuestras tie­
rras, mandó otro comisionado sin auxilio material 
d:e ninguna clase, pero lleno de amplios poderesj 
un humilde clérigo, Pedro de la Gasca,fque, confor­
me él decía, no traía sino su hábito y su breviario. 
Las armas que traía estaban en su espíritu: dies· 
tro conocedor de los hombres y de las maneras de 
subyugarlos, de entendimiento para comprender 
el mejor partido de las cosas, de voluntad serena, 
fría y resuelta para insistir sin vacilación alguna 
sobre la resolución que había tomado y de muy 
agradable conversación aunque de menguado as­
pecto. 

Llegó a Panamá cuando Gonzalo, ebrio del 
triunfo y de la adulación de los pueblos, gobei-na-
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· ba como señor absoluto .desde Chile hasta Pa­
namá. 

Las autoridades de este ~uerto, después de al-
guna resistencia, fueron vencidas por la discreción 
de La Gasea y entregándole la ~rma.da con él vi­
nieron a las costas peruanas tocando en todos los 
puertos y en. todos ellos consiguiendo que las tro­
pas y los pueblos volviesen a la.obediencia de Espa­
ña. Pizarro por su parte, en vista de la deserción 
de sus amigos, pero tenaz en resistir, salió de Li­
ma con dirección al Sur Y diciendo a sus camara­
das: Con sólo ~iez que me queden conquistaré 
de nuevo el Peru. 

Salióle al encuentro Centeno que gobernaba 
en Charcas y no obstante que las tropas de éste 
estaban en número doble, salió derrotado. 

La noticia de este hecho causó hondo desa­
liento en el ejército de La G~sca que ya se hallaba 
'en la sierra peruana. Sólo el conservó serenidad 
y firmeza. . 

Al fin se encontraron los. ejércitos frente a 
frente, y, apenas dada la or?en _de ataque, y no tra­
bada aún la lucha, los pa~tl.danos de Pizarra em;. 
pezaron a pasarse por mdtvtduos, por compañías, 
por escu.adrones ~ las filas ~e La Gasea. 

Prisionero Ptzarro Y ejecutado, quedó res­
tablecida la paz. · 
·· . · Grande fué la energía del vencedor al repar­
tir los premios _de la victoria ~,>ara contener las ex­
cesivas pretensiones de los Jefes que le habían 
ayudado al· triunfo. Algunos por esta causa su­
frieron la pena de mue~t~. . .. 

En el orden admtmstratlvo, el pacificador 
que, por ~us alt!'ls dotes Y. sus amplios . poderes, 
tenía el titulo solo de Presidente de la Real Au .• 
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diencia, ordenó la fundación de algunas ciudades 
como la de Loja a Alonso Mercadillo, redujo los 
tributos de los indios, reformó el régimen muni­
cipal, el de la hacienda pública, demarcó los lími­
tes de los obi~pados de Popayán, Quito, Lima y 
Cuzco, dictó otras medidas interesantes y partió 
á España a principios de 1550 . 

. Desde aquí comienza para las colonias una 
época de lento crecimiento al amparo de una vida 
monótona, silenciosa y tranquila y, además, triste 
para la manera actual de ver la existencia. 

Carácter de los conquistadores y de los 

ct;mquistados. 

Resumw o Cuestionario: ................................................................ . 

Como la historia es el conocimiento de los he­
chos y de sus causas y como una de estas causas 
es el carácter de los pueblos, vamos aquí a tratar 
del carácter de los españoles y de los indios, si­
guiendo a notables psicólogos. Así comprendere­
mos mejor el momento actual y los hechos que la 
historia cuenta. · 

En las diferentes regiones de España se notan 
diferencias de carácter sobre un fondo común. 

Entre los castellanos, que fueron los que en 
mayor núme;o vinieron a América, se notan estos 
rasgos: estatura mediana,· fuertes músculos, · so­
brios, avezados a la fatiga y capaces de soportar 
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&t"~ndes priv~~::ion~s. l)e. t~mperatnento b~lio~o~ 
nervioso, sabe ocultar bajo 11n continente· sereno.~ 
hondas y a ve.ces terribles pasiones. 

Las dos características más notables son la. 
irratibilidad y el amor propio. Se nl.tlestran s.e"' 
dos, lentos, graves, solemnes y altapero.s. Aun 
en la miseria y la desgracia su actit11d es org11llo.,. 
s.a de señores amos, apáticos ante, las nec;:esi(iades 
d.e la vida. Son generosos peJ;"o no humanitlilrios. 
obsequiosos como aroi&Qs pero no como l,lombre!'l, 

Duros con los animales, con los hombres, co~h 
sigo mismo, contrastan con otros pueblos por fal­
ta de bondad simpática sociable. Su insensibili­
dad que exper~mentaroq los. indios., llegó con gran­
de frecuencia a la crueldad fría y hasta la indife­
rencia. Su varonil yohmtad es inflexible, seca, 
sin arranques de ternura ni sentimentalismo. 

Aspira siempre a lo grapd.e, a lo so.l~mn.e . y es 
ritualista y amigo de· muchas formalidades y expe­
dientes. Por hacer las cosas perfectamente bien, 
del mejor modo que concibe en su imaginación, no 
las hace ni regularmente del mejor modo que 
puede realizarlo. Medita proyectos quiméricos y 
se queda en la inacción más completa. · 

En todo español típico hay un Pon Quijo1;~ 
i(:).ealista y soñador y un Sancho . observador y so­
~~nrón. 

Su imaginación se exalta interiormente· y vi.· 
ve de visiones internas que se traducen en pro-. 
ye,ctos irrealizables. Muy amigo del descanso, se 
ent.rega, bajo d acicate de llil necesidad pasajerat 
a trabajos duros y violentos antes que a llil labor 
tPet6dica ·y P.errnanente y ademb es lleno de pre."' 
juicios contra_ el tJ."abajo manual y en Pro de la no."' 
bleza de apc:llidoa y de sa\}.gre. 
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A América vtmeron aventureros, fanta~eaqo .. 
res febriles, amigos del azar, y la ociosidad llegó 
a s~r motivo de orgullo y el trabajo de m~nos-
precio. · · 

Se cree que Para el trabajq ~anual g.q se 11,~ 
menester de t;aleQto.. Todo el que se ere~ co11 m.e-. 
d.iaqas facult;ade¡;, se entreg~ ~1 ocio o a busca.r · H~ 
~l,l.los acadé.mi<:o.s o empleos. 

J,.,os vagos creen rebajarse, a_I trabajar y · t1o 
juzgan deshonroso vivir de limosna, de prestado 
0 de qtros modos Peores- . "La aversión por el es~ 
fuerzo sostenido y perseveraP.'<e• l.a ideE:\ eJe supe­
x:ioridad que sé atribuye a la vida ociosa por meJ.­
quina que sea, c:iice 1,m c;:¡;pañol, la· aqmiraci611 y 
simpatía que se tiene po~ lqs q1,1C;:. gastan y derl"o­
chan esterilment;e. su for;tu.na; ta espec~e de altane­
ria con que se mira todo lo qqe es. p.revh;ión, or­
den, trabajo personal son rasgqs de nuestro pue-
blo''· · 

~1 mérito de 1~ })uefla cqnd\l~ta es. postergad.o 
~nte' el qe las tecomeQdlilclones. de. ta Qobleza o c;l~ 
l.os person.ru es., . · · · 

Es muy amigq de crearse. personajes \ndi$.cu.­
tibles aptos pan~ todo. 

Bajo un manto de individualismo falso es in, 
clinado al gregarismo al rededor de una person~ 
más que al rededor de una situación: persona., 
jes para el gobierno social, caudillos para la p.oU: ... 
tica, directores para la conciencia. Con frecl,len~ 
cia se oye decir a un subalterno dirigiéndos~· 
a su superior: no le hago lo que Ud. me manda 
como amigo. Tenemos respetos personales, pero 
q.ifícilmente respetamo~ . uJ;J.a ley, u1;1a autoridad, 
una institq.qigu por, el s.Ql9. car~ét.er 9-t'l tale~. Obe .. 
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decem:os mejor 6rdenes- personales que dispo-8ido­
nes generales. 
· No es buen guerrero, formado de espontanei-­
dad~ de valor individual fundamentalmente aven· 
turero,. contrario a toda organización verdadera~ 
La autoridad de un jóven . te, deja inm6Vit, perO: 
puede ir hasta la muerte atraído por un caudillo •. 
Si conoce el fin, el objeto preciso,. decae su entu-· 
siasmo, 'en cambio lo · d~sconocido, Jo imprevisto 
le atrae. · 

. Exagerado en ta piedad religiOsa, .fácilmente Ue­
ga al fanatismo; desmedido en el amor propio es 
orgulloso y exaltado; en el amor es celoso. Es 
absoluto y dificilmente reconoce la relatividad ni 
el límite hasta donde débe creer, amar, obrar, im­
poiler u obedecer y desde donde no se debe creer~ 
ámar, 'obrar~ imponer u obedecer. 

Es incondicional' en todo sentido. Es subal­
terno o insolente o .es sumiso; el amante mata o 
adora; el superior lo manda todo o rtó manda na­
da. En la árida llanura castellana, en los hori­
zontes sin matices, las almas no reconOcen Ia re­
latividad y las cosas son buenas o malas y los cre­
dos verdaderos o falsos y los hombres ·santos o 
perversos ... Le gusta 'la linea ·recta, seca, fría. aun­
que llev.e al abismo. De aquí que e~ intolerante. 
Hombres fieros defienden principios absolutos con 
fe agresiva y convierten la historia en. tragedia 
sangrientlil· A nombre de ideas simples, rígidas y 
de una intolerancia a la vez política y religiosa 
arrojó de la península a los mor.os y los judíos y 
q,uemó a un. sinnúmero de españoles. · 

El· Clero ~s todo poderoso y se confunden la 
Iglesia ·y el Estado, la religión y la política. 
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En re1igi0n es ritualista,. dogmat1c:Q.: de .devo-
4ción inflexible y ciega a los actos externos del cut. 
to, vacío de sentimicmtos hondos, dulces, caritati,. 
wos~ desconoce el derecho ajeno a la libertad dé 
-conciemia e impone la fe por el terror. ·Tiene 
afán de pro:¡¡eliti.smo y de conquistas. espirituales~ 
de unidad, de uniformidad, de monottinía. 

Poilticamente ha sido España una democracia 
anarquista, contraria a la jerarquía, indisciplinada 
y orgullosa. El español echa la culpa de todo lo 
malo al gobierno y. de éste· lo espera todo, hasta 
la felicidad eterna. · 

Es el pueblo más amigo de leyes y regl~roen­
tos, juntas y discusiones y todo' lo quiere hacer 
con estatutos y decretos. Y las resoluciones y le· 
yes quedan escritas potqüe nadie · quiere tQinarse 
ni el trabajo ni la responsabilidad de llevarlos a 
eabo.' ·Es un rasgo común del español· el miedo a 
cargar sobre s\ uria responsabilidad. Pero no di­
rá que yo· he dicho es la muletilla que va des· 
pués de Una delacl6n o queja. 

Se dice con frecuencia que el español es indi­
viduálisbf, profundamente impregnado del sentí-' 
miento de libertad personal. · Desde luego no es 
Un individualismo como el de\los irigleses, de VO· 

luntad verdaderamente enérgica que no excluye 
la obediencia a la regla y qUe, · po.r ·el· contrario, 
exige el dóroinio de sí mismo. · Y· ·esta energía no 
existe en el individualismo de los españeles. · Al 
contrario, indisciplina, movili4ad, facilidad én el 
olvido de las reglas, dificultad para ofrecer una 
obediencia sostenida y paciente, hábito de contar 
con el apoyo ajeno, de esperar siempre de otro, en 
la ayuda extraña, de evitar responsabilid~d y de 
desccrgarla sobre el vecino, todo esto no consti-
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tuye un int.:Jiviauatismo positivo, fundado en Ia 
e·nergí'á y el valor P.ersonal. Es más bien 'Un in .. 
t:lividualisíno negativo pór fatt:a de voluntad é 
imperio sobre sí mismo, como también por falta 
de unión y cooperación. 

Si podemos decir que el espáñol peca por fa!· 
t~ de disciplina, el indio peca por extremo opuesto. 
Tien.e, un alma tan. largam,ente disciplinada por la 
sér\'idumbre, por el despotismo qúe ya lleva en si 
~t;)tno catáctet ia bajeza, d servilismo, el miedo. 
Nunca visto es un indio que sepa defender con en• 
tereza y dignidad su persona y sus derechos. 

Paciente, ~utniso, re~ignado, no se' :subleva nj 
por el honor, ni por la virtud, ni por lapatria, tii 
por la. ambición, ni por la. codicia. Sólo .el ins­
tinto de conservación, cuando se siente atacado, 
es capaz de moverle. A porciones se ofrecie­
ron los indios para servirde espías en contra de 
su misma raza .. E~ callado y taciturno, . hipóci-ita 
y desconfiado. Suele guardar mucho tiempo el 
sentimiento de venganza. 

Físicamente no es enérgico, pero es resistente; 
.no es capaz de trabajos de empu)e, pero si de 
aquellos que no requieren sino una fuerza. media 
de larga duración. Es sobrio y los ~spañoles, que 
pasan por muy sobrios en Europa, se admiraban 
de que una familia india pudiera vivir con la ra­
ción deun español. 

Es desaseado y de .pocas necesidades~ por <'On• 
siguiente consume poco y no siente ni el afán ni la 
exigencia de una producción· y ún trabajo in ten~ 
sos~ vive éon.poco y trabaja también poco. 

Su talento es diestro pata la imitación: nota• 
bles artesános; háblles ejecutantes, diestros copía-
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dores de su raza, que para la inventiva . no se 
muestra favorecida~ 

Sentimentalmente es melancólico, triste, de 
pasiones sencillas y monótonas, incapaz de 
fuertes arranques y grandes complicaciones espi­
rituales. En el corazón del indio no hay dramas 
pasionales. Sus quereres no tienen profundidades 
ni misterios; el diapasón de ellos es muy bajo y de 
minimas alternativas. Sus decisiones para hacer 
o no hacer son rápidas, sin vacilaciones, sin equi­
librios ni contrapesos de motivos varios. Las lu­
chas del alma rara vez las padece. 

Su vida es en gran parte instintiva y · tradi­
cional; la invención y la reflexión desempeñan en 
ella un papel muy escaso. De impulsos violentos 
y pasajeros, su acción es asimismo violenta y pa · 
sajera y pronto cae en la inacción y la indiferen­
cia. Pasa horas de horas a la puerta de su choza 
contemplando el cielo y el suelo. 

La codicia, el afán de enriquecerse no es co­
nocido por él que es perezoso y amigo de la vida 
indolente. Imprevisivo, no guarda' para: el por­
venir y consume a medida de sus deseos presen­
tes. Muy fácil en ofrecer no vt!el ve a acordarse 
de sus promesas. Para él no existen eventualida­
des lejanas, ni remotas probabilidades, ni compro'­
misos contraídos, si no van afianzados por el te­
mor. Para él la suprema norma de conducta: es 
la aprobación de sus iguales. El temor a la re­
probación le lleva a sacrificar su fortuna y hasta 
su libertad, con tal de hacer fiesta quele traerá los 
r.espetos y consideraciones de los suyos. 

Cad!i uno es duro para con los que tiene a sus 
órdenes; el marido con .la mujer,. la mujer con lo:s 
hijos, los hijos con los animales de la manada que 
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pastan. En sus observaciones se fija más y con 
mucha precisión en nimios c;letalles insignificantes 
y deja pasar los caracteres fundamentales de las 
cosas que pueden servir de base a pensamientos 
generales. 

En religión es supersticioso y en moral obe­
diente únicamente a las apariencias. 

Tales eran los dos pueblos que co·nvivieron y 
se mezclaron en la larga época colonial. 

Organización de la colonia 

Resumen o Cuestionario: ................................................................ . 

Al andar de pocos años, después de la con­
quista, quedaron establecidas cuatro categorías de· 
personas en el orden social de la colonia: 1 a La 
de los españoles; 28 La de los criollos, hijos de 
españoles, nacidos en América; 3 8 La de los in­
dios; y, 4 8 La de los negros traídos de Africa pa­
ra los rudos trabajos de las tierras calientes en 
donde se aniquiló la raza india. 

Entre estas cuatro categorías había hondas 
diferencias sociales y políticas. 

Los españoles miraban con desprecio a los 
criollos y reservaban para sí todos los cargos pú­
blicos de alguna importancia, com:o también los 
cargos religiosos de . Obispos, Superiores de con­
ventos, canónigos, etc. 
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Los criollos socialmente no gozaban de las 
mismas consideraciones, y política, administrativa 
y religiosamente no podían aspirar sino a cargos 
de ínfima importancia, como escribanos, secreta 
ríos, amanuenses, porteros, etc. 

Los indios eran considerados como menores 
de edad y vivían en una semiesclavitud bajo el 
mando y tutela y para el provecho de sus amos. 

Los negros ya se sabe que eran esclavos, es 
decir, considerados como cosas pertenecientes a 
sus amos. 

Nuestra patria, incluyendo en ella, por el nor­
te, Popayán y Buenaventura, y por el sur Paita y 
Jaen, fue constituida bajo el nombre de Presiden­
cia de Quito, a la que se llamaba también Reino de 
Quito, como parte del virreinato de Lima o Nueva 
Castilla en los dos primeros siglos y en el tercero 
como parte del virreinato de Santa Fe de Bogotá 
o Nueva Granada. · · 

Hacía, pues, parte del inmenso imperio· colo­
nial que entonces tenía España desde Méjico has-
ta tierra de Fuego. ' 

Quien tenía la autoridad supre{lla en estas tie­
rras coloniales, como en España 'misma, era el 
Rey, señor absoluto y. dueño sin responsabilidad 
para con nadie del mando político, administrativo 
y hasta religioso, ya que el Rey ordenaba la crea­
ción o clausura de conventos y nombraba canóni­
gos y obispos, cobraba el diezmo y aun daba o no 
el pase a las bulas pontificias. Las leyes que 
eran hechas por el mismo soberano o por otra 
persona a su nombre no tenían más fuerza y autori­
dad que las que les daba la voluntad del rey, a 
quien por consiguiente no obligaban y quien podía 
derogadas cuando a bien tuviese, y derechos lega-
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les frente a él no tenían ni los individuos, ni las 
corporaciones, ni los pueblos, ni las naciones. Es­
te .es el régimen d.el poder absoluto que a la pre­
sente fecha no existe en ningün pueblo civilizado. 

Ahora los soberanos son las naciones y por 
medio de representantes dan su Constitución y las 
leyes, a las que tienen que someterse monarcas y 
presidentes. . 

La Presidencia de Quito estaba gobernada por 
el President.e de la Real Audiencia en lo político, 
militar y rentísico; y en lo judicial y administra­
tivo por la Real Audiencia que se componía del 
dicho Presidente que duraba en su cargo cinco 
años, de .cuatro Oidores, a quienes se mantenía en 
ese puesto mientras duraba su buena conducta, 
de un Fiscal, un Alguacil Mayor, un escribano y 
los subalternos necesarios. Estos. últimos cargos 
así como los análogos de relatores, secretarios, 
notarios, s.e conferían a los que los remataban y és­
tos eran dueños de ellos que podían venderlos, 
arrendarlos o gozarlos de por vida. El poeta Que­
vedo, que existía en España en esos tiempos, ha 
.hfcho el siguiente cuarteto al respecto: 

Perpetuos se venden 
Oficios gobiernos, 
Que es dar a las villás 
Verdugos eternos. 

La presidencia estaba dividida en provincias 
con un gobernador a la cabeza y eran las de Qui­
to, Popayán, Cuenca, Jaen, Mainas, Macas, Qui• 
jos y Guayaquil. A las capitales se llamaba 
villas. 

Después· .de las provincias venían los corregi­
mientos como el .de !barra, Latacunga, Riobamba, 
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l?ortoviejo, con un corregidor a la cabe2a que funciona­
ha en la población que se llamaba asiento. 

Después venían las Tenencias y las Alcaldías. 
Estas generalmente se. formaban de poblaciones in­
dias. 

La policia era desempefiada por patrullas de una 
Hermandad de carácter religioso con un Alcalde a la 
cabeza. 

En las vjllas y corregimientos había Ayunta­
mientos o Cavildos que dában el arancel que habfan 
de. cobrar tos artesanos, que fijaba el jornal y el pre· 
cio de los artículos de consumo, que repartía solares, 
que cuidaba de las calles y caminos, etc. Para los 
asuntos de importancia se provocaba un Cabildo 
Abierto, es decir) un cabildo con la concurrencia de los 
padres de familia, y notables del lugar. 

Del ejército no tenia necesidad la colonia ni por 
la paz interior ni por la exterior.· La fuerza armada 
se reducia a algunas compañías de veteranos y cuer­
pos de milicia urbana destinados más bien al ornato 
de las fiestas públicas. · 

Las rentas públicas se formaban de los tributos 
que pagaban los indios desde 18 hasta 50 años y des· 
de diez reales hasta diez pesos. (El peso se compo· 
nía de ocho reales); la quinta parte de los productos de 
las minas que laboraban los particulares; con las al­
cabalas, derechos de aduana y estancos del . tabaco, 
aguardiente, pólvora y naipes; los diezmos y el papel 
sellado; el producto de empleos vendibles o arrenda­
bles; el medio sueldo del primer año de todo emplea­
.do (media annata) y los que se llamaban derechos 
de lanza que solian abonados quienes compraban tf· 
tulos de nobleza. El sobrante de estas rentas, des­
pués de pagados los empleados públicos, que era. el 
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nico gastt> páblíea de entonces, era remitid0 a Espa­
ña con el nombre de situado. 

Los franciscanos fueron los primeros en abrir 
bajo el nombre de Colegio de San Andrés, una es­
cuela en que se enseñaban las primeras letras a los: 
inqip~; Fos Agustinos crearon un curso de latín y 
teología bajo el nombre de Universidad ;.los jiesuitas 
a mediados de la colonia abrieron un colegio .. de· 
enseñanza sefl:undaria y hacia fines del siglo XVIII 
se fund6 la actual Universidad bajo la advoC"a­
ci6n de Santo Tomás de AquiQo, por reat decreto, 
a semejanza, en su organización y plan de estudios,. 
a la Universidad de Salamanca. Tenía las facul­
tades de Teología y Jurisprudencia. 

& esoo tiempos se fundaron .varias socieda­
des científicas y literarias que después de corta y 
débil existencia desaparecían sin dejar huellas no­
tables de saber y literatura. Tales por ejemplo la 
Sociedad Patriótica de amlgos del pafs. y la 
Academia Picñinchense. 

Durante la colonia · se publicaron algunas 
obras y por los títulos de ellas conoceremos un<> 
de los rasgos del carácter de esos tiempos: De 
los atríbutos Divinos, De la. visi6n de Dios, 
Vida del padre Pardave, Coleeciones de ser­
mones, etc. Todas estas obras estaban en latín. 

La Iglesia estaba gobernada por los Obispos 
de Quito y Cuenca que, a su vez, estaban .someti­
dos al Arzobispo de Lima. 

Desde los comienzos de la época colonial se 
fundaron conventos de Franciscanos, Dominicos, 
Mercedarios, Agustinos, Jesuitas, Betlemitas, 
de San Juan de Dios. Conceptas. Catalinas, Car­
melitas, Clarizas, etc. 
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La agii'4cu1:tura mejor6 enormemente durante 
la Colonia, con relación al estado en que los es­
pañoles la hallaron. Todas las semillas y los ani­
males traídos de Europa, por los españoles, como el 
trigo, la cebada, los frutales, el caballo, la oveja, 
el cerdo, la vaca, etc. se aclimataron facilmente. 
Los producto-s prop'ios de aquí como la papa y el 
maíz fueron mejor cultivadcs, gracias al empleo 
del arado y de la rotación en las siembras. 

El comercio era sumamente reducido porque 
estaban cerradas las puertas de la Presidencia pa· 
ra los pueblos extranjeros y ni los mismos espa­
ñoles podían traer y llevar mercaderías . sin li<:en~ 
cia expresa del Soberano o de la Casa de Contra­
tación establecida en Sevilla. 

En cuanto al comercio interior estaba, mucho 
más que en nuestros días, reducido a cambiar los 
frutos de una provincia con los de las provincias. 
vecinas. 

La misma falta de comercio hacía que se de­
sarrollase algo la industria para satisfacer las ne­
cesidades locales. Así, pues, había, obrajes para 
tejidos de lana y algodón; se extraía la púrpura 
y la cera, se elaboraban o cocinaban sales; se re­
cogían la cochinilla y el estoraque; se cazaban 
tortugas; se beneficiaba la pita; se lavaba oro en 
Zaruma y el Orienté, se escultaba y pintaba; y 
de la agricultura se sacaba azúcar~ almidón, 
quesos, etc. 
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Ocupaciones, usos, costumbres, diversiones 

Resumen o Cuestionario:. .................................... --:--·-·-·-·-····--

La vida de nuestros antepasados coloniales se­
divid{a entre la práctica de muchos servicios. re­
ligiosos, como la misa por las mañanas, y la dis­
tribución por las tardes; tenían mucbas fiestas y 
diversiones anuales, también de carácter religiosO; 
acompañadas de. corridas de toros,.. juegos de ca­
ñas, fuegos artificiales, procesiones y saraos; y. 
para los hombres,. había~ además, la ocupación de 
los empleos públicos, el gobierno, que no trabajo 
de sus fundos o algún pequeño negocio, y para 
las mujeres la vida conventual del hogar . do­
méstico, dedicada a hacer bordados y pe~adillos 
y a preddir las faenas de la servidumbre, ocupa­
da, especialm~nte en las primeras horas de la no­
che, e~ hila¡; 1~ lana o desmotar. el algodón que 
debían ir al tcllar de los obrajes. 

Por la no,che, en la casa del pariente de más· 
consideración,, solían reunirse los alleg~dos ínti­
mos. a hacer,,tertulia acerca de la familia real go­
bernante en España,_ según las noticias traídas por 
el último Cajón o de las disputas y rencillas de 
los conventos, entre españoles y criollos, por ta 
elección del Provincial, o de los chismes y decires 
que corrían acerca del Presidente y de los Oidores 
o de los recuerdos de las fiestas pasadas o de los 
preparativos de las futuras. 

Vamos a referir algunos rasgos e incidentes 
que pintan la vida de la Colonia. Humboldt, sabio 
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atémáh de :fines deí siglo XVIII, ha escrito: 
"Cuani:lo se recorre la cordillera de los Andes ad­
mirá ver en las ciudades cortas de provincia si­
túadas en la loma de las serranías transformados 
á. tós negociantes en coroneles, sargetttos mayores 
y capitanes. Como el grado de coronel da el tra- -
tamierifó de Señoría, que se repite incesantemente 
éri las conversaciones familiares, es fácil concebir 
C¡u~ éste, tratamiento es el que más contribuye a 
lá felitidád de la .vida casera, por lo cual hacen los 
criollos los más extraordinarios sacrificios de di­
nero; A·veces se ven oficiales de milicias con un. 
gran. uniforme y condecorados con la orden de 
Carlos III, sentados en sus tiendas con suma gra­
vedad y ocupándose; no obstante, en las menu~ 
df!pcias conceJ;"nientes a la venta de sus mercade­
rías; mezcla singular de vanidad y sencillez de cos­
tumbres que admira al caminante europeo". 
,~ Ser conde o marqués, escribe el historiador 
Cevallos, tener el título de regidor, capitán, alfé­
rez, siquiera cadete, mediante el dinero que _se 
ptandaba a la Península, como ahora· se remiten te~ 
tras para que se traigan mercaderías, era costu1ll .. 
bre gen_eral y c.-orriente en esos tíempos. 

La llegada, que rarísima vez acontecía, delco­
rreo de España, era grande novedad para Jas co­
lonias y lo que se llamaba Cájón de España, co­
rreo anunciador de la buena salud de los sobera­
nos, del nacimiento de un príncipe, del matrimo­
nio dé un individuo de la faril:ilia real u otra cosa 
de la laya, entraba -a las poblaciones con re~ 
piques de campanas, bajo arcos, con encuentro de 
las autoridades y toda especie de alharacas. 

·- La traslación de los sellos reales; del antiguo 
palacio presidencial al-Iiuevo, fue uria fiesta famo-
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sa. Todo el mundo estuvo vestido de lo más. fino 
y elegante; los Regidores, por ejemplo, concurrie­
ron con traje de damasco carmesí y con gorras de 
la misma tela. Los sellos fueron conducidos .so­
bre un almob,apón a lomos de un caballo bla{lco 
ricamente enjaezado, bajo palio, cuyas varilr'as 
llevaban los miembros del Ilustre Ayuntamiento. 
Los Ministros de la Real Audiencia, vestidos de 
toga, iban delante volviendo la cara de rato en ra-' 
to para hacer genuflexiones al sello mientras uno 
de ellos iba sahumándole con un incensario. 

Los principeles vecinos, con uniforme y arca­
buz, escoltaban el sello dando salvas de cuando 
en cuando. Puertas, calles y ventanas todas 
adornadas estaban llenas de gente reverentemente 
descubierta la cabeza y la procesión marchaba len­
ta y majestuosa. 

Al morir un Rey se hacían los funerales al di· 
funto y el juramento al nuevo. De las Casas 
reales salían en procesión de dos alas, vestidos de 
negro los gremios, los colegios, las comunidades, 
luego los empleados con capás o mantos cuyas 
largas coJas arrastraban por el suelo y finalmente 
los miembros de la Real Audiencia, con hábitos 
talares, en dirección a la Iglesia. 

Celebrada la misa con pánegírico y cantados 
los oficios, volvía la procesión a las Casas reales .. 

Al día siguiente se ordenaba por bando con 
mucho alboroto que se dejase eí luto y todos se 
vistiesen de gala. Todos los empleados y vecinos 
nobles lujosamente vestidos, caballeros en caballos 
de rico jaez, se dirig\an a la plaza desde la casa 
del Cabildo y después de dar vueltas por la ciudad 
~uyas casas estaban adornadas. · 
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Al centro. de la plaza, en un tablado rodeado 
de guardias, el Corregidor entregaba al Alférez 
Real el estandarte que llevaba las armás del Rey 
~un lado y las de la ciudad que juraba al otro, 
después de recibirle juramento y plefto homenaje 
de conservarlo y defenderlo, sacrificando aún la vi­
da si fuese menestar. Luego todos descubiertos y 
en medio del más grande silencio exclamaba el 
Alférez levantando el estandarte: Por el Rey 
Nuestro Sr. Fulano de Tal, que Dios guarde mu­
chos años. Todo el pueblo contestaba a gritos: 
Amén, amén. 

Se disparaban los arcabuces, se echaban a vo· 
lar las campanas, se disparaban cohetes, sonaban 
flautas, chirimías y atabales, se agitaban gorras, 
pañuelos y sombreros, se abrazaban los concu­
rrentes, de los balcones se arrojaban frut'as, cola­
ciones, flores y monedas. 

Después se dirigía la concurrencia a la Iglesia 
donde .se cantaba el ·Te Deum y luego la prece­
sión recorría las calles, llevando el estandarte por 
delante. Luego venían ocho, diez, quince días de 
corridas de toros y otros festejos populares, como 
disfrazados, carros alegóricos, pasadas de la cinta, 
etc. que no es necesario describirlos porque sin 
tanto lujo ni alharacas, desde luego, se ven de vez 
en cuando entre nosotros. 

Fiestas se celebraban por el nacimiento de un 
príncipe, por el casamiento de otro, por la canoni­
zación de un santo, por los santos patrones de los 
gremios o poblaciones, en Corpus, én Noche Bue­
na, etc; Después de las misas, procesiones y 
desfiles, venían toros a · la cuerda que recorrían 
las calles. · 
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Cada día de fiesta corría a cargo de un gremio 
que se esmeraba en represent&r mascaradas feli~ 
giosas como la Curia Romana~ o guerras, como es­
cenas de la conquista. A esto st: añadían certá­
menes poéticos, y no faltaban incidentes nimios, co~ 
mo en las fie'ltas de la Canonización de San Igna­
cio de Loyola en que el Presidente Morga impidi6 
que la corrida de la sortija fuese en la plaza prin~ 
cipal y sin su asistencia, porque había llegadq a 
saber que la comisión invitadora había ido antes 
que a la suya a la casa de otras personas. . ... 

Y de incidentes de esta calaña está llena nues­
tra historia y revelan uno de los caracteres ·de la 
~~. .. 

Un Presidente quiso que la procesión de Yier" 
nes Santo saliese por la noche; el Obispo dispuso 
que saliese de día. Se trabó disputa. El hijo del 

·Presidente fué a la Iglesia, subió al coro y objetó 
a ·los sacerdotes. 

Otra ocaSión, como las mujeres de los Oidores 
ocupasen con su servidumbre altos estrados cerca 
del altar mayor, a semejanzil de sus maridos, el 
Obispo amenazándoles con excomunión, hizo . no­
tificar a los Oidores que hiciesen bajar inmediata­
mente a sus mujeres al cuerpo de la Iglesia. Las­
timados los Oidores entran en sesión sobre el 
mismo estrado y dictan auto de-destierro y con~ 
fiscaci6n contra el Obispo. Hubo gran alboroto, 
se aguó la fiesta y el a~unto fué al mismo Rey de 
~spaña quien debía decidir si las mujeres de los 
Oidores tenían o no derecho al· estrado. . ... -~' 
. Otro caso: la primera escuela gratuita de ~~~ 
tín la abrió un presbítero Sánchez y se clausu,ró 
por el destierro de Sáilchez a Lima a causa de ·no 
haber saludado en la calle a la mujer de un O,ldgr: 
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Otro incidente por falta de salutación: con el 
Vicario que iba por la calle rodeado de clérigos, se 
encontró un sacerdote que acababa de ser nom­
brado OiQ.or y le saludó a aquél sólo tocándose el 
sombrero. Airado el Vicario ordena'' a los suyos 
tom~:~r pteso al delincuente y llevarlo á la cárceL 
Se resiste el Oidor, le acometen los clérigos, le de, 
rriban, le toman unos de los brazos, otros de los 
pies y le llevan por las calles. -

Otro Obispo reprende a un canónigo por de:. 
~aseado y falto de urbanidad en el coro~ El canó­
b.igo recurre a la Audiencia y ésta estudia el asun· 
to y dicta autos y sentencias. . 
· Otra ocas.ión un Obispo, en las ceremonias de 
lá Iglesia se descuida de hacer una genuflexión de­
lante del Presidente. Este di.:ta sentencia y el 
ministro fiscal, procede ipso lacto a reprender 
públicamente al Obispo. Una procesió~ se tras~ 
torna y deshace porque un Oidor no quiere ir tras 
los demás junto eon el Alguacil como querían sus 
compañeros que por más antiguos debían ir ade­
lante. 

Asuntos de esta clase que caso de realizarse 
ahora pasarían inadvertidos para el público, eran 
entonces de grande sensación y preocupaban a to­
dos durante días y días. 
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Continuación de la misma materia 

Resumen o Cuestionario: .......................................................... - .... . 

No estaría completo el cuadro .de nuestra 
historia si ·no hablásemos de los milagros que, 
con abrumadora frecuencia, contemplaban los 
ereyentes. 

Andaban buscando un sitio adec.uado para 
fundar Ibarra, cuando sobre una nube brillante 
se aparece María, la Madre de Jesús, indicando 
el lugar en que debia ser fundada la ciudad. 

Cierta ocasión un Oidor invita a sus· amigos 
a un banquete y en él se sirve una empanada so~ 
bre las hojas de un papel. Uno de los concu.rren·~ 
tes se :fija que la mancha de grasa representa 
la imagen de María y exclama: Milagro, milagra:. 
Todos ven el milagro. Se acaba el banquete y 
empieza la adoración y luego siguen las misas y 
las fiestas a la Virgen de la empanada. 

La· Virgen de la· N u be tiene un orígen semejan:­
te. Va una procesión por el atrio de San Fran~ 
cisco de Quito. Un concurrente cree ver la ima­
gen de María en las nubes. Otros también se 
exaltan y se prosternan. Otros se restregan los 
ojos y no ven nada. Aquellos se creen en gracia 

·de Dios, y estos en pecado y desde entonces existe 
y se venera la Virgen de la Nube. 

Marianita de Jesús, que vivió en el siglo 
XVII, hacía milagros con grande frecuencia y has­
ta llegó a resucitar ~'tiilá mujer muerta y sepul­
tada. 

lis 
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Todas las ciudades estaban consagradas a al-: 
gún santo y algunas a dos y tres. Por ejemplo, 
Quito, al fundarse, se consagró a San Francisco, 
y luego a causa de fuertes y repetidos temblores 
fué consagrada a San Jerónimo; después por unas 
sequías tomó de patrona a la Virgen de Egipto; 
finalmente para que la libre de los daños . del Pi 
chincha a la Virgen de Mercedes. Latacunga fué 
consagrada a San Vicente al fundarla,· y iuego, a 
la Virgen de Mercedes por los terremotos, . y a la 
del Rosario por las erupciones · del Cotopaxi. 
Portoviejo tenía por patrón a San Nicolás, pero 
para que le librase de una plaga de ratones se con­
sagró a San Valerio. 

No sería completa la historia si no contáse­
mos algunos casos que hacen conocer las costum­
bres de los conventos que tanta importancia e in­
fluencia tenían entonces. 

Tratábase de elegir Provi"iicial de Santo Do­
mingo en Quito. Unos sacerdotes estaban por un 
padre Gamero y otros en contra. La Superiora de 
San,ta Catalina denunció al Obispo y. éste a la 
Audiencia, terribles inmoralidades cometidas, por 
el candidato, en .el mentado monasterio. Formá­
ronse dos partidos en el convento de monjas, en 
el de frailes, en la Audiencia, en todo Quito: uno 
con el Provincial de Santo Domingo a la cabeza 
a favor del candidato y. el otro, en contra con el 
Obispo por jefe. El Obispo con ciento cincuenta 
hombres armados con permiso de la Audiencia, se 
dirigióal monasterio Catalino á constatar los crí­
menes de Gamero~ Este y. los frailes sus parti­
darios, armados de cuchillos, machetes, eté::., opu~ 
sieron resistencia en el monasterio, pero el Obis­
po, arrollando a sus enemigos, penetró~ comprobó 
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Iós crímenes, excomuigó aJ sacerdote y .pf~Ó a Ia 
Audiencia impidiera la elección de él. - Más, 'riega­
do el día del capítulo, los frailes eligieron al m1-smo 
Gamero y comunicaron a la Real Audiencia que la 
elección habían hecho con asistencia del Espíritu 
Santo. Siguieron las discusiones, alborotos y 
motines hasta que el Virrey sentenció la causa 
a favor del elegido. 

Otra ocasión, contra un fraile que andaba fue­
ra del convento, bajo la protección del Presidente. 
mandó el superior dos frailes para que lo reduje­
sen. Lo.encu.entran y trábase recia lucha entre 
el prófugo y los criados del Presidente contra los 
frailes de la comisión. Triunfan aquellos y llevan 
a estos .a presencia· del Presidente, que . también 
era Clérigo. Este insulta a los presos y al que está 
más cercano le da de golpes. Se excomulga vuesa 
merced, grita uno de los frailes. ¡Yo! excpmul­
garme por pegar a unos mestizos, responde el 
Presidente. Si señor por la Bula de la Cena, re­
plica el fraile. ¡Qué Bula de la Cenani qué Bula 
del desayuno, gritó el clérigo, y mandó echar a los 
frailes a prisión con cepos y grillos. , . 

Tratábase en uri' monasterio de la elección de 
superiora. Formáronse dos partidos, uno por la 
que había sido désignada por el Provincial y los 
consejeros y capellanes; y otro en contra~ ampa­
rado por el Obispo. Los fráiles azotá¡;on· . a las 
monjas del partido . contrario y el Vicario del 
Obispo nombró una presidenta hasta que se . t-e­
solviera lá cuestión. Los frailes, por su parte, 
acudiercm a la Real Audiencia y ésta sentenció a 
favor suyo ... Más, al leerla a las monjas, en el co­
ro del convento, la sentencia del tribunal en pre­
seileia de todos los frailes, de escribanos y algua~ 
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cites, las monjas del partido contrario prot~staron 
y trataron de abandonar el convento, favorecidas 
corno estaban por-parientes y amigos ·agrupados 
afuera; los frailes se oponen contando con la fuer­
za pública que les apoya y un gentío enorme de 
partidarios. Trábase la lucha. Los frailes dan 
bofetadas, garrotazos y puntapiés a las monjas, 
les arrancan los velos y les rasgan los vestidos. 
El tumulto es enorme. Unos y otros piqen amci­
lio. Los candeleros y las cruces sirven de armas. 
La noticia cunde por la ciudad. El Obispo manda 
clérigos en ayuda de las monjas que protestan y, 
al fin, se imponen éstos. Entonces, mientras las 
monjas partidarias de los frailes quedan en la ca­
sa, las restantes, bañadas en sangre, ·con cardena­
les y heridas, van.en procesión, seguidas de sus 
criadas y partidarios, a recibir hospedaje .en el pa· 
lacio del Obispo. 

Contra un Superior de San Agustín que or­
denaba mucha cárcel, mucho grillo y mucho cepo, 
se sublevaron los frailes y una noche le atacaron 
en su cuarto, cuc.-hitlo y espada en mano. Mas el 
previsivo Superior tenía soldados adentro .y la lu­
cha fué terrible, pero al fin tuvo que fugar del 
convento. Los frailes no quedaron contentos. 
Sabiendo que quién protegía · al Superior era uno 
de los Oidores, los más audaces fuer.on una noche 
a su casa y entraron a sus habitaciones, mientras 
unos quedaron en la puerta y otros en las esqui­
nas. Los que habían entrado abofetearon al Oi­
dor y salieron perseguidos por él y sus criados. 
Los frailes alcanzaron su convento y mientras las 
campanas tocaban a rebato, arrojaban piedras 
desde torres y ventanas sobre sus adversarios. 
Como la persona de los Oidores era altamente 
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considerada, la ciudad se exasperó y. mientras lós 
frailes estaban encerrados en su convento y gru• 
pos de gente armada. rondaban a su favor por las 
cálles adyacentes, la Real Audiencia · convocó a 
nombre del Rey, a todo individuo que podía lle­
var armas. Entonces comenzó el sitio en forma. 
Adentro los frailes y sus partidarios hacían fuego 
y arrojaban piedras desde torres y ventanas y de 
afuera, a más de disparar los arcabuces, se prepa­
raban a derribar las puertas con cañones j mas . se 
suspendió el ataque porque un fraile se presentó 
sobre la portería exponiendo una hostia consagra­
da. Todos los concurrentes cayeron de rodillas y 
a gritos empezaron a pedir paz y perdón. Vino 
la noche y se concluyó el tumulto. Trabajaron 
de intermediarios frailes de otros conventos y · sa~ 
tisfacciones y perdones die-ron fin al ·asunto. 

Cada convento de sacerdotes ·se creía con· de 
rechos exclusivos sobre el barrio de su contorno. 
De manera que muchas veces, especialmente por 
la noche, solian haber grandes trifulcas entre pa­
trullas de sacerdotes y amigos de un convento, 
con sacerdotes de otro convento y sus amigos.·· 

En todo este tiempo de la historía de nuestra 
patria, vemos que van juntas la fe más exaltada por 
las prácticas religiosas y la más grande relajación de 
las costumbres. . Y esto no· sucedía sólo entre los 
frailes y hombres de Iglesia sino también en la so-· 
ciedad civil, aún cuando ya se había notádo que en 
los casos referidos, si de origen conventual, tomaban 
parte poblaciones enteras. 

Con todo pasamos a referir casos que, ocurridos 
en los mismos lugares y casi coetáneamente, pintan 
bien el mismo contraste en las costumbres de los 
particulares~ Un caballero importante de Riobamba, 
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conociendo que su mujer le traicionaba, aparentó un 
largo viaje y quedó al acecho en los contornos de la 
casa. A poco se reunen en ésta, en una misma ha­
hitación la culpable y su cómplice, un sacerdote, y 
los hijos y sirvientes de la casa. Se presentó enton­
ces el ultrajado marido espada en mano a las puertas 
de la habitación a fin de impedir que saliese ninguna 
persona, mientras el fuego que había prendido 
por los cuatro costados, devoraba la casa. Se · exas· 
peran los. delincuentes y se retuercen de dolor. Se 
prosternan ante el sacerdote pidiéndole absolución. 
ll:l fuego avanza, el máderamen se derrumba y todos 
quedan confundidos en laespantosa hoguera, ante la 
impávida crueldad del marido. · 

En los contornos de la misma ciudad viv1a un 
ermitafio Gavilanes, practicando. ·gr~ndes penitencias. 
Como solicitase de una vecina una estampa de María, 
ella le proporcionó una pedaceada y ennegrecida que 
en su habitación tenía. El· ermitaño celebraba la fies· 
ta de Maria :e invitó a las gentes de los contornos. 
Pero iqué sorpresa! la vecina en vez· de encontrar 
sobre el altar entre ·flores y encajes; la ·estampa sucia 
que había proporcionado. al ermitaño, vió un brillante 
cuadro de vivos colores. Conmovióse la vecina y 
empezó a pregonar el milagro de la transformación 
de la estampa sucia que había dado al ermitaño, 
en el cuadró bello que se hallaba en el altar; se con­
movió el ermitaño; se conmovieron los concurren­
tes; se conmovió toda la población y la fama del 
milagro se regó por toda la Presidencia, y el Obis­
po de Quito ordenó seguir el sumario . y proclamó 
el milagro canónic-amente.. ' 

Del mismo estado de civilización vemos nacer 
crímenes terribles y exaltados arranques de mis· 
ticism9 y devoción. 
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Los indios 

Resumen o Cu'estioriario: ................................................................ . 

Para pintar la condición de los indios, vamos 
a resumir la narración de los ac~démicos españo­
les, Juan y Antonio de Ulloa, que vinieron a nue­
stra tierra en tiempo de la Colonia. 

Los indios de nuestro territorio, una vez ter­
minada la conquista, de la servidumbre del estado 
incásico pasaron a la servidu_rilbre de los espa­
ñoles. 

Los indios fueron obligados a prestar sus ser­
vicios en las poblaciones; en las haciendas y en los 
obrajes o fábricas de tejidos. 

Al comenzar el día lunes de todas las serna· 
nas, largas ringleras de indios, con la herramienta 
al hombro, y a la espalda un pequeño atado de su 
alimentó semanal consistente en harina de cebada, 
maíz tostado y papas cocidas, entraban a las po­
blaciones unas de un lado y otras de otro; co­
mandadas por los alcaldes de su misma raza. 

La autoridad municipal del lugar iba repar­
tiendo indios a cada vecino blanco del lugar que 
los había pedido para sus construcciones, o para 
el servicio doméstico, tal como proveer de leña, 
agua, yerba, etc. Al fin de la semana regresaba 
esta partida, para ser reemplazada por otra y así 
sucesivamente en turno. 

Los que trabajaban en las haciendas; estaban 
adscritos a e-llas perpetuamente y de padres a 
hijos. 
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Al hacerse a los españoles el reparto de las 
tierras~ se les dió un cierto número de mitayos 
para que las trabajasen. :El indio . gozaba de los 
frutos, de un pedazo de terreno, hu,asipun&o, 
que se asignaba en la haci~nda para este objeto; 
recibíá anualmente un corte de jerga para vestido 
y unas pocas fanegas de cereales. Al morir una 
res, del mal que hubiese muerto, reCibía también 
una porción de carne. i..as obligaciones consistían 
en trabajar para el patrón todos los días hábiles, 
·por punto general, el indio . y todas las personas 
hábiles de su familia, du¡;ante :cinco o más horas; 
pagar al Fisco un impuesto personal de ocho pe-­
sos anuales, y hacedas fiestas· para que le nom­
brase el cura de prioste~ Como para estos dos úl~ 
timos cargos, y aún- para álimentarse y· vestirse, 
no le bastaban ni los prodt,Ictos de su terreno, ni los 
cereales que recibía, pues los jornales estaban ba­
jamente' tazados por los Cabildos~ efa preciso pe­
dir al amo subsidios extraordinarios, con lo que el 
indio embargaba a favor del amo su trabajo fu­
turo. 

Al morii-el indio su deuda se ~argaba ~ los 
herederos. 

Más desespera~te.era aún.la_suerte _de· los}n:: 
dios destinados a los -obrajes. "El t_rabajo de'los 
obrajes eiJ1.pieza antes que aclare. el día .a cqya 
hora acude cada indio á la pie~a. que le correspon. 
de según su ejercicio y en ella. se les reparten las 
tareas, y concluída esta diligencia, cierra la puel"• 
ta. el maestro del obraje y los deja encarceladQs. 
Cuando la oscuridad de la noche no les. perm~te 
trabajar, entra el maestro del obraje a recogerlas 
tareas: aquellos que no las han podido con(;luir, 
sin qír excusas ni razones, son. castigados con ¡¡¡zo-
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tes a cientos, y por conclusi6n dé! castigo los de­
jan encerrados en la misma pieza por prisión, ·Y' 
aunque toda la casa lo es,- hay ·un lugar oscuro>~ 
húmedo, inmundo, eon cepos y grillos para. casti::. 
garlos más indignamente :que se pudiera hacer 
con los esclavos más culpables. 

Esto pasa con lds que no han llenadó su tarea~ 
pero tampoco quedan tranquilos los que la hari 
llenado. Pues el mayordomo juzga que estos tie~ 
nen tiempo sobrado para trabajar· más todavía, 
de manera que al· día siguiente, aumenta algún 
tanto la tarea, y así sucesivamente hasta que sé 
sobrepasa de las fuerzas del indio. -· 

Los dueños, para alimenta·¡._ ·a los tra1lajado~ 
res, aprovechan el maíz y .la cebada que l;le les ha 
dañado en la~ trojes, las reses que se . les mueren 
o infectan y todo lo más malo y despreciable de 
sus frutos. La consecuencia:dé es~e trato, es. que 
los indios llegan· pronto a perder su salud, se ani­
quilan y acaban pron.to por morir. Tal .es la l~s~ 
tima que causan cuando los sacari muertos~ qu~ 
m1.1even a compasión a cuantos los. ven, menos a 
los ámos. Y muchos mueren en los misnios obra­
jes, con las tareas en las manos. La orden de ir 
a íos obrajes, causa. más temor en los indios, que 
todos los castigos rigurosos que ha inventado la 
dureza contra· ellos. Las indias . ca·sadas, las ma. 
dres ancianas, empiezan a llorar la muerte de -sus 
maridos o hijos como si hubiesen sido sentenciados 
a muerte. ·En los caminos ·se encuentran indios 
con los cabellos amarrados a la cola de un caballo, 
en el que montado un blanco o meztizo, lo condu­
cea los obrajes". 

Añadamos algunos datos más. En los pue­
blos de indios, que ' eran la mayoría del país, 
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ilos pro pi os corregidores españoles, establecían una 
tienda de mercado, impidiendo a la vez que otros 
las abriesen, y en ella debían proveerse los indios, 
no de cuanto necesitaban, sino de cuanto en la 
tienda había, por manera que les obligaban a lle­
var anteojos, libros y otras cosas que para nada 
serv\an ·a .Jos indios. Los precios a que les car~a.­
pan estos ·artículos, eran tres, cuatro veces más 
.;;~llá del justo. 

Los empleados-venían de España, no sólo po­
bres dé remate, sino endeudados por los empt>ños 
que tenían que hac_er para conseguir el em­
pleo, y, en el corto lapso de cinco años, pa~ 
gan sus deudas, gratifican a· sus valéderos, enri­
quecen a sus esbirros, viven· bien; y todavía llevan 
a España el .que menos, sesenta. mil pesos, habien­
do .quien hay1;1.llevado hasta doscientos mil. 

Los reyes de España, cteyendo. suplir la falta 
de moralidad de_ los hc:nnbres, mediante recursos 
administrativos y medidas burocráticas, crearon 
]tieces de Résideilcia, e:ri~argados de examinar 
la conducta de un emplea.do. que. terminaba ·su 
cargo y sentenciar acerca dé ella.~ Esta que parece 
una buena medida, resulhiba para empeorar la 
suerte de Jos colonos y de los indios especialmente; 
porque. el empleado en la qienta de las extorslo• 
nes que tei1ía quecometer, · poníala suma con que 
debía comprar el informe favorable de parte del 
juez, con lo qüe quedaba el remedio inútil · ~ la 
corrupCión en su punto Y. el abuso aumentado. 

·Tan extraviadas anduvieron las ideas acé~ca 
de los indios en aqu~l tiempo, y tan brutal era . ia 
conducta con ellos observada, que elPontifice Ro~ 
mano, a solicitud de algunas almas humanitarit:!s, 
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se vi6 en el caso de declarar que los indios perte­
necían a la especie racional. 

"A cualquier falta o descuido que comete el 
indio, se le manda tenderse en el suelo boca abajo~ 
se le quitan los ligeros calzoncillos, que es todo su 
ropaje, y les azotan con el ramal, hasta completar 
el número asignado por castigo. El indio, una 
vez terminado éste, tiene que ponerse de rodillas, 
delante del que le ha azotado y besándole la mano 
decirle Dios se· lo pague. Algunas veces, pasan 
de esto, pues mientras le .azotan, otro individuo 
va haciendo caer sobre el cuerpo desnudo del in~ 
dio chispas de trozos de madera encendidos, que 
los golpeaban unos con. otros para este objeto". _ 

Era muy común violentar los amos a los in­
dios, para que contrajesen matrimonio~ entre per· 
sonas que no se querían; como impedir enlaces 
aconseja dos por el amor. 

Los indios, servían entonces generalmente de 
bestias de carga, pues los animales eran todavía es­
casos, y aún hoy vemos nosotros cosa igual en la 
misma capital de la República, cosa que no suce­
de en los países civilizados. Los ricos, los Oido­
res, sus mujeres, como los. coches ·era cosa rara, 
solían salir en silla de mano e ir a sus ha­
ciendas en camillas o parihue1as. 

El historiador· González Suárez .escribe: Los 
comisarios de la· Cruzada para merecer la gracia 
de los gobernantes sacando mucho dinero de la 

. venta de las bulas,. c:>bllga biiln a los indios a com­
prarlas. Los indios estaban muy lejos de enten-
der lo que· era esto de. las indulgencias. Lo del 
permiso para comer carne les era muy extraño, 
porque ellos en todo el año no la probaban. Se 
las guardaba por tanto y en sus necesidades iban 
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a vendérselas a los eclesiásticos y como no les 
querían comprar, juzgaban. que se les había enga-
ñado". · 

Entonces había aqui muy poca moneda, de 
manera que las transacciones en su · m_ayor parte 
se hacían canjeando directamente unos objetos eón 
otros. El jornal, se: -le pagaba al indio en es. 
pecies, y con todo se le cobraba el tributo en di­
nero; y como ·no tenía con qué pagarlo iba a la 
cárcel, donde se cQnstimía de hambre y de miseria. 
Las cárceles solían estar llenas de indios por esta 
raz6n, o más bien dicho, sin raz6n. 

Los reyes t;:spañoles, es cierto, dictaron mu­
chas medidas en favor de los indios, pero el catác­
terístico dicho de los empleados aqüí d:a éste: 
"Dios está muy alto; el rey tnuy lejos; el dueño 
aquí soy yo". . Una de esas medidas acertadas, 
fué la orden de eliminar lentamente las lenguas 
indias y reemplazarlas co.n la castellana. Con la 
igualdad de la lengua se habría facilitado segura­
mente la igualdad social, la civil y la política; pe­
ro estomis¡;no ~o podían nunca quererlo los espa­
ñoles y más blancos de entonces, de manera que, 
en vez de enseñar al indio el español, éste apren­
di6 más bien el quichua y fué tan. arraigada esta 
costumbre, que era considerado como atrevimiento 
en los indios hablar el. español. El indio debía 
hablar al amo, humildemente, recogido, con el som• 
breto en lá mano y én quichua. · · 

Veamos c6mo se· portaba el clero con ·los in­
dios, y nos valdremos de las palabras del Sr. Gori~ 
zález Suárez. "Sucedi6 que hubo telares hasta 
en. las casas de los párrocos, tántó · seglares como 
religio!,!os, algunos de los cuales emprendieron sin 
escrúpulo en semejante comercio •••••• Ciegos de 
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codicia, muchos .de ellos alcanzaron a enriquecerse, 
buscando para sí los bienes miserables de los indios. 
Los abrumaban con trabajos penosos, sin darles 
jornal ninguno, y en las fiestas religiosas ponían 
mayor cuidado en exigir los emolumentos tempo­
rales que en instruir a sus feligreses. Hubo sa­
cerdotes henchidos de codicia: esta fué una de las 
calamidades de la colonia". 

Si 1a suerte del indio ahora bajo la República, 
que siquiera ha proclamado la igualdad, aún cuan­
do no ha creado las condiciones sociales adecuadas 
para hacer valer ese derecho, es tan triste cómo 
la vemos con nuestros ojos, queda por suponerse 
cómo habrá sido entonces, tiempo de rudas cos­
tumbres, de ideas, df! desigualdad, de nobleza, bajo 
régimen colonial y consecuencia de una conquista. 

Sucesos varios 

, Resumen o Cuestionario: ........................................... , .................... . 

···-·····~···········~----················--··········r···································--·············--············ 

Conio no lo están ahora, los puertos antigua­
mente, estaban constantemente amenazados por 
los ataques de los piratas, es decir, por los lac:;tro­
nes de mar que, relativamente para esos tiempos, 
iban bien armados y bien embarcados y atacaban 
un puerto, entraban en él, robaban, saqueaban, 
quemaban, imponían contribución de rescate, etc. 

Guayaquil fué víctima de la piratería, repeti­
das veces. 
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Además, siempre que Inglaterra entraba en 
guerra con España, barcos ingleses venían a las 
costas americanas, a tomar puerto por asalto y 
cometer las mismas atrocidades . que los piratas 
declarados. 

Unas veces, los piratas, lograban ·su intento, 
ya tomando de sorpresa la población de Guaya­
quil, que por entonces no contaba sino con dos 
mil almas, ya corrompie11do a las autoridades es­
pañolas que debían defender la ciudad. Mas, por 
fortuna, el may.or número de ocasion~s. la ciudad 
con auxilios oportunos mandados del interior, por 
las autoridades de Quito, se defendió convenien.­
temente y rechazó a los criminales invasores. 

El primer pirata que arribó a Guay~quil fué 
Cavendich, inglés, a fines del siglo XVI. '' 

La más terrible acometida fué la de los llama­
dos filibusteros que tenían su centro de opera­
ciones, en una de las Antillas y que saquearon e 
incendiaron Guayaquil, lo que obligó a los habi­
tantés a cambiar de sitio la población. 

También los pueblos de Manta, Portoviejo, 
Esmeraldas y Atacames, con menores.· medios de 
defensa aunque también ofreciendo menores incen­
tivos para el pillaje, sufrieron iguales calamidades 
a tal punto que el floreciente pueblo de Atacames~ 
ha quedado hasta el día completamente aniqui­
lado. 

También los frecuentes terremotos, han venido 
a destruir vidas humanas a millares, y obras de 
progreso en sum~s de ingente valor. No sólo han 
destruido lo que estaba hecho, sino que han des­
pertado en el seno de los pueblos, sentimientos 
pesimistas de desaliento y recelo que se . han reve­
lado en inacción y estancamiento, du-rante largos 
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periodos. Q.uito ha sufrido. muchos terremotos, 
aunque ninguno de la intensidad d~ los que han 
acontecido en Latacunga, .Ambato, Riobamba. 

En 1698 un terrible terremoto destruyó La­
tacunga, Ambato, Riobamba, los pueblos circun­
vecinos de estas tres ciüdades, y· hundió el Cari­
huairazo, que hasta entonces había sido un elevado 
picacho. Latacunga; que para entonces dizque 
tenía veinte y dos mil almas; perdió ocho mil, 
junto eón casas y ·templos.· Varias instituciones, 
como la Compañía de Jesús y las· monjas del Car­
men,. abandonaron 'la población, y éstas . fueron. a 
establecer en Quito, enlamado Carmen Bajo. En 
Ambato murieron cosa · de- dos mil· almas; y rio 
quedó templo, casa ni choza que. pareciese 
haberlo sido. Del Chimborazo .·• bajaron ríos de 
lodo que envolvieron y arrastraron las ruinas cau­
sadas por el terremoto y ocasionaron muertes sin 
cuento. Entonces ·se ·.reedificó · Ambato donde 
ahora se halla, entónces había estado más cercana 
al río. Riobamba, Alausí y otras poblaciones, su~ 
frieron _tanto como Latacunga y_Ambato a cal,lsa 
d~ es~e formidable cataclismo. 

En .el siglo XVIII. sufrió Latacunga, en unión 
de todos los pueblos de ;sus <:-ontornos, tres terre~ 
motos más,. uno: de 1os cuales tal vez sobrepasó en 
desastres al de .1698. Riobamba. fué fundad·a en 
las inmediaciones de Colta y a causa de los terre.:: 
motos ha cambiado de asiento. · 

Las erupciones volcánicas, especialmente las 
del Pichincha, Cotopaxi y Tungurahua también 
han. traída grandes. daños e intensa desolación a 
nuestro país. Oscuridad, lluvias de cenizas y cas-. 
cajo, temblores, avenidas más o menos formida~ 
dables, descargas. eléctricas, ríos de lava constitu.;. 
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yen estos fenómenos. : Pero lo· que mayores daños 
-causa son los aluviones que, por ejemplo, los qel 
Cotopaxi, se extienden e1;1 · la· anchurosa llanura 
como un enorme manto de muerte, cubriendo se­
menteras y dehesas, haciendas y pueblos, y, por 
tanto, convirtiéndolo todo en . campos desolaqós, 
cubiertos de piedras. Lps ríos de lava también 
han causado enormes daños ya por lo que arra­
sana su paso, como los del Tungurahua al fon'do 
del Pastaza, que hari. petenido'los.ríosy·causado 
enormes inundaciones de campiñas y pueblos; . 

Estos cataclismos han causado ingentes pérdi~ 
das a nuestra naciente· riqueza, pues. si hemos de 
juzgar de las cosas antiguas: por las modernas, de. 
bell1os tener en cuenta que las pérdidas del terre:: 
moto.de !barra del siglo pas~do se computaron 
en .diez millones. de pesos. Cierto. que la . riqueza 
~erá menor mientras más· atrás; vayamQs, pero 
taltlbién es. cierto que los tc;rretl1otos y erupciones 
e.n nuestra tierra h!'m sido . tan frecuentes . que 
abl,"uma al es.píritu el sól9 .enumerarlos .• 

'Otra de las grandes: calámidades por que pa­
só la colonia fué la epidemia de la viruela.· Esta 
enfermedad no era conocida en América; . vino con 
los conquistadores :y .se cebó.en ·la raza india· ha• 
ciendo grandes estragos, pues, dícese. que· sólo .en· 
un año en el territorio de. Quito murieron·de veiti,., 
te y cinco a treinta mil indios y hasta llegan a de.­
dr algunos observadores. que, más ,que .a· la con.; 
quistá, a la viruela se debió. el grande .menoscabo 
de las poblaciones americanas. El Gobierno de 
España hacia fines de la ·época coloniál hizo venir 
una comisión sanitaria.· que fué :repartiendo los 
beneficios de la vacuna, antídoto descubierto por 
el insigne Jenner. 
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Concluído· eD relátCJ de los · sucesos · desgracia­
dos, pasemos a ocuparnos en los de· otro caráctetr,. 
siquiera sea sucintamente. · 

La i~prentá, al parecer, fué introducida en 
Quito PQf:' ~ps sacerdotes jesuitas, a. mediados deli 
siglo XVI~.l. Expulsados los jesuitas, como fue­
ron en el último tercio del mismo siglo por orden 
del rey de España, se· conoció la imprenta de Raí­
mundo .Salazar a fines del mismo siglo. Talvez. 
hi imprenta de Salazar fué la misma de !os je-
suitas. · · 

Otro suceso notable fué el arribo de los aca .... 
démicos franceses. · Comprobada la esfericidad de 
la tierra, los sabios, apoyados por el gobierno fran­
cés que durante toda la historia moderna se ha 
distinguido por auxiliar empresas desinteresadas 
de ciencia· y humanidad, andaban buscando las: 
verdaderas dimensiones del globo y su forma pre­
cisa. ·Al efecto, unos sabios fueron al Norte de 
Europa y otros era preciso viniesl:'n a la zona ecua­
torial, y eligieron la Presidencia de Quito. Unos 
y otros debían medir cierta sección del globo y 
hacer tales, cálculos qu:e confrontados los del nor­
te con los centrales debían dar la figura y dimen...: 
siones buscadas. A nuestra tierrá vinieron Go­
din y Bouguer con Carlos María de la Condamine 

· a la cabeza. Además, les acompañaban Juan y An-= 
tonío de Ullo~, marinos españoles encargados por el 
Rey de presenciar las operaciones. En Carabtiro 
(Puembo) .y Oyambaro (Yaruquí) levantaron pi­
rámides .que les servían de base a sus mensuras 
y observaciones. También determinaron en la 
sierra y en la costa los puntos por donde pasa 
la linea equinoc~at. A causa de las inscripciones· 
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puestas en las pirámüdes, el Rey de EsP*li'i.~v e,~ 
yendo mermados sus derechos, mandó d.euocar las 
dichas pirámides. 

Hombres not«.bles de la colonia 

Resumen o 'Cu.estionario: ... ······---~---···············'·············· ................. . 

Don Pedro Vicente Maldonado, natural · de 
Riobamba, vivió en la primera mitad del sigfo 
XVIII, dedicado al estudio de ·las ·.matemáticas, 
la física, la geografía, y la astrori.omía y obras de 
positivo interés nacional como el camino de Quito 
a Esmeraldas, la colonización dé esta rica región 
y el levantamiento. del mapa del Reino de· Quito .. 

Entre los veinte y los treinta años, sostenido 
por sus propias rentas; atraviesa la cordillc;:ra, pe­
netra en las selvas occidentales, las recorre, ins­
pecciona y estudia, examina el ·suelo, determina 
el curso de los ríos, mide las alturas,. computa las 
distancias, observa los vientos y las temperaturas, 
acopia ejemplares de historia natural, recoge no~ 
ticias de lás antigüedades, arregla algunas pobla­
ciones, funda' otras,· levanta planos topográficos, 
en fin, vive una vida activa y fecunda. de hom­
bre de ciencia y hombre de acción · durante seis 
años. 

A su regreso a Quito ·conoció a los académicos 
franceses y trabó relaciones científicas con ellos, 
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estudió los datos tomados por éstos, como ·éstos 
estudiaron los tomados por él. 

Con ánimo de dar a la estampa sus trabajos,. 
especialmente el Mapa del Reino de Quito, parti6 
para Europa, pero todavía para hacer su viaje 
más provechoso para la ciencia y para la patria, 
en vez de ir por el ca mino trillado del Océano, se 
encaminó a las selvas orientales por el Pastaza y 
el Marañón, siempre observando, estudiando y re­
cogiendo datos útiles y científicos. El viaje en el 
Amt:~zonas lo hizo en compañía de la Condamine. 

Llegado a Madrid fué bien recibido, ·agasaja­
do y condecorado. Allí hizo imprimir la ReladóQ. 
de sus servicios y pasando a París recibió grandes 
muestras de estimación de parte de los sabios y de 
las Acade~ias quienes hicieron notlibles elogios de 
su.s. obrás y _especialmente de su . m_apa. · f'asó a 
Londres donde recibió iguales muestras • de es.; 
timaci6n y allí mismo la fiebre lo arrebató. en -lo 
más flori4o de la vida y cuando ha!tÍfl proyectos 
grandemente benéficos para el país., ·Lps. ~:~abios 
eur~;>peos manifestaron: grande condolencia y la 
patria perdió un hijo ú~i.l e ilustre. · · · . 

El padre jesuita Juan de :Velasco es nuestro 
notable historiador~ también natural de Riobam­
ba. .• Culminó su vida .dentro · del segundo tercio 
del mismo siglo XVIII ,y &us relaciones. sacerdota~ 
les y sus ·viajes le proporeionaron muchos datos 
que durante toda su ·vida~eri nuestro. país los fué 
recogiendo y. ordenando :bajo la. idea .de .escri.bir la­
Historia delReirio de Quito .. En 1767 al ser ex­
pulsada la Compañia de Jesús; fué el .padre Ve­
lasco a dar en Italia. Allí siguió trabajando du-­
rante largo tiempo hasta .que le acosó una enfer­
medad .terrible que iba talvéz a .matar .el proyecto. 
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del padre. Al fin ayudado en la parte material 
por algunos compañeros de la Orden y de la des­
gracia, lógró ·redactar y hacer publicar, aunque 
en proporciones menores que las primitivamente 
concebidas, la historia de nuestra patria. La 
obra salió en tres volúmenes.·· El primero, Histo­
ria Natural, dividida en cuatro libros; el segundo, 
Historia Antigua, en dnco y el tercero, Historia 
Moderna en otros tantos. La obra pasó olvida­
da en la Corte de Madrid a donde fué enviada, por 
más de medio siglo. La publicación se hizo bajo la 
República en 1840. 

Don Miguel Conde de Casa Jijón fué notable 
desde otro punto de vista. Natural de Quito, vi­
vió en el siglo XVIII, dueño de grandes propiedades'" 
y lleno su espíritu de proyectos renovadores para · 
la agricultura y la industria, emprendió viaje a 
Europa y se dedicó a estudiar prácticamente en 
fábricas, campos y talleres lo que de la vieja civi­
lización convenía trasplantar al suelo americano. 

Estuvo en París, Lyon, Berna y Ginebra. 
Con sus observaciones escribió "unas Memorias 
dedicadas al mejoramiento de muchas plantacio­
nes, beneficio de otras, modos de perfeccionar 
nuestros tejidos, reglas para la formación de so­
tos, otras para las ganaderías y pastos, para los 
muleros y recuantes, para los repartimientos, de 
tierras entre indios y mestizos, pobres, etc., etc. 
Gastado de .años, pero deo de conoCimientoS¡, vol:. 
vió a su patria y comenzó a poner en práctica . sus 
doctrinas. Puede asegurarse que se deben al Con­
de de Casa Jijón los primeros adelantos de 
la industria nacional, principalmente la agrícola y 
la fabril". 
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, . Artistas notables produjo1a colonia, -pintores 
y escultores especialmente. Entre los prim~ros se 
cuentan Miguel de Santiago, pincel eminente. En 
el templo de San Agustín de Quito, sobre las ar .. 
cadas (le la parte central, se ven catorce • cuadros. 
ace~ca de la vida de San Agustín de sobres~liet)te 
m~rito, que bien podrían figurar . en los . mejores. 
museos de Europa. Samaniego, otro piqt_~r no-.. 
table, ha dejado sus cuadros en las paredes Qe la. 
Catedral. (1) Entre los escultore:s fueron npb,tbles 
Caspicara (Manuel Chilí) Pampite {Ol~o~) y 
otros cuyas obras se contemplan-en los difett::ri.tes 
templos de la Capital, ~specialmente en. San Fran-
cisco. · · · 

Fin de lii époc!L colonial: · !Lluecedentes de lti 
Independencia 

· 'Resui:nén Q Cuestionario:,:'--·--·--······:, ........................ : .................... .. 

·:············:····················.··:···· .. ······-~-·~:-····•o.•·················:························-······-······ 

.:••••••••••••••••••••••••••••••••o..••••••••••••••••••••···~·-···•.•••~"ooo.oooo••••••••••••••••o••••••••••••••••ouooo•••••" 

. . '. . . . . •' 

Difícil ser\a señalar con .precisión· el tiempo 
en que apareció el primer germen. de la indepen­
dencia de nuestra Patriá. Rastreando las ideas y 
sentimientos de la Colonia, podemos decir que 
coincide con la conquista el deseo instintivo, más· 

(1). 8orfwar 8onzátez deJii obras admirables en el templo de la ColnpaiUa Íla 
~~ . - -
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o menos oscuro y vago, de separarse de la Madre 
-Patria. 

Efectivamente, al llegar el primer virrey, Nú­
ñez de Vela, trayendo las ordenazás que favore­
-cían a lo=s indios en mengua de los abusos de los 
·españoles, abusos que éstos consideraban sus de­
rechos, y cuando Gonzalo ·Piiarro se puso a la ca­
beza de la oposición, lbs pueblos se entregaron en 
-manos de éste y le otorgaron poderes absolutos; 
pero fué después del triunfo de Iñaquito cuando:;. 
en todas partes, se le recibió en palmas saludándole 
como a libertador. Sus amigos le aconsejaron 
proclamar la iridependenGia y las circunstancias 

·-todas favor~d~n la realización de esté proyecto, 
que alíri la Corte de Españá lo preveía temerosa-"' 
mente. Le faltó audacia a Gonzálo y las cualida­
·des de político y estadista no ibli!n en él junto a 
las de bravo afortunado y guerrero. 

Lá m,isma idea o menos que idea,· és c1ecir, con­
cepción intelectual, el mismo deseo instintivo, necesi­
dad casi orgánica, se muestra más concreta y definí· 
tivamente a fines del mismo siglo XVI con motivo 
-del impuesto del dos por ciento de alcabala que·· orde­
nó el gobierno e_spañol se·cobrarse en América. Ei Ca­
bildo o Municipalidad de Quito se negó a aéeptar la 
real orden, el Pueblo se amotinó, el motín .se convir· 
tió en sublevación y los sublevados a poco esfuerzo 
quedaron dueños de la ciudad. 

Las autoridades se acogieron a- un convento, don­
de estuvieron varios días sitiadas por. la muchedum­
bre furiosa. Las pretensiones de los dueños · de la 
situación pasaron más allá, pues declararon la inde~ 
pendencia de la. patria y trataron de proclamar rey a 
un notable quiteño~ don Diego Carrera, cuya negativa 
le trajo terribles iusultos de parte de la muchedumbre 
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enloquecida. Esta aún estuvo a punto de enviar un 
comisionado a Londres en solicitud de armas y di­
nero para llevar a cabo la guerra. Este movimiento no tenia peso ni consistenCia por sí mismo, de manera 
que no fué dificil a los jesuitas, predicando a las mul­
titudes, aconsejando a unos, intimidando a otros, ofre­
ciendo a los de áquf, intrigando con los de más allá, 
restablecer el orden y la tranquilidad. A poco· ll~ga­
ron, enviadas al efecto por los Virreyes, tropas de Li· 
ro.a que pérsiguieron y castigaron terriblemente a los 
que fueron declarados culpables: . 

Si las masas inconscientes se fueron hasta el ex­
tremo de pretender una dinastía quiteña para un go­
bierno indepeq~i~mte; las . clases altas, los regidores, 
los sacerdotes; reclamaron para. la ~Jonia algunas 
franquicias y libertades frente al sistema administra­
tivo de prohibiciones, monopolios e impuestos que 
eran la causa de estos trastornos. Legalmente, es de­
cir, por real disposición se hallaban estancadas- hr sal 
y el aguárdiente y de heclto, abusando de su .posición, 
las autoridades monopolizaban todos los artículos de 
alguna importancia; ellas solas importaban o exporta­
bárí, compraban o vendían. Las autoridaétes, ·sin 
atender a las necesidades ni a las capacidades natura­
les de las tierras y los pueblos, imponían aquí ciertos 
cultivos o impedían allá otros; que aquí se establezcan 
obrajes o que allá se clausuren. 

Durante toda la:. Colonia estuvo prohibido en 
nuestra tierra el cultivo del cacao y de la uva, por 
ejemplo; Las importaciones y exportaciones de nues­
tra Patria tenían necesariamente que venir o ir por 
el Callao y, además, tenian que ser registradas y con· 
sentidas por la Casa de Contratación de Sevilla a don­
de tenian ·que ir. necesariamente; 
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Impüestos como el tributo, el diezmo y el tra~ 
bajo personal, por su propia naturaleza odiósos, 
,eran más todavía por lo excedidos en sí y por los 
abusos y excesos que por su parte añadían los :en' 
cargados de cobrarlos. Pocos pueblos dejaron de 
:sublevarse, una ocasión unos, otra, otro·s, los del 
centro; del su:-, de la costa, del norte, y las subte; 
-vaciones fueron crueles y crueles las reprensiones. 

También repetidas veces sé prohibió el comer~ 
cio directo de Quito con las costas éle Manabí o 
Esmeraldas. Don Miguel de Ibarrá, a principios 
dd .siglo XVII, mandó construir un caminó de ~a 
vill~ de su nombre al Pailón, mas el Virrey prohi­
bió todo .. comercio por é-l y· el camino se perdió. · 

.A mediados del propio siglo se abrió un cami­
·no de Quito a la Bahía de Caráquez; mas a-símis­
.mo vino la prohibición y vino la pérdida. El e~-"' 
mino .de Maldonado siguió la misma suerte. 

Y todos estos mopolios, prohibiciones y con­
tribuciones nacían de la máXima de que no. había, 
por parte del Gobierno,· que atender otra . cosa que 
la facilidad para el cobro de los impuestos, sin te­
ner en cuenta las necesidades de la producción, 
de la circulación y del consumo públicos de· la ri­
queza. Las mercaderías daban rodeos enormes y 
hacían viajes interminables no porque lo exigían 
las necesidades económicas del mercado, sino para 
pagar el impuesto; se establecían o se prohibían 
tales o cuales cultivos, tales o cuales vías porque 
ya estaban establecidos o no se querían alterar los 
medios de cobrar el impuesto. 

La vida económica de los pueblos estaba- su­
bordinada a la organización fiscal del Estado. 

Con semejante régimen España preparaba la 
independencia de sus colonias. Estas al crecer iban 
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enc!oiltrándose estrechas en tos. molde's impuestos 
en los primeros tiempos del régimen., . · · 

El régimen econ6mico colonial implicaba la 
independencia . para· cualquiet pueblo en creci-
·miento. . ... . . . . 

Restricciones a la producci6n, restricciones a 
la circulación; restrícci<;mes al' consumo; impuestos 
antipáticos en su forma, .fuertes . en su ·cuan tí~, y 
brutalmente cobra<;i.os, llevaban si no la ·idea qú~ 
exige elabQr.aci6n intelectual, mas sí .. la nesesidad 
ins.tructiva y orgán.ica de buscar la libertad. _ 
: .. ·.Sobre esta. especie de terreno, durante tres 
s.iglos preparado, cªyeron a fines del siglo XVIII¡ 
las semillas oport!lnas, es decir, se precisaron ideas 
,y senti.mientos de liber~i6n, gracias a . los ejem­
plos de fa Revoluci6n' Francesa que predicaba y 
.Practicaba. la libertad de los individuos · y las na­
ciones~ y de los Estados Unidos de América. que a~ 
c9menzar el último. tercio d~l. s.iglo XVIII coJ:tquis­
taron su. independencia J;tl;lcional. · : . 

Esas ideas Y- sentimientos s:e convirtieron en 
1Jechos al invadir Napol(:6n a_~spaña . 

. ... :. 
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Histori~ . Moder~a ~- de la vida nacional 
ind.ependiente. · . ' , 

.·· .· . 

Guerra d~ la. lnde¡fflTJ,dencia; ~:a usas de· ella. 

Resumen. o Cuestionario:., .. , ............. ~ .....•....... , ...... :.:,:~: ........ -.: ..•.... 

~-o o • • • •• • • • • • ••• o • •••• • -~· •• •• ••• •••• •••• • o ••o o •~•~•••• """";.n •,• •• •• • ~ •••••• ••• ..... •••• •••••.•-.•••••• • • o o • o ••• o o •" o_. ••• 

En el último capítulo .. de la parte anterior, 
hemos manifestado cómo ~~ régimen económico­
fiscal, que hl:.dominación española .. había impues, 
to a sus colonias, hacía sentir la necesida.d dé la· 
independencia· política a' los. pueblos' queio forman 
nuestra· patria. · :·· · · · ·· · · · ·· 

Esta necesidad s~.conc.ret6'y ... surgió· el. consi~ 
guiente deseo, gracias al ejemplo dado por · Esta­
dos Unidos y a la .ptopaganda.que ·de .la Libertad 
hicieron.la literatura y -la Revolución Francesas. 
. . ; Vamo_s :a -explicar estos dos ·fenómenos his-

tórlcos. . - . . · · _ . . . ,_ : · · . .. 
Así como España tom6 tierras en América del 

Sur, Inglaterra formó co~onias en ·la: del Norte. 
A causa de ciertos impuestos que Inglate.rra t~eató 
ele echar sob_re las colonias, éstas hicieron .guerra 
por la independencia contra su· madre pat~ia;. · . 
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Francia, que por intereses políticos y econó­
micos era enemiga de Inglaterra, ayudó oficial­
mente a los insurrectos, y también ayudó al Go­
bierno Español, por .los mismos motivos. 

Además, el pueblo francés se entusiasmó por 
la libertad de las colonias inglesas y envió muchos 
voluntarios en su auxilio. 

Los Estados Unidos, después de diez años de 
Iucha1 se constituyeron, en 1873, en República 
Federal, sobre la báse de la soberanía del Pueblo. 

Si las colonias inglesas se hacían soberanas e 
independientes ¿por qué las españolás, peor tra..i 
tadas que aquellas, no habían también de llegar a 
serlo? Así debían naturalmente ·preguntarse 
nuestros antepasados, y que la respuesta que se 
daban era afirmativa, lo demuestran los hechos­
subsiguientes. 

Por otra parte, en ese gran país que se llama 
Francia, lució en el siglo XVIII una falange de 
brillantes pensadores, que echó sobre ·la humani-· 
dad un raudal de verdades nuevas, políticas, ec()­
nómicas y sociales• Ella, con Voltaire y Rou-' 
sseau: a la cabeza, enseñó . que los hombres son 
iguales por naturaleza; que todos deben .. ser libres 
sin más 'trabas que las que imponen la: conviven­
cia social; que las naciones son: soberanas. y capa­
ces para darse la forma de gobierno que a · bien 
tengan; que las autoridades deben nacer del su­
fragio popular; que la agricultura, la industr.ia y 
el comercio deben ser libres; que el Estado no de­
be imponer religión alguna a los individuos; que 
los impuestos deben ser proporcionales a las for­
tunas y emplearse su rendimiento en bien general. 
y no en provecho personal ·de los gobernantes; 
que los gobiernos son pará el servicio de los pue-
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blos y no los pueblos para el de los gobiernos. 
Estas y otras muchas verdades se propagaban, 
bajo bella forma literaria, en libros, folletos, ·pe~ 
riódicos y revistas, verdades que ahora son prac" 
tkadas en todos los pueblos.civilizados·y que en­
tonces era la doctrina nueva, demoledora de las 
prácticas de aquel tiempo, empapadas de despo­
tismo, favoritismo y desigualdad y privilegio. 

Pues bien, estas doctrinas y 1as noticias de la 
Gran Revolución que en 1879 las llevó en Fran­
cia a la práctica, derrocando la mo.narquía, llega~ 
ron a ser, a pesar de las grandes precauciones to~ 
mádas' en contra por los gobiernos españoles, sr­
quiera vagamen'te conocidas en nuestra tierra y 
propagadas por un grupo.de patriotas, a. cuya ca-. 
beza estaba Espej?. · ·· · 

Espejo escribió un opúscúlo denominado "La 
Golilla", en que con frases vivas, aunque indirec­
tas, hacía la crítica del Gobierno, y en las conver­
saciones y tertulias; que eran el: único medio de 
propaganda, difundió intensamente ideas reforinis.; 
tas y liberales. ·Perseguido por el Gobierno fue en· 
buena hora desterrado a Bogotá; y . decimos en 
buena hora porque allí, poniéndose en relación 
con republicanos de fogosas convicciones, y Üe~· 
g?rido a conocer los . sucesos de la RevoluCión 
Francesa, que implantó por primera vez la demo.~ 
erada republicana, se ampliaron y ratificaron sus 
convicciones y sentimientos. Mejor preparado 
regresó a Quito, despué~ de haber acordado con 
patriotas de Colombia y el Perú, organizar socie­
dades que; bajo apariencias pacíficas, preparasen 
a· las masas americanas . para la vida indepen.: 
diente. 
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En consecuencia, con los mejores elementos 
sociales e intelectuales del país se fundó en Quito 
la "Escuela de la Concordia", con el fin de adqui­
rir y propagar, como decía el programa de ella~ 
conocimientos agrarios, fabriles y artísticos. 

Espejo fué el Secretario de la Sociedad y re­
dactor del periódico órgano de ella, periódico que 
fué el primero en publicarse en la Presidencia de 
Q.uito y se denominó "Primicias de la Cultura de 
Quito". Después de d9s o tres números el perió­
dico fué prohibido, perseguido su redactor y di.­
suelta la Sociedad; pero la bueria semilla estaba 
sembrada y tarde o temprano debía dar sus fru­
tos.· Espejo siguió trabajando solapadamente, y 
a su vez las autoridades recrudecieron la persecu­
ción contra él, le tomaron preso yas{' le mantuvie­
ron hasta su muerte, que acaeció a fines del siglo 
XVIII. Es el primer mártir por la libertad de la 
Patria .. 

Así preparados los ánimo!;, Napoleón gran 
conquistador de la. nacionalidad francesa.~ en lo.s 
primeros años del siglo XI.X, trató de apoderarse 
de España, ·después de haber derrocado a s.us de­
generados monarcas. Mas la nación, el pueblo 
español se puso de pie, erguido para . defender su 
independencia; y mien~ras el gobierno central se en­
tregaba en poder del invasor, en todas las pro­
vincias y regiones españolas se formaron Juntas 
Patrióticas para organizar, sostener y dirigir la 
guerra nacional y sin cuartel emprendida contra 
·Napoleón. 

Las colonias americanas, en medio de tal des­
barajuste, se creyeron con el mismo derecho que 
las provincias situadas en la Península, y en to­
das las capitales y ciudades importantes, en unas 
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con aquiescencia de las autoridades españolas y 
con su oposición para otras, emp~zaron los colo­
nos a mo-verse, a hablar de defensa general y for­
mar Juntas análogas a las de allende el mar. 

Pero la parte ilustrada del p:;¡Ís juzgó que por 
medio de estas Juntas y aprovechando del general 
entusiasmo se podía no sólo· sostener la indepen­
dencia de España y sus Colonias contra el con­
quistador extranjero, sino también resolver la opi­
nión hasta proclamar y l;>uscar la independencia 
de las mismas colonias contra la dominación de la 
Metrópoli. 

No podía, en efecto, presentarse momento 
más oportuno. para seguir el ejemplo de los Esta­
dos Unidos, y poner en práctica las enseñanzas li­
bertarias y democráticas de la Revolución Fran­
cesa. 

y La Junta Soberana se estableció en Quito en 
Agosto de .1809, y sus propósitos ostensibles es­
tán casi consignados en la nota que pasó a Rui~ 
de Castilla, Presidente deJa Real Audiencia: "~1 
estado de incertidumbre a que está sometida Es­
paña, el total anonadamiento de las autoridades 
legalmente constituídas, y los peligros a que .est~~ 
expuestas la persona y posiciones de nuestro m4y 
amado Fernando VII de caer bajo el Tirano .de:: 
Europa, han determinado a nuestros hermanos 
de la Península a formar gobiernos provisionales 
para su seguridad personal y para. defenderse del 
enemigo común. Los leales habitantes de Quito, 
imitando su ejemplo y resueltos a conservar para 
su legítimo Soberano y Señor esta parte de su 
reino, han establecido también una junta Sobe­
rana". 
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Este sentimiento de independencia contra un 
conquistador del momento, prontoevolucion6 ha~ 
cía un sentimiento de independencia contra el con­
quistador de hacía siglos. Para la soberanía de 
las naciones no hay leyes de prescripción. 

Guerra de la IndependenCia: carácter y etapas 

de ella. 

Resumen .o Cuestionario: ............. : ..................................... , ............ . 

•• ¡ •••••.••••..•.•••.•.••.••• ~---···········-~---···h···---~----··············-··········"········-·······'············ 

·································-··-·················································································· 
. ' 

La guerra comenz6 en 1809, en Quito, con la 
deposici6n de Ruiz de Castilla y el primer grito 
de sublevaci6n contra el Gobierno Español, y ter~ 
,tnin6 también en Quito, trece años más tarde, con 
ia)3átalla de l?ic'hinchá. Pero estos trece años 
no fueron de guerra cqntinuada. La lucha inicia~ 
da en Quito en 1809 termin6 asímismo en Quito 
en 1812 con la reacci6n realista,· para recomenzar 
ocho años más tarde, en 1820 en Guayaquil, y 
terminar en 1822 en la . mentada Batalla del Pi·. 
chincha.·. Del año doce al veinte, corre pues, utia 
especie de receso entre los dos períodos de lucha, 
en el cual se restableci6 el gobierno español ren-
coroso y vengativo. · 

Estos dos pel'iodos de lucha tienen caracteres 
algo diversos entre si, a pesar del fondo c.omún 
que en uno y otro se halla y de ser la misma fina­
lidad en ambos perseguida. 
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En toda la guerra la raza (he 
sino el papel pasivo de acémi'l:, 
partes en lucha se servían de ¡ella; " 
la fuerza, para que condujese pertret.~ 
a la espalda, en los vaivenes de la carn~ 

No todos los criollos o americanos 'th..,. 
blanca tomaron .participación en· el prime?\*­
do de la guerra. Hubo gran número de ello~ 
si no revelaban simpa.tía~ a fav~r de.España. m~ 
raban a lo meno11 con mdtferencta o recelo la obra'"' 
emancipadora. No así en el segundo período en ', 
que la guerra fué más popular y aceptada ·por el ····~ 
público. . . . . . '". 

En el primer período faltaron jefes de cuali-
. dades reconocidas, hombres para el ejército, ele· 

mentas de guerra, plan, disciplina, unidad en la 
campaña. Se compone más bien de una serie de 
sublevaciones; motines y cuartelazos •que termi· 
nan con .escaramuzas y coml;ates, en que no en 7 
tran más de mil hombres de cada parte. · 

·Los jefes eran :individuos éiviles que se im• 
provisaron militares ·sin conocimientos técnicos, 
ni valor guerrero .. El ejército, si ejército puede 
llamarse, era enteramente.r.?cluta,. sin pericia mi· 
litar, mal armado y mal. municionado. . . . 

El dinero andaba escaso y. los gobiernos . so­
bradamente débilt!s para exigirlo. a los mismos a 
quienes trataban. de in9ependiza:r. ·. Las Juntas, 
que son nada propias para la dirección de la gue~ 
rra, quitaban y ponían :Oif~ctores: en do.s años 
hubo tinco. Las envidias y egoísmos por el manqq 
supremo desempeñaron claro papel en la escena. 

Por otra parte, hay que tener en cuenta Q\l~ 
toda la guerra del primer período fué sostenida só~ 
lo con el entusiasmo, los hombres y los elemen~os 
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Este sentimiento de independencia contra un 
conquistador del momento, pronto evolucion6 ha~ 
cia un sentimiento de independencia contra el con­
quistador de hacía siglos. Para la soberanía de 
las naciones no hay leyes de prescripci6n. 

Guerr~ de la IndependenCia: carácter y etapas 

de ella, 

Resumen .o Cuestionario:_, ___________ _. ____________ ._. ...................... , ............ . 

--~ ---· ...................... .: --~ ··-····· .... ··-····· .................. ·---~-----······ ................... -~---· --·· .. . 

La guerra comenz6 en 1809, en Qnito, con la 
deposici6n de Ruiz de Castilla y .el primer grito 
de sublevaci6n contra el Gobierno Español, y ter­
p:lin6 también en Quito, trece años más tarde, con 
lá Batalla de l?ichinchá. Pero estos trece años 
no fueron de guerra continuada. La lucha inicia­
da en Quito en 1809 termin6 asímismo en Quito 
en 1812 con la reacci6n rea:lista,· para recomenzar 
bcho años más tarde, en 1820 en Guayaquil, y 
terminar en 1822 en la. mentada Batalla del Pi­
chincha.· Del año doce al veinte, corre pues, uria 
especie de receso entre los dos períodos de lucha, 
en el cual se restableci6 él gobierno español ren-
coroso y vengativo. . 

Estos dos períodos de lucha tienen caracteres 
algo diversos entre si, a pesar del fondo común 
que en uno y otro se halla y de ser la misma fina­
lidad en ambos perseguida. 
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En toda la guerra la r~za india ·no· desempeñó 
sino el.tpapel pasivo de acémila, ya que las dos 
partes en lucha se servían de ella, reclutándola a 
la fuerza, para que condujese pertrechos y víveres 
a la espalda, en los vaivenes de la campaña • 

. No· todos los criollos o americanos de sangre 
blanca tomaron .participación en el primer· perío­
do.de la guerra. Hubo gran número de ellos que 
si no revelaban simpatías a favor de España, mi~ 
raban a lo meno~ con indiferencia o recelo la obra 
emancipadora. No así en el segundo período en 
que la guerra fué más popular y aceptada por el 
público. . . . . . " . . . 

En el primer período faltaron jefes de C'uali· 
dades reconocidas, hombres para el ejército, ele­
mentos de guerra; plan, disciplina,· unidad en la 
campaña. Se compone más bien de ·una serie de 
sublevaciones; motines y cuartel~zos ·que termi­
nan cort_escaramuza.s y .com}jates, en que no en• 
tran más de mil hombres de cada parte. 

·Los jefes eran üÍdividuos éiviles .que se im• 
provisaron militares sin conocimientos técnicos, 
ni valor guerrero. El ejército, si ejército puede 
llamarse, era enteramente.¡;_ecluta,. sin ,pericia mi­
litar, mal a_rmado y mal municionado. . . . 

· El dinero andaba escas9 y. los gobiern()s _ so­
bradamente débiles para exigirlo. a los mismos a 
quienes trataban de independizar. -. Las Juntas, 
q.ue son nada propias para 1~ dirección de la gue~ 
rra, quitaban y ponían Pil;~ctores: en dos a~()S 
hubo cinéo. Las envidias y egoísmos por el manqq 
supremo desempeñaron claro papel en la . escena. 

Por otra parte, hay que tener en cuenta Q\le 
toda la guerra del primex: período fué sostenida só~ 
lo con el entusiasmo, los hombr:es y lm~ elemen~os 
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materiales de la sección nocte de la Presidencia, es 
decir, por Quito y las poblaciones circunvecinas. 
Guayaquil y Cuenca, con las poblaCiones de sus 
contornos, sirvieron de base para las reacciones de 
las autoridades españolas.: 

En el segundo período,. adquirida experiencia.,, 
vista más realizable la empresa, desarrollada y 
madura la opinión, . las. cosas sucedieron de muy 
distinto modo. 

¡ Hay jefes de gran talla, indiscutibles . por sus 
méritos y reconocidos con admiración y simpatía: 
Bolívar y Su ere. 
( Vienen a nuestra patria, estos Generales, con 
la aureola de famosos triunfos; tienen como base 
a ·Colombia y Venezuela que acaban de libertar; 
cuentan con un ejército veterano, disciplinado; 
bravo y debidamente pertrechado; estudian el te­
rreno, los elementos y las condiciones de los pue­
blos, e Inglaterra y Estados Unidos no s6lo ven 
con simpatía la guerra, sino que envían hombres 
y inuniciones y, sobre todo, entregan oro, todo el 
oro necesario para la empresa de libertar pueblos 
que serán sus futuros clientes comerciales. 

El ejército. libertador llega a contar hasta 
cuatro mil hombres; los pueblos antes ·indiferentes 
o adversos a la catisa de la libertad~ entregan aho­
ra en pro de ella: cuaato pueden, 'cuanto tienen. 
La simpa tia y el entusiasmo reinan en. todas las 
poblaciones.·· y las brutalidades de la reacción 
realista despiertan el coraje en todos los ,pe­
chos. 

Guayaquil- inicia este período en 1820 y lo 
corona Sucre en Pichincha el año 22, llevando 
tras sí cuanto pueden dar pata la guerra tanto la 
Sierra como la Cost~· 
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... , · El primer período fué la efusi6n 'entusiasta de 
~iudadanos inexpertos ll~vada hasta el sacrificio: 
el segundo,. obra de militares que calculan, combi­
nan, preparan y acometen la lucha heroi.ca. por un 
Ideal al que han consagrado sus recursos y su vi­
da. En elprimero,·hay más arrebato de la ilu­
sión; en el segundo, mej 01" 'estudio de la realidad. 
. En ocho años intermedios los pueblos, asusta~ 
dos de los horrores de la guerra, volvieron al tran­
quilo sueño colonial; pero los pocos espíritus fuer-. 
tes siguieron cultivando la idea de la l.-ibertad y· 
aún prepatarido conjuraciones para darlas a la luz, 

Guerra de la Indepedencia: de 1809 a 1812: 

primero's gobiernos libres 

·Resumen o Cuestionario: ................................................................ . 

----------------------------------·--····-···················----------------------~-·-································· 

--------------------......................................... : .. ·········-~-------······--------·-·····················:. 

Puestos de acuerdo para proclamar la inde­
pendéncia, los patriotas .de Quito se congregaron 
en la noche del nueve de agosto de 1809 en la ca­
sa de la patriota señora. Manuela Cañizares, junto 
al templo del Sagrario. Estos y la guarnición de la 
pláza mandada por los Comandantes Salinas y 
Zaldumbide, proclamaron el día diez por la maña­
na, la libert-ad de la patria_ y la Soberanía Nacio­
nal, en la plaza central de la Capitaldel país. 
Luego se procedió a establecer una Junta Guber:· 
nativa, .presidida por dori Juan Pío Montúfar, 
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Marqués de Selva Alegre. Un Cabildo ·Abierto, 
como quien dice una Asamblea Popular, confirmó, 
al día siguiente, los actos realizados la víspera . 

. _ Se levantó un pequeño ejército de cex:ca de 
tres mil reclutas mal armados; se confinó al ex­
presidente Ruizde Castilla en Iñaquh:o, y se pasa­
ron circulares a los Virreyes de Santa Fe y Linia, 
poniendo en su conocimiento lo ocurrido, y a los 
Gobernadores.'dependientes de Quito y a los Cabil} 
dos de las otras ciudades, exitándoles a que for­
masen también sus respectivas Juntas, para re-
girse con independencia de · España. · · 

Las autoridades españolas, especialmente los 
Gobernadores de Popayán, Cuenca y Guayaquil y 
aún muchos americanos que vivían contentos ba­
jo el régimen colonial, reunieron tropas para .la 
defensa del antiguo régimen, y con astusias y 
amenazas llevaron la discordia al seno de las filas 
independiza doras. 

L¡a revolución se había fraguado sin estar bien 
preparada y los nuevos mandatarios, celosos y aún 
envidiosos entre sí, carecían de influjo sobre las 
multitudes, de unidad y plan en la conducta, .de 
propósitos firmes y hasta de identidad en los prin­
cipios políticos. dir.ectivos. · 

Algunos lanceros y fusileros que fúeron despa~ 
chados al Norte se dejaron derrotar en Sapuyes 
y Cumbal por tropas venidas de Popayán, y. otros 
destacados al Sur para luchar con los enemigos·de 
Cuenca y Guayaquil, se pasaron infamemente alás 
filas de éc.;tos, 

El Presidente de la Junta viéndose impotente, 
resignó el mando en don José Guerrero, Conde de 
Selva Florida, realista moderado que al deshacer 
lo hecho para volver al antiguo régimen,, pódia 
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obtener ·algunas garantías en favor de los re·: 
volticionarios; y así, en efecto, consigui6 que se 
conservase la Junta a semejanza de las de España, 
que continuasen separados ciertos empleados. es­
pañoles, y que, olvidando lo pasado, no se diese 
rienda a las represalias. 

El Conde Ruiz de Castilla vuelto de su confi-' 
namiento, se hizo cargo del Poder en octubre del 
mismo año. El Gobierno Libre había durado dos 
meses. 

Poco después, envalentonado con las tropas 
venidas de Lima e.n número de quinientas al man­
do de Arredondo, quebrant6 Ruiz de Castilla las 
promesas prestadas al retornar al Pode'r, y mand6 
prender a los patriotas José Ascázubi, Pedro 
Montúfar, Juan Salinas, Juan de Dios Morales, 
Juan Larrea, Quiroga, Arenas, Vélez, Villalobos, 
Olea, Cajías, Peña, Vinuezá, Riofrío, Correa y 
otros menos notables, hasta cosa de sesenta. El 
expresidente Montúfar logr6 escapar. 

Concluído el sumario iba a aplicarse la pena 
de muerte a cuarenta y seis individuos y la de pre­
sidio o destierro a los demás. 

Exaltado entonces el pueblo contra. el P~si­
dente que faltaba a los compromisos contraía~s, 
y contra los jefes y oficiales forasteros que, sin vín­
culos de connacionalidad que moderasen los odios 
políticos, az~zaban sin compasi6n al cumplimien­
to de tan terrible sentencia~ concert6 libert~r a los 
presos tomándose los cuarteles y reviviendo la 
proclamación del 10 de agosto. 

En efecto, el 2 de agosto de 1810 fueron toma­
dos por el pueblo el cuartel denominado de Lima 
y el presidio con triunfante resultado¡ mas como 
los conjurados que deb\an atacar al cuartel de-las 

153 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tro-pas ·de Popayán hubiesen faltado a su -compro~ 
miso, estas se lanzaron· sobre el cuartel de las tro~ 
pas limeñas y acometieron a los invasores por la 
espalda e hicieron, en éstos y en los presos, horri­
ble carnicería. 

Luego la soldadezca esparciéndose por la ciu-. 
dad, asesinó a muchos transeuntes, inclusive mu­
jeres y niños, y entró a saco muchascasas y nm­
chas tiend,as. 

La Historia llama a las víctimas de esta heca­
tombe los Mártires del Dos de Agosto; 

Entre tanto el Consejo de Regencia, que ha­
bía tomado la Autoridad Suprema en España, en­
vió Comisionados que pacíficamente viniesen a 
arreglar los asuntos de la intranquila América, y 
en calidad de tal; a fines del año llegó. a Quito 
don Carlos Montúfar, hijo del Marqués de Selva 
Alegre. Constituyóse una nueva Junta Superior~ 
presidida por Ruiz de Castilla e integrada por pa­
triotas como el obispo Cuero, comprometido en 
la revolución de agosto. 

~uiz de Castilla no pudo librarse de la hábil 
influencia del Comisionado Montúfar, que a poco 
tiempo de su llegada se descartó de las ~ropas 
auxiliares de Lima y Popayán y Jevantó otras pa-
tricias. . . 

Entonces la Junta proclamó por segunda vez 
la independencia de· la Patria. Ruiz de Castilla 
renunció la :Presidencia y en unión de otras .auto­
ridades abandonó el territorio de Quito. 

Don Carlos Montúfar a la cabeza de los sol­
dados de la Patria partió contra las fuerzas man­
dadas por Arredondo que. se habían estacionado 
en Guaranda, Después de un ligero combate en~ 
tre.las vanguardias, las tropas realistas .fueron a 
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incorporarse en Cuenca a las que comandaba el 
Presidente don Joaquín Malina, sucesor de Ruiz 
de Castilla. 

Montúfar pretendió atacar al enemigo en 
Cuenca y emprendió el viaje en esa dirección; 
mas, diserciones de los indios cargueros, enfe:rmec 
dades de los soldados, escasez de víveres y una 
fuerte .estación de lluvias, le impidieron seguir la 
·campaña y se. volvió para Quito. 

Equipados quinientos hombres, Montúfar se di­
rigió al Norte en busca del Coronel Tacón, Goberna­
dor de Popayán~ que· se preparaba a invadir el terri­
torio de la Presidencia. Esta campaña la sostuvieron 
ardientemente a favor de Esp~ña los hijos de Pasto. 
Los patriotas quiteños después de vencer el paso de 
Funes·, triunfar en Calabozo y apodérarse · de Pasto, 
hicieron arreglos con el enemigo y volvieron triun-
fantes. ' 

Poco después la junta convocó a elecciones, y con 
1os representantes de los Cabildos se instaló en Ene­
ro de 1812 el Congreso Constituyente, primero en 
nuestra historia, que dictó también la Primera Cons­
titución Política para nuestro país, basada en los prin­
cipios republicano-democráticos y reconociendo todas 
las 'libertades proclamadas por Francia. 

La opinión pública había para entonces tomado 
bastante incremento a causa, principalmente, de la 
matanza del 2 de Agosto, de los triunfos posteriores 
y de la reunión del Congreso, Mas el naciente Go­
bierno que empezaba a consolidar el orden público y 
regulariz{\r la administración tenia que luchar contra 
dos enemigos: interno el uno y el otro externo. 

Aquel, eran las divisiones y rivalidadés que por 
los cargos públicos se produjeron en los circulas so­
ciales que tomaban parte en la política; y, estotro, la 
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reaacción realista, con el Presidente Molina a la ca· 
beza, que había sentado su gobierno en Cuenca y pre­
paraba, auxiliado por Guayaquil, fuertes. tropas para 
la lucha. 

Aquellas rivalidades hacían que se quitasen y se 
pusiesen Jefes a las tropas independientes, y así en es­
ta corta campaña desempeñaron la jefatura ya don 
Carlos Montúfar, ya don Francisco Calderón, ya don 
Feliciano Checa, ya por segunda vez el mismo Mon­
túfar que sobresalió entre todos. 

Al principio las tropas realistas anduvieron de 
vencida, mas cuando en reemplazo de Molina vino 
Montes, astuto General, como Presidente de la Real 
Audiencia, éste, unas veces engañando y otras yen­
ciendo, llegó a apoderarse de la Capital, y los patrio­
tas, aún en el Norte, a donde se retiraron, también 
fueron vencidos. 

Los Jefes, como Calderón, que cayeron en poder 
de los realistas, fueron fusilados, y don Carlos Mon­
túfar que logró escapar, llegó a Nueva Granada, don­
de después de servir lucidamente en campañas Ii· 
bertadoras, cayó prisionero y en unión de su mujer 
fué fusilado en Tumaco. (1) iBendecida sea la me­
moria de tan insignes mártires! 

Sojuzgada la revolución, Montes restableció en 
todo su vigor la dominación española a fines de 1812. 

Este segundo Gobierno libre había vivido dos 
. años. · 

· (1) fué fusilado en Buga, en la plaza principal. 
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Guerra de la Independencia: de · 1812 a 1820: 

gobierno reaccionario y la obra . de Bolívar en 

Colombia y Venezuela 

Resumen o Cuestionario: 

En los primeros años de este lapso de tiempo, 
bajo la política de paz y perdón seguida por el 
Presidente Montes, se restableció la tranquila vi­
da colonial, sin otro incid~nte, digno de consig­
narlo, que la jura de la Constitución promulgada 
por las Cortes de Cádiz, el año 12, para España y 
'sus Colonias, gradas a la cual dejaba la monar­
quía de_ ser absoluta. , 

A est~s Cortes Constituyentes concurrieron, 
con igualdad de derechos, representantes de tod()s 
lo¡:; dominios-españoles, esí peninsulares como ame­
ricanos, sin distinción de Metrópoli a Colonias, y 
por parte de la Presidencia de Quito fueron el ora­
dor y político Mejía, el poeta Olmedo y el esta­
dista Rocafuerte. · 

Por esta Constitución en que se co~signaron 
los más avanzados principios de Derecho\ Político 
y se reconocieron los Derechos del Homb?e, se or~ 
ganizó una: .vasta monarquía -entre España y 
América~ - · · · 

Por desgracia pronto se ·restableció en Espa­
fia-el absolutismo de los reyes y de la Presidencia 
fué sepai:_aclo el conciliador General Monte.s. · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



En reemplazo de éste vino Juan Ramírez. 
hombre de carácter duro, violento y cruel,. que 
creía que a los colonos había que tratar sin mi­
ramiento alguno, con el .rigor y la terquedad de 
fieros conquistadores~ 

Resucit6 los antiguos odios y, a pesar del 
tiempo tran!!currido, empez6. a impulsos del re­
cuerdo de todo lo pasado desde el año nueve, a 
hostigar y perseguir a los patriotas. 

Exasperados éstos y no s6lo por continuar la 
obra de la revoluci6n libertadora, sino también 
como medio de defensa inmediata contra el feroz 
gobernante, trl:!marón una conjuraci6n, para irse 
sobre la. vida de éste y sus inmediatos secuaces. 
·~sto debían llevado a cabo el día de Jueves San­
to los conjurados de Quito y las provincias veci­
nas, congregadas al efecto. 

Desc.ubierto el plan por Ramírez se adelant6 
eri enviar ·asesinos que acabasen con el doctor An­
te, Jef~ ck la conjuraci6n, en su propia casa. He~ 
rido málamente, fué luego el doctor enviado a los 
presidi.os de Ceut.a en donde muri6. 
· En reemplazo de Ramírez, al finalizar · este 
período, vino a gobernar nuestra Patria, como 
Presidente de la Real Audiencia, el General Mel­
chor Aimerich, último mandatario españ()l en nues:-
tro país. · 

Debemos referir que durante estos· ocho años 
"de la dominaci6n reaccionaria, los países que se 
adelantaron en conquistar su independencia, Chi­
le y Argentina, obedeciendo las indicaciones del 
deber, la simpatía y el propio interés, no dejaron 
de hacer esfuerzos por lá liberaci6n de los países 
sus hermanos que, como el rmesttro, habían vuel-
to a caer bajo el predominio Peninsular~ . 
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Guillermo Broon, marino . norteamericano, 
contratado por Chile, recorría el Océano~ Pacífico,, 
haciendo obra libertadora para los países de las 
costas, ora luchando contra los navíos y atacan-
do los puertos de dominio español, ora poniendo 
en relación a los pueblos americanos entre sí y 
llevando de unos a otros comunicaciones, h()in-
bres, pertrechos, auxilios de toda laya para el fo­
mento de la revolución. Andando en esta labor 
tocó también en Guayaquil Lord Cochrane, Al­
mirante inglés que logró capturar dos nav 
la~ frente~ Gu~yaquil; e Illingwort m", "~ ll<&· 
mtsma nactonahdad, al mando de unW'c~"'t a clü- A 
lena, merece mención por su larga ,&áii" ~,.l!l~~ 
a cabo en igual sentido libertando lii Sant:~'E,~1,na ~.· • 
y otros pueblos de la costa. , . ~ ·~\.) ! ff:' 

En tanto que lo que acabamos de refer,\lh~1\~\ 
teda en nuestras tierras y mares, la Gúerra de. 1 ~ 
Independencia después de. h~ber sido en '.:r;~ 1 f> 
Granada . .y. Venezuela repnm1da brutalme~,.e ... ; 

05
· <!I!fl!' .... 

el General Morillo, que desembarcó en 18 - en 
aquellas tierras con once mil veteranos españoles, 
volvió a surgir brillante y victoriosamente de mo­
d.odefinitivo con Bolívar, el genial Libertador, a_ 
la' cabeza.' ' 
. Después de los triunfos de Carabobo y Boya-: 

cá que dieron libertad a Venezuel~ y Nueva· Gra­
nada, creaba Bolívar en l819,juntando .·esas dos 
naciot1alidades; la ~epública de· Colombia, cuyo 
nombre lo inventaba en honor del Descubridor de 
América. ,. · · · · · 
. Por otrá parte, el insigne ~an Martín, después 

de haber dado independencia a Argentina y Chile, 
venía a pelear en el Perú :contra las fuerzas_ del 
Rey de España. 
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Nuestro país, que había sido la cuna de Ia In­
dependencia, pues que el grito del Diez de Agosto 
había sido inicial en las colonias españolas, por lo 
que a Quito se llama la Luz de América, y se ha­
llaba sojuzgado nueva y duramente por la Metró­
li, veí.a por Norte y Sur acercarseejércitos liberta­
dores, y a uno y otro lado nacer Repúblicas Inde­
pendientes. 

Guerra de la Indep~ndencia: de 1820 a 1822: 

campaña final: la obra de Sucre 

Resumen o Cuestionario~ ................ ___ .... ··-··· .... -··-·--·------·····-: .......... . 

Alentados los patriotas guayaquileños con los' 
triunfos de Bolívar y San Martín, y teniendo co- · 
nacimiento que España, con la sublevación de las 
tropas que debían ·venir a América, se hallaba en 
crtida guerra civil entre absolutistas y constitu.: 
cionáles, y después de haberse ganado la voluntad 
de las tropas que hadan la guarnición, proclama­
ron en la madrugada del Nueve de Octubre de mil 
ochocientos veinte, sin oposición ni lucha, la in­
dependencia de Guayaquil y pueblps de su juris-
dicción. · · 

· Se constituyó· inmediatamente una Junta de 
Gobierno, e-legida por el Ayuntamiento y com-
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puesta de los preclaros patriotas Olmedo,· Jimena 
y Roca. 

La Junta, sin demora, comunicó lo ocurriclo 
y demandó auxilios a Bolívar y San Martin, y 
por de pronto envió tropas, aunque escasas, hacia 
el interior del país, para que luchasen contr;1 las 
fuerzas que a su vez enviaba en contra el Go ... 
bierno realista de Quito. 

En efecto, una vez y otra más, penetraron· en· 
la Sierra las tropas independientes de la Costa, 
pero en ambas ocasiones fueron derrotadas en 
Huachi primero y luego en Tanizabua, quedando 
triunfante el Gobierno español, cuyo President~ 
era Aimerich. · 

Entre tanto Bolí.var, desde el centro de Co­
lombia, sabedor de lo ocurrido en Guayaquil, 
mandó hacia acá al General Antonio José de Su­
ere, ilustre venezolano, con mil setecientos ho-im 
bres y las instrucciones, el dinero y las municio­
nes y armas suficientes aun para mayor ejército. 

Sucre desembarcó en Guayaquil y· tomadas 
las medidas necesarias como acrecentado su ejér­
cito con los patriotas voluntarios, se encaminó a 
la sierra con dirección a Quito; pero también tuvo 
la desgracia de ser derrotado por. los realistas en 
el mismo Huachi, fatal por segunda vez para la 
causa de la libertad. 

Entonces el General, optando una nueva tác­
tica, cambió de camino y en vez de seg.uir directa-.· 
Jllente a la ciudad capital, que era el punto de 
mira, se dirigió de Guayaquil. a Cuen,c.a" con nue--/ 
vos refuerzos enviados por Bolívar, con los que 
recibió de San Martín por Loja y con los nuevos 
contingentes de la Costa, que sin amilanarse con 
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las sucesivas derrotas;: mantenía perseverante su. 
entusiasmo. 

Fácil fue para Sucre, empujando adelante al 
ejército realista y por otra parte au-níentando el su­
yo hasta tres mil hombres con el contingente volun­
tario y caluroso de los pueblos por donde pasaba, 
incorporar sucesivamente en la gran República 
de Colombia a las ciudades de Cuenca, Riobamba, 
Ambato y Latacunga, ya que no hubo en ·todo el 
trayecto sino un choque de las caballerías en las 
inmediaciones de Riobamba, fatal para la causa 
realista. 

Sucre siguió con su ejército por el camino or­
dinario de Latacunga a Quito hasta el nudo de 
Tiopullo. . · 

Las tropas realistas en terreno escogido a su 
sabor, en medio de ventajas de natural d~fensa y 
perfectamente atrincheradas y fortificadas, cerra­
ban el paso de una cordillera a otra entre Macha-
chi y Tambillo. · · 

Acometerlas en tan . fuertes posiciones era 
arriesgada empresa, aunque d ejército de Sucre 
sobrepasaba con cosa de mil l)ombres al realista. 

Entonces .el Ge~eral; en vez de descender al 
valle machacheno .a presentar el pecho al fortifi­
cado enemigo, viró hacia el Noreste y por la me­
seta de Limpiopuilgo, que queda entre el· Coto­
paxi y el Rumiñahui, descendió rápidamente por 
junto al c-qrso del río Pita, hacia el valle de Chi­
llo, con ló cual se puso al Este de la. ciudad que 
los españoles, en sus magníficas posiciones, guar­
daban por el lado Sur. 

Estos, tan pronto como se dieron cuenta del 
movimiento de ejército libertador, levantaron su 
campamento y retrocediendo a las volandas hacia 
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Quito, se establecieron entre esta ciudad y el valle 
de Chilio, en la cima de las colinas de Puen­
gasí, fácilmente defendibles contra quien, viniendo 
del valle, tratase de ascen4erlas. 
. Sucre aprovecha de. una noche de lluvia to- · 
rrencial, desvía lo suficiente hacia el Sur, trepa 
esas colinas, y, dejando nuevamente burladas a 
las fuerzas españolas, viene a situarse al Sur de la 
capital y tras el ejército enemigo, en el pequeño 
pueblo de Chillogallo. 

Nuevamente el ejército español retrocede y 
en lá Capital se pone a guardar la entrada Sur, 
con la esperanza de recibir de un momento para 
otro refuerzos que le venían de Pasto, la ciudad 
realista por excelencia. 

El 23 de Mayo de 1822, por la noche, ordena 
Sucre que su ejército emprenda la marcha desde 
Chillogallo al Norte, por las escarpadas faldas 
Occidentales del volcán Pichincha, que qued!:!n al 
Oeste de la ciudad y dominándola. 

El 24 de Mayo por la mañana, ven los espa­
ñoles a sus enemigos coronar las alturas, y rápi· 
damente van hacia ellos y se traba lucha entre las 
fuerzas libertadoras que dominan la montaña y 
las fuerzas opresoras que van jadeantes trepando 
en ella. Sucre, yendo de aquí para allá; presentó 
batalla en posiciones no escogidas por el enemigo. 

La lucha por ambas partes fué héroica. El 
valor de Abdón Calderón por la causa de la líber· 
tad fué brillante; Teniente de diez,. y ocho años, 
que no déjó su puesto en la refriega a pesar de ha­
ber sido destrozados sus l:>razos y sus· piernas. 

Con esta batalla sé terminó la vida colonial. 
La guerra 'de la Independencia que se inició el 10 
de Agosto de 1809 y se recomenzó el 9 de Octubre 
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de 1820, quedó terminada el 24 de Mayo de 1822, 
a las doce del día. 

Capituló Aimerich y se retiró dejando del po­
derío de España no más que el recuerdo de tres 
siglos. Pero esa nación nos había dado .su civili­
zación y 'su sangre y somos un retoño de ella en el 
Nuevo Mundo. · 

Vida de nuestra Patria en la Gran Colombia: 

del año .22 al 30 

Resumen .o Cuestionario.:: .............................................................. .. 

··~------··: ................... · ...................... --~·h·--·····--···.-············································· 

Durante ocho años nuestra Patria tomó par­
te en la vida brillantemente tumultuosa' y guerre­
ra de la Gran Colombia, cuyo Presidente fué Bo· 
lívar y cuyos Distritos fueron el del Norte (Vene­
zuela), ,el del Ceritro. (Colombia) y el del Sur 
(Ecuador). . · 

Quito, Presidencia, Cuenca y Guayaquil, Ca~ 
pitanías en tiempo de la Colonia, manifestaron su 
voluntad, en· asambleas -populares, para incorpo­
rarse a la República creada por l3olívar, bajo el 
nombre de Distrito del Sur1 con Sucre por Jefé 
de él. El Pistrito estaba dividido en tres Depar­
pamento.s: el que se llamaba Ecuador, formado 
de las actuales provincias septentrionales de la 
sierra hasta el Chimborazo inclusive; el de Azuay, 
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~~m puesto. d~ las provincias meridionales; y, el 
de Guayaqu~l integrado por lasprovincias actua· 
les de la-costa. 

Bolívar,. después de haber derrotado ·a los 
reaccionarios· pastusos y pasado por Quito, don· 

, de fué r~ibido y saludado como Libertado.r y Pa~ 
dre de la Patria, se entrevistó en Guayaquil cort 
San Martín, el Libertado!" . de las Republicas del 
Sur; que había venido en pos de conquistar,. tam­
bién, la libertad para el Perú. · 

Como consecuencia de .esta entrevista San 
Martín se retiró de la guerra y Bolívar, a peti~ 
ción de ese General y también (!el pueblo perua· 
~o. decidió que las gloriosas arma's de la Gran Re~ 
pública de Colombia fuesen a libertar esa Nación 
que yacía todavía bajo el imperio de España. El 
"?erú fue el último baluarte de la Monarquia Pe. 
ninsular en América. " 

.Al efecto pasó Bolívar al . Perú en 1824, en 
donde recibió el título de Dictador con los más 
amplio~ poderes. Pasó también el ei ército co• 
lombiano y .el dinero de Colombia sirvió para la 
empresa. 

·Después del triunfo de Junín y Ayacucho­
aquel obtenido· por Bolívar y· éste por Sucre---­
quedó definitivamente vencid·o · el · tutda'je de· Es-
paña en Arnérica. · 

. . 

Con estos triunfos nacen dos nuevas nacio· 
nes! Perú y Bolivia. ·:Está úl~ima creada pór Bo­
lívar recuerda en .su nombre el nombre del Liber~ 
tador. · ·· · · ··· 

Concluida la luc.ha por la ln'(;lependencia; ~o~ 
menzaron los trastornos interiores, hijos de la 
ambición de los grandes Jefes que había forínadó 
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la guerra~ y no tardó también en agravarse la si­
tuadón con la guerra internacional. 

Los trastornos interiores se fecundan fácil'..­
mente en pueblos faltos de educación republicana 
como eran, los nuestros, e incapaces, por consi­
guiente, de form'ar·una opiní6n pública suficiente­
mente poderosa e ilustr~da para empujar a los 
indiferentes a cumplir con las . exigencias del debell" 
político, .sofrenan~ los ~mbiciosos en el límite de 
la ley' y hacer sentir a los más' que. la fidelidad se 
ha .de guardar para c<l'n las instituciones y la Pa­
tria y no para c~n jefes y caudillos. ' 

La incapacidad política de los pueblos hizo 
que en unas partes se proclamase la selvación de 
la República en la Dictadura de Bolívart y la au~ 
dacia de los militares hizo que, en • otros ·pueblos, 
se recurriese a la ·sublevación contra 'el orden 
constituCional, tatribién, como medida de salva~ 
ción pública. 

Se proclamó la Dictadura. del· Presidente en 
Quito, Guayaquil, Cuenca, Panamá, Cartagena, 
Mal'acaibo y otros puntos; tse proclamó la insu~ 
rrección en el Cauca, eri Pasto, en Valencia y en 
casi toda!l las poblaciones de Venezuela. 

En medio de estos trastornos. sobrevino la 
guerra internacional a causa de las desmedidas 
pretensiones del Perú. Desde antes de conseguir 
la independencia quedan los peruanos que Guaya~ 
quil y las regiones t::le Jaen y Mainas, situadas al · 
Sur del Me.rañón,. como también las actuales pro· 
yincias de Cuenca, Cañar y Loja, se incorporasen 
a· su República, y no a la Orán Colombia.. . .. 

Al ver frustradas sus ambiciones se ~nconó lli 
opiniÓn pública peruán~·. éncono que se reveló 
mediante pequeños incidentes diplamáticos y mi-
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. . . 

nt:ares, pues' representantes p~~~anos cometieron 
desmanes en Bogotá y algunos militares, abusqs 
en aguas ecuatorianas y en las fronteras de Loja.~ 

Si ésto' qo .er:;i de much~ jmportapcia, . no su­
cedía lo mis!.'Qo en lo relativc- a Jaen y Maimis. 

De ~echo y en las relaciones diplomáticas n-e­
gaba el Perú los derechos de Colombia -a esas re­
giones orientales. 

Bolívar, por medio de sus Ministros, reclamó 
enérgicamente. para Colombia los límites que. co· 
rrespondían a 1a Antigua Real Audiencia de Quito 
y el Perú se negó, hasta verse Bolívar obligado a 
declarar la guerrá a la nación ingrata. 

Se pusieron en movimiento los. ejércitos~ diri-. 
gidos por La Mar Pre~identedel Perú el uno, y el 
otro~ el nuestro, al mando de Sucre,. . Aquel pene­
tró en nuestro territorio hasta la provincia del 
Azuay, y la armada del Perú,' aprovechando qu~ 
Colombia no tetiía fuerzas de mar en el' Pacífico, 
se tomó fádlmente el puerto de Guayaquil. 

Su ere,. después· de· una campañ~¡~ d.~ sólo trein­
ta días, obtuvo en Tarqui, a prindpios de 1839, 
una espléndida victoria sobre los peruanos, cuyo 
ejército constaba de doble número de plazas que el 
colombiano, y despuús de entregado Guayaquil, 
a lo cual se resistieron deslealmente los vencidos, 
se firmó en esta ciudad el Tratado de Paz y Lí­
mites entre Colombia y el Perú, determinando ser 
estos los mismos que tenían los Virreinatos de 
Nueva Granada o Colombia y de la Nueva Casti-
11~ o el Perú. 

Es de notarse que, por mandato de Bolívar, 
se obligaron en este Tratado, ambas partes, a la 
abolición de la trata de negros. 
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Concluída la guerra, el Libertador se volvió .a 
Bogotá y convocó la reunión del Congreso Nado-.. 
nal para la dudad de Angostura, Congreso que 
entró a distútir la Constitución de la República y 
cuyo Presidente fué el Mariscai·Sucre. 

Estaba en sus sesiones esta Asamblea cuando' 
Venezuela,. con Páez, im;icto General de la Inde­
pendencia a la cabeza, declaró separarse de Co­
lombia y se proclamó Estado autónomo bajo la· 
forma republicana y democrática. 

El Congreso ~I1Vió comisionados que:: tratasen 
con los repJ:esentantes de Venezuela en pro deL 
mantenimiento. de la unidad .colombiana. Todo 
fué en vano. Los venezolanos habían resuelto 
definitiva y firmemente su separación y vida na-
Cional independhmte.' · . · · · 

· Bolívar por su parté, enfermo más del alma 
que del cuerpo a fuerza de ingratitudes y cal u m..: 
riias, resignó la Presidencia y dejó Bogotá con áni-. 
rno de partir a Europa, y llegó en su viaje hasta 
Santa Marta, puérto septentrional de Colombia •. 

El Libertador y su n:iagna obra. iban sucum~ 
hiendo a la vez. 
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Militarismo absoluto: Flores 

Resumen o Cuestionario: ................................................................ . 

Los Depart;amentos del Ecuador, Azuay y 
Guayaquil, esto es, el Distrito del Sur, ya por se­
guir el ejemplo que daba Venezuela, ya por la 
enorme distancia que les separaba de. Bogotá; cen­
tro del Gobierno, ya porque eran muy débiles los 
lazos de unión existentes entre este Distrito y los 
del centro y Norte, y sobre todo, porque antes de 
la conquista y más particularmente durante la 
Colonia, había nuestro país, aunque con algunas 
alternativas, venido formand_o ya de un modo, ya 
de otro, un solo todo, base de un conjunto de 
pueblos que lentamente iban formando un núcleo 
nacional; por todos estos motivos, decimos, el 
Distrito del Sur manifestaba claras tendencias a 
separarse de la República Colombjana; mas la 
presencia de Bolívar al· frente del Gobierno le 
mantenía unido. El único lazo de unión era el 
prestigio del Libertador y la gratitud a él. 

De aquí que cuando Flores (Juan José), Ge­
neral Venezolano de la Independencia, que hl:!cía 
de· Prefecto General del Distrito del Sur en reem­
plazo de Sucre, llegó a saber que Bolívar abando­
,naba el mando, precipitó la separación de estos 
tres Departamentos, que era una necesidad polí­
tica, para· con ellos construir la República del 
Ecuador, como durante el coloniaje habían forma­
do la Presidencia de Quito. 
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Efectivamente el 13 de Mayo de 1830 se reu· 
nieron en los salones de la Universidad algunos 
quiteños notables y declararon, en solemne acta. 
separarse de Colombia y construir una República 
Autónoma. 

Sesiones y actas análogas se realizarán, suce· 
sivamente, en Guayaquil, Cuenca y más pobla· 
clones importantes. 

Flores que era el factor de todo esto, fue pro· 
clamado Presidente Interino, con el encargo de 
reunir un Congreso Constituyente con los repre~ 
sentantes de todos los Ayuntamientos. 

Poco después .el magnánimo Sucre, que re· 
gresaba del Congreso de Angosturas a Quito, su 
patria adoptiva, a unirse a su familia, fué triste· 
mente asesinado en las selvas de Berruecos (Co· 
Jombia). 

La opinión pública señaló, decididamente, 
desde el primer momento, como autores,· al Ge· 
rieral Obando, en quien se suponen motivos de 
partidarismo político, y al General Flores, movido 
por celos acerca de la Presidencia del Ecuador. 
Los demagogos colombianos en su odio a Bolívar, 
Dictador, envolvían también a Sucre el segun­
do General de la falange de Héroes; y los ambi· 
ciosos del Poder de nuestra patria veían en Sucre, 
el Abel Americano, coino lo llamó Bolívar al te· 
ner noticia de su. muerte, un obstáculo para sus 
futuros planes de dominación. Si a alguien debía 
nuestra patria entregar el mando de la República, 
era a su libertador, el vencedor en Pichincha. 
Obando se defendió acusando a Flores y éste echa· 
ba el crimen sobre Obando. La historia condena 
a Jos dos. El autor desconocido de un h'echo his~ 
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tórico hay que buscarlo, ante todo, entre los que 
tienen interés en ejecutarlo. (1) 

El Mariscal de Ayacucho, a más de invicto 
militar, se mostró diestro hombre de gobierno y ad­
ministración, al organizar la República Boliviana, 
cuyo primer Presidente fué. 

El arriba mentado Congreso Constituyente 
·se reunió en Riobamba, el14 de Agosto del mismo 
año. Proclamó, solemnemente, la Independencia 
de nuestra P~tria bajo el nombre de República 
del Ecuador, 'y dictó la primera Carta Política 
que organizara la constitución y modo de ser y 
funcionar del Estado. En ella se reconocieron los 
derechos de los ecuatorianos; se establecieron los 
tres Poderes Públicos, Legislativo, Ejecutivo y 
Judicial; se dió a cada uno de los. tres Departa­
mentos en que continuó dividida la República, 
igual representación en el seno del Congreso, re• 
presentación que debía ser elegida no por sufragio 
popular, sino por los Ayuntamientos; los Depar­
tame.ntos se dividían en Gobernaciones y éstas en 
Corregimientos, y, finalmente, el Congreso eligió 
Presidente para el primer período ·al General 
Flores. 

El General Urdaneta, residente en Guayaquil, 
apoyado por la ciudad, trató de que se mantuvie­
ra la fidelidad a Colombia y Bolívar, y con un 
regular ejército marchó sobre Quito para someter 
a los que proclamaban la .separación. Flores pu­
so en movimiento sus tropas, y cuando estaban 

(1) La historia, meJor documentada; acusa ahora del asesinato de Sucre a la 
logia santanderina de Bogotá, la misma que trató antes de asesinar a Bo­
llvar. Obando filé el instnamento. Flores no impidió el crimen porque le 
aprovechaba. 
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al llegar a las manos se tu va noticia de la muerte 
de Bolívar y se restableció la paz. 

,.Bolívar el Libertador de casi medio. Continen­
te, padre de cinco Naciones, genio para la guerra 
y la política, cual pocos en la Historia, que había 
nacido en medio de la riqueza, moría pobre y al-. 
vidado en un rincón de Colombia; hacia fines de 
1830. Sólo nuestros antepasados · sabedores de 
que el Libertador partía a lejanas tierras en busca 
de hospedaje, le in vi taran brindándole el afecto y, 
gratitud del Hogar Ecuatoriano. ¡Glorioso sea,. 
eternamente# el nombre de Bolívar!. '-' 

Hasta el año cuarenta y cinco ·gobierna el país 
el General Flores, ya directamente en tres perío­
dos presidenciales, ya indirectamente por medio 
del señor Rocafuerte (Vicente), a quien elevó al 
Poder e11 el intermedio del primero al segundo pe-
rí-odo. · 

Flores estaba apoyado; para algunos, en su 
prestigio de General de la Independencia; en la ca 
renda de fuerzas nacionales que pudiesen desha­
cerse de un mandatario contra el cual en silencio 
protestaba incesantemente el Ecuador; en un cír­
culo de decididos amigos pers~males que con él 
usufructuaban del Poder y la riqueza pública, y 
sobre todo en las tropas venezolanas, sus compa­
triotas, que conservaba en el país, permitiéndoles 
cuantos abusos les tuviesen contentas y adictas 
a su caudillo. · · 

El descontento general llamaba a este Gobier­
no el de .la dominación extranjera. 

Por lo mismo que no existía aún ni principios 
de espíritu nacional republicano, ni organización 
consolidada del Estado, la manera de ser personal 
del pdmer mandatario tenía influencia decisiva en 
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la marcha general del país. Así con Flores, gue• 
rrillero arrojado, astuto y hábil intrigador, falto 
en absoluto de principios de moralidad pública, 
sin las altas dotes de organizador de pueblos na­
cientes, uná vez deshecha la antigua organización 
colonial, el país se mantuvo en desorden y anar­
quía. 

No había Presupuestos, ni Tribunales de 
Cu'entas, ni Contabilidad Nacional . 

. Los recaudadores percib\an los impuestos or­
denados por los .Congresos e invertían el dinero 
como disponía, con órdenes personales, ·el Presi­
dente de la República. 

Los militares hací~ y deshacían a su antojo 
de la suerte de los Ciudadanos; se sublevaban unos 
batallones tras otros y las s~blevaciones se re­
primían con dádivas en unos casos y en otros 
con fusilamientas de tres· o cuatro soldados sin 
fórmula de juicio; se suprimieron por penuria 
fiscal Tribunales y Cortes de Justicia recién crea-· 
dos; el Presidente creó un impuesto extraordina-· 
rio de diez mil pesos mensuales, repartidos al 
antojo;· sé .suspendió el pago de ·la deuda pública 
y se falsificó moneda bajo la tolerancia de las 
autoridades. 

Todos los cargos de alguria importancia eran 
para parientes de Flores y jefaturas de cuerpos 
y hasta Carteras Ministeriales fueron desempe­
ñadas por extranjeros. 

El Gobierno de Bogotá reclamó la devolu­
ción del Departamento del Cauca que se había in­
corporado espontáneamente a· nuestra República. 

· El Gobierno ecuatoriano se negó a ello, y cuando 
estuvimos a punto de entrar en guerra, se termi­
nó el asunto con el tratado del año treinta y dos 
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que fijó el Carchi como línea divisoria entre Ias 
dos Naciones. 

Militarismo atenuado: Flores y Rocafuerte 

hasta el año 45 

Resumen o Cuestionario: .................................. : ............ - ........... :::' .. 

El descontento era grande y cundía en toda 
la República. Un grupq de jóvenes empezó a for­
mar el núcleo del partido nacional en oposición al 
predominio extranjero; condensando los. bosquejos 
de opinión pública · que asomaba, estudiando 
los . problemas del país, criticando los abu­
sos del Gobierno, en una publicación periódica, 
1!:1 Quiteño Libre, dirigida por un escritor inglés-, 
Hall, que había venido a pelear por la indepen­
dencia de América y vivía austeramente en los al­
rededores de la Capital. 

Este período, único eri la República, fué sus­
pendido por orden de Flores, y s·us redactores, · 
unos como Pedro Moncayo, desterrados y, otros, 
entre ellos, Hall, asesinados a las puertas de los 
cuarteles y colgados sus cadáveres desnudos en la 
plaza central, después de haber sido traidoramente 
invitados a una conjuración por los mismos servi­
dores del Poder. 
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. La opi.riión nacional consiguió que el Coman~ 
dante de Armas de Guayaquil, Mena, se pronuncia­
se contra el Gobierno y proclamase Jefe Supremo 
al político entonces más ilustre y honrado, Roca­
fuerte, que desde el .seno del Congreso partía al 
destierro por haber negado las Facultades Extra­
ordinarias al Presidente de. la República. 

Flores movilizó su ejército· y logró tomarse 
Guayaquil, por Jo cual la.s tropas de la causa na­
cional, con Rocafuerte a -la cabeza, tuvieron que ir 
a establercerse en P,uná. 

Poco después fué apresado Rocafuerte y como 
su prestigio era grand·e en la República, se vió 
Florc::s en el caso de ofrecerle la Presidencia con 
tal de continuar él de General en Jefe del Ejército, 
es decir, de verdadero . señor de ·los destinos del 
país. · . 

Rocafuerte ac'eptó el éompi"omiso ·y aun pre~ 
tendió llevar tras sí a.sus partidarios; mas éstos 
rechazaron entrar en componendas . con Flores y~ 
abandonados de su caudillo, continuaron la opo· 
sición al Gobierno. · 
. Mi entra~ taO:to el Norte de la . República s~ 
proclamaba también contra Flores, y con don José 
Félix Valdivieso a la cabeza se organizó un nuevo 
Gobierno y se puso en armas un nuevo ejército 
para' luchar contra Flores y su dominación. 

Las tropas del nuevo Gobierno se encontraron 
con las de Flores y Rocafuerte en Miñarica, cerca 
de Ambato y fueron terriblemente aniquiladas. 

Triunfante Roca fuerte entró en Quito en ejer­
cicio de la Jefatura Suprema y convocó para 1835, 
una Convención Nacional que se reunió en Amba~ 
to, dió la segunda Constitución Política y eligió 
Presidente al mismo Rocafuerte. 
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Fué este mandatario, como político, liberal~ 
inteligente y fogoso; como administrador laborío· 
so, constante y honrado; pero débil de carácter en 
momentos difíciles y más. adecuado para 'un go­
bierno pacífico que para momentos álgidos que re­
quieren resoluciones enérgicas y rectas. Ante los 
fuertes fué débil y sobre los débiles pesó fuerte­
mente. Mal caudillo; pero bu("n administrador. 

, v 

En el período de· su mando se dividió la Re­
oúbHca en ProvinCias, Cantones y Parroquias, 
aunque la representación nacional continuó por 
Departamentos; se dió por primera vez la Ley de 
Presupuestos y se promulgó el Código Penal; se 
suprimió el tributo siquiera para los indios de la 
costa; en Quito se s~culariz6. el Colegio de Varo­
nes y se fundó uno para señoritas, así como en 
Guayaquil se fundó el que actualmente lleva el 
nombre del fundador; se crearon. numerosas 
escuelas primarias y el Colegio Militar, ... co­
mo también se trajo algunos profesores euro­
peos; se restauraron las pirámides de los geo­
désicos franceses, mandadas destruir por el Go­
bierno español, y se r~tablecieron Juntas que 
cuidasen de la agricultur~, las minas·· y los ca· 
minos. · 

La deuda extranjera contraída para la inde· 
pencia, en los Bancos ingleses, se dividió entre Co­
lombia, Venezuela y Ecuador, en proporción al 
número de habitantes de cada país, por lo que, 
habiendo calculado en setecientos sesenta millos 
habitantes de nuestro país, le correspondió sobre 
la deuda veintiún y medio centésimos, es decir, 
dos millones doscientas treinta mil libras ester­
linas. 
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En cambio la deuda interna, cuyos acreedores 
eran amigos y secuaces del General Flores, se 
mantuvo en la oscuridad y en la confusión, y aun 
ocasionó la caída de Tamariz, honrado Ministro 
de Hacienda que pretendió poner en orden este 
asunto. 

Este Presidente reprimió con la pena de muer­
te algunas tentativas de revolución, con lo que lo-
gró establecer el orden y el silencio. · 

Concluido el período de este mandatario, el 
Congreso eligi(> Presidente, por segunda vez, a 
Flores, en cuyas manos se hallaban todos· los hiloS: 
y fuerzas de la p~lítica y la milicia. 

Esta administración fué semejante a la prime• 
ra y todavía con la imprudencia de haber interve­
nido nuestra Nación y sin provecho alguno, en 
una guerra interna de Nueva Granada, contra el 
General Obando que se había levantado contra el 
Gobierno. 

En 1840 España reconoció la . Independencia 
de nuestra República; en 1841 se echó al agua el 
primer buque vapor, armado en el astillero de 
Guayaquil. 

Cuando debía hacerse la elección del nuevo 
mandatario, en 1843, Flores convocó una Asam­
blea' Constituyente que dictó, para el país, la ter­
cera Carta Constitucional, determinando . ocho 
años para la duración del período presidencial, 
que en las anteriores había sido solamente de cua­
tro, y para las sesiones del Congreso Nacional 
poniendo cuatro años de intervalo en vez de dos, 
que había sido antes. A esta Constitación deno­
minó el pueblo carta de esclavitud. 

La Convención, como era fácil preveerlo, eli­
gió Presidente a Flores por la tercera vez. 
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El mandatario se engañaba creyendo haber 
sojuzgado definitivamente a un país que él lo 
veía desarmado y lo creía cobarde. Mas el país 
estaba profundamente descontento en espera úni­
camente de una ocasión oportuna para hacer esta­
llar su enojo y deshacerse del tiránico gobernante. 
Y la ocasión se presentó, ('Ual fué el <.'Obro de un 
nuevo impuesto personal sobre todos los ciuda­
danos. 

Al Norte y al Sur, en la Costa Y'en la Sierra 
se hablaba de revolución y, al fin, el seis de Mar­
zo de 1845 estalló en Guayaquil, cuya población 
unánimamente desconoció la autQridad de Flores, 
y creó un gobierno presidido por los insignes ciu­
dadanos Olmedo; Roca y N ovoa. 

·Después de algunos encuentros sangrientos 
entre las tropas de Gobierno Nacional creado en 
Guayaquil y las del extranjero Flores, se celebró 
entre las dos partes un tratado, llamado de,La 
El vira, en cuya virtud Flores dejó el Poder, tomó 
$ 20.000 que kdaba lá Nación y salió de la Re~. 
pública. · . 

El 6 de Marzo de 1845 es una de las fechas 
más memorables de nuestra vida republica~a. · 
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Triunfo del civilismo y reacción militarista: 

del45 al60 

Resumen o Cuestionario: ....................... ·-······--·-················---··········-

·-·······y-···-·-··-····--·-··-··········-···--····························-··-····-····--··-·················-···-·-· 
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El Gobierno Provisional de Guayaquil con­
vocó una Convención que se reunió en Cuenca el 
mismo año 45 y dió, para organización del Esta­
do, la cuarta Constitución de los mismos caracte­
res, poco más o menos, que las anteriores sin l1:1s 
tendencias y prescripciones antidemocráticas de la 
última, y eligió Presidente al señor Vicente Ra­
món Roca, ilustre guayaquileño. 

Durante la administración del señor Roca los 
pueblos libertados de la aplastante dominación 
floreana de quince año~. pasaron cuatro en paz y 
bienestar, bajo un Gobierno liberal y tolerante co· 
molo permitían las costumbres del país y una ad­
ministración honrada y acuciosa por la prosperi­
dad general. El espíritu ecuánime y republicano 
del primer mandatario influyó en mantener la vi· 
da política sobre esas bases. 

Flores y el círculo de políticos que con él usu­
fructuaban de nuestro país cual de una propiedad 
particular, no cedieron en sus pretensiones con 
haber perdido el Gobierno, sino que aquel Gene­
ral trató de reconquistar para España sus anti­
guas colonias de América, empezando por nues­
tra Patria. Con este objeto puso, esa nación, a 
órdenes de Flores tres buques de guerra; mas el 
Gob~erno inglés, por interés .de su comercio, salió 
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en defensa de la libertad americana y, embargando 
esos buques, dejó frustrada la tentativa. 

Además, hubo algunos intentos revoluciona· 
rios para conquistar el poder por. parte del mismo 
General; pero todos fueron fácilmente develados 
por el Gobierno que contaba con el apoyo general 
del país y ninguno de ellos tuvo fuerza suficiente 
para trastornar el orden público. 

El Congreso de 1849, al traj:ar de elegir al su· 
cesar de Roca, se dividió en dos partidos, sin que 
ninguno de ellos llegara a contar con la debida 
mayoría. Unos estaban por el General Elizalde y 
otros,por el señor Diego Noboa, sin que entre los 
dos partidos hubiera diferencia notable de princi· 
pios doctrinarios políticos, aunque aquel candida­
to se llamaba liberal y era despreocupado un tan­
to de prácticas religiosas y estotro era devoto de 
éstas y se llamaba conservador. 

En esta emergencia y hasta la reunión de un 
nuevo Congreso, entró a ejercer el Poder Ejecuti· 
vo e! Vicepresidente, señor Manuel Ascásubi. 

La agitación de los partidos creció de punto 
y, después de algunas tentativas, estalló en 
Guayaquil en 1850 la revolución dirigida por el 
General Urbina, que proclamaba Jefe Supremo de 

. la Nación al candidato señor Noboa. 
A este pronunciamiento siguió el de las demás 

poblaciones de la República y una vez vencida la 
oposición del señor Elizalde y sus partidarios, era 
reconocido el señor Noboa en todo el país, hasta 
mediados ciel mismo año, en calidad de Jefe Su­
premo. 

Luego después se repitieron las mismas esce· 
nas que con tanta frecuencia muestra nuestra his­
toria:, el Jefe Supremo convoca una Convención 
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de Diputados Nacionales, ésta da una nueva 
Constitución, la quinta, calcada sobre las mismas 
doctrinas políticas que las anteriores, y elige Pre­
sidente al mismo Jefe Supremo. 

Al año siguiente, apr<>vechando la candorosi­
dad del Presidente, repitió Urbina las mismas es­
cenas, mas ahora ~n provecho propio. Sublevó 
la.guarnición de Guayaquil, apresó y desterró al 
Presidente, se hizo proclamar por la tropa Jefe 
Supremo, convocó una Asamblea Nacional y ésta 
dió la sexta Constitución. 

Esta Constitución es notable por haber pro­
clamado la emancipación definitiva de los esclavos, 
quedando, por consiguiente, abolida la esclavitud 
de lá raza negra, y también por haber establecido, 
por primera vez en nuestro país, las eleccione'S 
populares y directas para determinar representan­
tes. de la N ación y Presidente de la República. 

En este período intentó Flores, nuevamente, 
conquistar el poder, mas sus fuerzas fueron fácil­
mente derrotadas por el Gobierno que tuvo de su 
parte el más entusiasta apoyo naciqnal. La re­
probación general de los ecuatorianos contra el in­
vasor se manifestó en forma de protestas que die­
ron al público todas las Municipalidades de la Re­
pública. 

Por influencia de Urvirna, al terminar éste 
su período, fué elegido para sucederle el General 
Francisco Robles. 

El Gobierno presidido por este General trató 
de pagar nuestra deuda inglesa con terrenos en la 
Región Oriental, a donde debían venir colonizado­
res ingleses mandados por nuestros acreedores. El 
Perú afirmó que este Contrato lesionaba sus de­
rechos territoriales, y, para impedir que esto se 
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llevase a cnbo, declaró guerra a nuestra Patria, y 
su escuadra, con el mismo Prc;:sidente ·Castilla a la 
cabeza, se presentó ante Guayaquil. ' 

Por otro lado los pueblos del interior de la Re­
pública sin apreCiar en todo su valor las amena-zas 
de la nación vecina, y aprovechando que el centro 
del Gobierno estaba en Gua~quil, proclamaron la 
revolución a hombre de los principios conservado­
res, hi:Ísta el punto de haber logrado· establecer un 
Gobierno Provisional en Quito con don Gabriel 
García Moreno a la cabeza • 

. Mientras ·el Gobierno Constitucional-cuyo 
General en Jefe del Ejército; o, más bien dicho, al­
ma y sosténdéél, era el General Urvina-triunfa­
ba sobre el Gobierno conservador de la· sierra y se 
tomaba la. Capital, era derrocado en Guayaquil 
que proclamó ··Jefe Supremo aL General Franco. 
Quito reaccionó en favor del Gobierno Provisorio 
y los Generales Urbina y Robles abandonaban el 
Poder y salían del país. . 

Entonces Franco, que apenas tenía autoridad 
en Guayaquil y sus contornos, entró en tratados 
con las fuerzas peruanas. Y ajustó un convenio, de­
nominado de. }Y.tapasingue, desfavorable para los 
intereses patrios. · 

La Nación: to.da condenó este convénio y se 
pronunció contra el Gobierno que lo había ajus­
tado. 

La oposición·· a Franco estaba representada por 
el G·obierno Provisorio de Quito, cuyo miembro 
promiriente era Gal-cía Moreno. Uno y otro mo­
vilizaron sus tropas y habiendo sido derrotado 
Franco, García Moreno entró en Guayaquil y que­
dó a la cabeza de la Nación. 
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Los últimos años de esta etapa de nuestra his­
toria, hasta que García Moreno _ dominé la anar­
quía general, son probablemente los más desastro­
zos, desmoralizados y pobres que ha tenido nues­
tra patria. Llega a haber simultáneamente un 
Jefe Supremo en Guayaquil, otro en Cuenca y un 
tercero en Quito, sin autoridad más allá de la ciu­
dad. que ocupan. El Perú bloquea Guayaquil y 
la guarnició~ de la ciudad se subleva contra el Go­
bierno en presencia de nuestros enemigos, ·que veian 
desde sus na'lres degollarse mutuamente a los ecua­
torianos en vez de defender la honra y la libertad 
de su nación. Los Jefes- y sus cuerpos se pasan 
de un bando a otro sin escrúpulo ni vergüenza, y 
los caudillos políticos o -más bien asaltadores del 
Poder, se disputan la nefanda preferencia de corrom­
per el juramento y la disciplina militares. Una 
facción enganchaba tropas colombianas, otra acep­
taba· auxilios del mismo Perú interesado en fomen­
tar ]a discordia, y otras discurren solicitar el Pro~ 
tectorado de Francia. Ciudades como Cuenca y 
Riobamba son saqueadas escandalosamente por 
tropas des'enfrenadas, mientras las poblaciones 
menos importantes están como en cosa normal su­
jetas al pillaje de tropas que vati y vienen. Los 
campesinos son presa segura de violencias y extor~ 
siones y los obreros de las ciudádes son arrastra­
dos a 1os cuarteles; partidas de bandoleros · reco­
rren a su gusto un· país sin gobierno, -sin justicia y 
sin policía. La producción disminuye y encarecen 
los víveres; las comunicaciones se hacen difíciles y 
de consiguiente se restringe el comercio. Se elevan 
los precios y se falsifica moneda. Y hasta 
la naturaleza nos envía una terrible visita de la vi-

' ruela; hay temblores que casi pasan a terremotos 
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en el Norte y el Centro: el odio, el terror~ la mi­
seria y la inmoralidad reinan en el país. 

Período cívico-clerical: del año 60 al 76 

Resumen o Cuestionario: ............................... ---····--·-··················--

Este período tiene caracteres altamente nota­
bles y muy singulares rasgos en la historia de 
nuestra patria. Cualquiera tratadista extranjero 
de Historia, Sociología o Policía que quiera poner 
el ejemplo de un gobierno clerical o teocrático, 
cita el Ecuador de García Moreno, como el más 
neto representan te de un Estado regido de ese 
modo. · 

Pomina et1 todo este período el espíritu y la 
política de ese gobernante, aunque desempeñan la 
Presidencia ,a más de él que pas6 dos períodos, los 
señores Carri6n, Espinosa y Barrero. (1). 

García Moreno: de genio cual ningún otro en 
nuestro país, dominante, impetuoso, tenaz y vio­
lento de carácter; de inteligencia pronta, profunda 
y vasta, de amplío saber, de desinterés consuma­
do, exacto y exigente en el deber y movido s6lo 
por grandes pasiones. ' 

(0 Borrara tratd mía llien de establecer una Dolftica contraria a la garcia· 
na; no lo conaiguid, par debilidad; 
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Sus creencias relig'iosas que llegan al último 
límite de la intolerancia, su temperamento despó­
tico, el sentimiento de su poderosa personalidad, 
la anarquía en que estaba sumida la República, la 
insolencia desorganizadora del 'militarismo, la in­
dolencia y pasividad de las clases populares como 
el espíritu plegadizo y mezquino de las clases al­
tas, en\ fin, la ruindad y pequeñez del medio cir­
cundante, debían haber traído a García Moreno 
al convencim~ento de que nuestra patria necesita­
ba un fuertt:: educador de pueblos, un Gobierno de 
rígida disciplina apoyado en la dirección intransi­
gente del catolicismo puesto al servicio de la po­
lítica. Todo por el orden, nada por la libertad, 
podia ser su lema. Su altivo genio rayó en ia so­
berbia hasta considerarse divir.ámente predestinado 
para salvar a su patria, para hacer imperar la re­
ligión católica aniquilando por cualquier medio las 
disidencias y a los disciden tes; para hacer dominar 
el orden yéndose sobre leyes, libertades y dere­
chos; para conducir a la Nación como el pastor a 
su rebaño, hacia lo que él juzgaba la felicidad, pe­
ro en silencio, sin discusión, menos protesta algu­
na. Contra la discusión venia el destierro y para 
la protesta el patíbulo. 

Una vez vencido Franco, el mandatario su­
premo convocó la Convención del año 61 que dic­
tó la séptima Constitución Política del país y eli­
gió Presidente al vencedor. 

Esta Constitución es notable porque hizo dar 
un paso adelante al sistema parlamentario. Has­
ta entonces estaba en vigencia para constituir el 
Congreso, la representación del país por Departa­
mentos que eran tres: el del Norte cuyo centro 
era Quito, el del Sur o Azuay y el de la Costa o 

185 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Guayas. Cada uno 'de estos enviaba. a formar la 
Legislatura igual número de representantes, con 
lo que salía perdiendo el Departamento de Pi­
chincha, igual en población a los otros dos juntos. 
Los diputados representan a la población y no al 
territorio, por consiguiente el número de repre­
sentantes debe ser proporcional al de pobladores. 
Se impuso García Moreno y triunfó la reforma 
científica y liberal qae consistió en establecer la 
representación proporcional de todas. las Provin­
cias. García Moreno hizo una reforma liberal pa­
ra mejor establecer su conservatismq, pues así la 
Sierra conservadora daría mayor número de di­
putados que la Costa siempre de tendencias polí­
ticas más amplias y tolerantes. 

Mediante un Concordato se sometió el Esta­
do a la Iglesia, se consagraron la República y cada 
población a las divinidades y santos del Catolicis­
mo; en la política formaban consejo y en la admi­
nistración tenían ingerencia, inspección y gobierno 
los prelados y sacerdotes; la Instrucción Pública 
y la Beneficencia íntegramente fueron entregadas 
a comunidades religiosas, como la de los Jesuitas 
que llegó a disfrutar de gran predominio; a toda 
ceremonia religiosa se le dió caráter y fuerza ofi­
ciales, y a tal grado se llevó la intransigencia que 
s~ exigió, con prescripción constitucional, la . cali­
dad de c1;1tólico para entrar al goce de los dere­
chos de ciudadano de la. República. 

El país era un inmenso monasterio. Al que 
hacía oposición siquiera por escrito se le enviaba al 
patíbulo, si no marchaba a las selvas orientales, 
donde se le dejaba por orden terminante en pleno 
despoblado a pasar como Robinson, si no moría 
de hambre. Todas las libertades políticas y más 
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la de la prensa desaparecieron, y sólo clandesti­
namente circulaban los fulminantes escritos del 
incomparable polemista, de genio vigoroso y plt1~ 
ma egregia, Montalvo, que se presentó cual un 
gigante defensor de la libertad, a denunciar al 
mun!lo,' como un crimen de lesa civilización, las 
ideas teocráticas, la política despótica y el tir áni­
co Gobierno de García Moreno. 

Hizo fusilar o deió morir en las prisiones a 
altos militares y a otros hombres notables; re­
prendió cruelmente cualquier tentativa revolucio­
naria, llegando a fusilar sin fórmula judicial al­
guna, como ocurrió en Jambelí, ·masas enteras de 
soldados rasos, para establecer el escarmiento, co­
mo él quería, no sólo entre los caudillos que con­
quistan y capitanean multitudes, sino también en­
tre las multitudes serviles que buscan y se fabri­
can capitanes y caudillos. 

Tuvimos dos guerras con Colombia, ambas 
imprudentes, de resultados desfavorables. La 
una para hacer propaganda antirrevolucionaria, 
contra un partido revoltoso de esa Nación vecina, 
y la otra contra un Gobierno de la misma, por 
oposición de principios acerca de política religiosa. 

Bajo el mandato organizador, activo y peren­
torio de este célebre gobernante se· construyeron la 
carretera nacional y el ferrocarril central en la 
sección de la Costa. En esta, además, se limpia­
ron y canalizaron ríos navegables. Se iniciaron 

·vías como la del Pailón y Santo Domingo de los 
Colorados, después olvidadas. Se inició la • explo­
tación del petróleo en Santa Elena por cuenta del 
Estado. Se edificaron e instalaron en todo el país 
escuelas y colegios, cárceles y cuarteles, casas de 
beneficencia; en la Capital de la República una 
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Escuela PolitécniCa con sabios europeos y Jovenes 
becados de todas las provincias, casas de Artes y 
oficios, de Bellas Artes y un muy bien montado 
Observatorio astronómico. Un terremoto incom­
parablemente desastroso arrasó la región del Im­
babura, causando un daño que se calculó en diez 
mil individuos muertos y diez millones de pesos 
en riqueza destruida. García Moreno en persona, 
con una actividad asombrosa y haciendo uso de 
todas sus facultades, inclusive la de fusilar bandi­
dos al momento, restableció el orden en la sección 
desolada. Su administración, desde el punto de 
vista financiero y fiscal, es el ejemplo más acaba­
do de rectitud, cumplimiento y honradez. 

Después de haber gobernado García Moreno 
su período presidencial de cuatro años, hizo con 
su incontrastable ínfluencia sobre el clero y la mi­
licia, elegir Presidente a Carrión, a quien poco 
después le obligó a dimitir porque éste con su dé­
bil temperamento era incapaz de secundar las re­
sueltas direcciones del impetuoso dominador. 
Espinosa, puesto por iguales procedimientos en 
reemplazo de Cardón, corrió suerte igual. Enton­
ces García Moreno se hizo -proclamar Presidente 
Interino, convocó una Convención el año sesenta 
y nueve que dictó la octava Constitución y consa­
gró en el Poder al mismo García Moreno. Esta 
Constitución, sombría y terrible, que en<.'arna me­
jor que la anterior el espíritu de este sin igual es­
tadista, fué llamada Carta Negra por el pueblo. 
Monta~vo y un grupo de jóvenes mantenían ar. 
diente el espíritu liberal y al fin, cuando acababa 
de ser elegido para un tercer período presidencial, 
una conjuración mató a García Moreno, el año 
setenta y cinco, en los portales del Palacio, mien-
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tras el Presidente se dirigía a su despacho, des~ 
pués de haber hecho oración en el templo 
vecino. 

La muerte del Presidente no alteró sin embar~ 
go ~1 orden público. Tomó las riendas del 
Poder el Vicepresidente y algo después era, por 
el orden legal, elegido primer mandatario el señor 
Barrero. Pocos meses más tarde una revolución 
.político-militar de carácter liberal, que inició en 
Guayaquil el General Véintemilla el año setenta 
y seis, echó abajo al Presidente Barrero y al régi-

. men !egal que él representaba; 

Nueva reacción militarista y definitico 

establecimiento del civilismo; del 76 al 95. 

Resumen o Cuestionari~ .......................... .-._ ................................. .-

Veintemilla, para su triunfo, contó con gran 
parte del ejército y una buena porción de la 
opinión pública adversa al régimen de García Mo· 
reno, sintetizado en la Constitución. 

Luego después se desenvuelven los mismos 
trámites que varias veces hemos relatado: el Jefe 
Supremo triunfante convoca una Convención que 
se reune en Quito el año 78, Y. da la novena Cons· 
titución de la República y elige Presidente al Jefe Su­
premo. La Constitución hizo desaparecer las pres-
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cripciones asaz duras, relativas a imposición e in­
transigencia religiosa y poderes casi despóticos del 
Poder Ejecutivo. 

Con esta transformación política pasamos de 
un Gobierno de austeridad y economía a uno de 
libertinaje y despilfarro. Veintemilla gobernó 
exclusivamente con sus amigos y en provecho de 
ellos; desbarat~ las rentas públicas en fiestas y 
comilonas; descuidó toda obra seria de adminis­
tración; creó cargos inútiles e hizo dádivas hasta 
donde fué posible; al ejército organizó y aduló de 
tal manera, que era exclusivamente adicto n su 
persona, sin noción de lo que debía a la patria y 
al Estado; también aduló a las clases más bajas 
y vulgares del púeblo brindándole fiestas y fomen­
tado sus gustos y bajas pasiones. Su politica no 
muestra ideal alguno del valor humano y nacio.­
nal: a gozar tomando esta palabra en su sentidÓ 
más sensual y a prolongar este goce lo más posi­
ble, se dirige toda acción gubernamental y admi­
nistrativa de este gobernante. 

Concluído su período presidencial, proclamó­
se Dictador; mas la Nación, que había soportado 
un régimen de desconcierto y francachela, no esta­
ba para tolerar otro que fuese contra las basés 
mismas de la República sin perder por ello aque­
llos otros denigrantes caracteres. 

Sin distinción de partidos políticos, Alfaro a 
la cabeza de los liberales en la Costa, y jefes con­
servadores en la Sierra, el país como un solo hom­
bre se levantó contra Veintemilla; mas éste fué 
sostenido valerosamente hasta quemar el último 
cartucho por el ejército que le idolatraba. 

Vencidas sus fuerzas de reducto en reducto y 
definitivamente el año 83, huyó el Dictador, 
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después de saquear las bóvedas de un Banco d~ 
Guayaquil. 

A esta sublevación nacional se le ha denomi­
nado La Restauración, pues no se creyó crear na­
da nuevo en el régimen polttico, sino restableceJ 
en sus líneas esenciales el antiguo régimen de una 
República sometida a la Iglesia y al clero. Y así 
sucestió, efectivamente, sin resuscitar, desde luego, 
[os rasgos prominentes debidos de modo exclusivo 
a ta vigorosa personalidad de García Moreno. 

Como la guerra contra el Dictador se hizo 
por varios jefes militares y políticos, iguales e in­
dependientes entre sí, después del triunfo se esta­
blecieron tres gobiernos: urío liberal, en la Costa, 
y dos conservadores, en la Sierra, uno al norte y 
otro al sur. Estos tres gobiernos convocaron la 
Convención Nacional, cuya mayoría resultó con­
servadora y que dió, por consiguiente, una Cons­
titución de igual espíritu, la décima para el país. 
La política de este período, aunque supeditada 
por la religión, fué relativamente amplia y tole­
rante y de caracteres más republicanos que cleri­
cales. 

Hasta el año 95 gobernaron, cuatro años Caa· 
maño; cuatro Flores (hijo) y dos Cordero. 

En este período acaban de deslindarse los par· 
tidos liberal y conservador; pero como la falta de 
costumbres parlamentarias no permite el funcio­
namiento y alternativa legal de ellos al amparo 
de la Constitución, el partido liberal, que después 
de haber cooperado al derrocamiento de Veintemilla, 
vió desechadas sus ideas y aspiraciones, al erigir el 

-nuevo orden constitucional, hizo oposición por la 
prensa y con las armas en varias provincias de la 
República. 
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En este tiempo se adoptó el sistema decimal y 
como unidad monetaria el sucre dividido en cien 
centésimos, en reemplazo del antiguo peso de 
ochenta centavos, que todavía se recuerda en el uso­
popular; se suprimió el diezmo eclesiástico; se ins­
taló el telégrafo y se multiplicaron los. periódicos 
y las e;>cuelas; apareció la Geografía Patria del sa­
bio Wolf, se vieron los primeros volúmenes del 
historiador González Suárez y brillaron los escri­
tos de Juan León Mera. 

En este período, hacia fines de_él, vino a reve­
larse, a ponerse de manifiesto una marcaqa evolu­
ción social, que no tardó en hacerse- trascenden­
te a la política y luego provocar el cambio de ré­
gimen constitucional gubernamental, que determi-

. na el límite entre el período que estudiamos y el 
que sigue. ' 

La clase social compuesta de comerciantes, ca­
pitalistas, industriales, banqueros, cuyo centro es 
Guayaquil, había llegado entonces a tal punto de 
crecimiento, de desarrollo, que hasta inconsciente­
mente buscaba medios de organizar el ·Estado, 
sobre las bases distintas que las que hasta enton­
ces, asímismo de manera inconsciente y muy na­
tural, venían sirviendo de fundamento a la políti­
ca. Estas bases carcomidas por el tiempo, eran 
la religión, las pretensiones aristocráticas, __ el pre­
dominio de los grandes propietarios territoriales, 
todo fundido en el temperamento conservador y de 
inmovilidad que producen la Sierra y las ocupa­
ciones agrícolas. Hasta entonces flotaba, -aunque 
de modo vago, en el ambiente político, la idea de 
que el poder de la Nación correspondía desempe­
ñar al clero y aun a cierto grupo de familias pre­
dominantes. 
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Fr~nte .al de-ro, l:rlás tendencias aristocráticas, 
a los grandes propietarios, a los intereses mera­
mente agrícolas, al conservantismo y a la Sierra 
que habían predominado hasta entonces, se pre­
sentan después de lento desarrollo, a reclamar el 
derecho a la. vida y el poder. las clases lugareñas, 
marcadamente democráticas, los comerciantes, los 
capitalistas, los banqueros, los pequeños. propieta­
rios, las clases. medias, la tolerancia, el libernlismo, 
la Costa. 

El partido conservador que se hallaba en el 
poder perdió su unidad, se dividió en facciones de 
distintos matices doctrinarios. Una facción redu­
cida se. llamaba conservadora, y creía. mantener la 
pureza de la doctrina de Garda · Moreno; otra se 
llamaba conservadora progresista y creía que la 
rigidez de esa doctrina era inadaptable al tiempo. 
Lo cierto. es que el conservatismo se debilitó, de­
generó y, sobre todo, desmoralizó hasta llegar, una 
de esas facciones, a proyectar., para quitar el po­
der a la otra, un asesinato en masa durante las ce­
remonias católicas de Jueves Santo·. · 

En· este estado, de. las fuerzas nacior~ales· y 
políticas, sobrevino un incidente que determinó: la 
caída del Gobierno y la pérdida .del predominio 
para las clases sociales conservadoras. Este inci­
deonte· que provocó la sublevación de.toda la .Costa 
y-gran parte de los ciudadanos de la Sierra, consis­
tió en que el Gobierno· dió su' aquiescencia al cri­
men de hacer uso de la banderá pátria para tras­
pasar un barco de guerra/que Chile vendía al Ja­
pón, en-guerra entonce.s con China, venta conde­
nada por las consideracione·s que' deben guardarse 
por países neUtrales respectó de países en guerra. 
Chile no quiso desempeñar ese desairado- papel· y 

í93 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



le acomodó a su amigo el Ecuador. Los pueblos 
de la NacicSn ecuatoriana se dieron cuenta de la 
vergonzosa ofensa y: se lanzaron contra un Gobier­
no que no sabía sentir y defender el honor na­
cional. 

Guayaquil proclamó la revolución el 5 de ju­
nio de J895 y elevó a la Jefatura Suprema a Eloy 
Alfaro~ jefe reconocido del liberalismo. y dos me­
ses más tarde, en Gatazo, era derrotado definiti­
vamente el Gobierno. 

El partido liberal en el Poder: Eloy Alfaro 

Resumen o Cuestionario: .......................................... !. ............ : ....... . 
~---··· ....... ··.········ .. :····· .............• .,_ .. ··~ ............................................................... ···~· 

La revolución triunfante tuvo primeramente 
por Jefe Supremo a Don Eloy Alfaro. Si fácil­
mente fué vencido el partido conservador. en· .la 
campaña inicial, pronto reaccionó, unido y fuerte. 
por varias veces, para . tentár · la conquista del 
perdido predominio y aun llegó a apoderarse de 
ciudades tan importantes como Cuenca y Riobam· 
ba. Durante la Jefatura Suprema y aun durante 
la Presidencia Constitucional, tuvo el Gobierno 
que luchar duramente contra su siempre vencido 
enemigo. 

La ConvencicSn Nacional se reunió en· Guaya­
quil el año 9.7 y dictó la onceava Constitución, in­
troduciendo en nuestro orden político todas .. la.e 
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franquicias ciudadanas y. determinando, · para las 
relaciones de la Iglesia Católica Y· el Estado, la 
1;tbolici6n del Concordato y la abolicón del Patro­
nato. Sobre todo se garantizó la libertad de pen­
samiento y la religiosa y la de cultos y se derogó 
la pena de muerte. Además, la Convención de­
signó para Presidente a Alfaro que, como García 
Moreno, es personalidad de profunda influencia 
en nuestra historia. 

. Guerrerillo tenaz, valiente y activo, de. grandes 
energías, meditativo y reposado, de hondas con­
vicciones y serenidad de juicio; desde muy jo\·en, 
desde tiempos en que ni se oía la palabra libera­
lismo, él proclamó esos principios, luchó por ellos 
hasta el heroísmo muchas veces, agotó su fortuna, 
protegió a escritores de su escuela, anduvo siem­
pre errante lejos de su patria, esperando con fe in­
quebrantable, que un día sería posible establecer 
en el Ecuador, la libertad que le negaban los con­
tinuadores de la doctrina de García Moreno. 

Carecía de ias dotes oratorias que arrebatan 
a las multitudes y era incapaz para las grandes 
frases que ilusionan. Con todo, fué apasionante 
caudillo durante largo tiempo, y siempre desperta­
ba en su derredor grandes simpatías. Durante 
ocho lustros su nombre fue enseña de guerra por 
la ·libertad de conciencia. 

Tenía las orientaciones de un gran estadista, 
mas le faltaban las facultades de gobernante orga­
nizador y el talento minucioso que llega hasta el 
detalle administrativo. Quería los fines de una. 
buena y progresista administración, como ferroca­
rriles, modernización de la enseñanza, fomento de 
"la agricultura y las industrias, mejoramiento de la 
raza india, etc., pero confiaba la persecusión de es-
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tos fines, !~·realización de los medios. a< Ministrps 
y subalternos. que en la mayóría. de. lós casos, na 
poseían el patriotismo, el desinterés ni el amor a la 
la glorii:t que guiaban al jefe.-

Gracias a la persistente labor personal del 
Presidente, se volvieron con decisión a recomen~· 
zar los trabajos del ferrocarril de Guayaq uíl a 
Quito, estacionados con una enorme desesperan~ 
za, desde hacía tiempos, al pie de- la cordiUera co• 
lo sal. Y en la obra se puso todo el. empeño de la 
Nación, se emplearon cuantos recursos había a la 
mano, porque Alfara cre.ía, como lo ha sido real~ 
mente, a pesar de sus deficiencias, ·que· ella era la 
obra redentora del país. El ferrocarril ha sido .. pa­
ra la sierra la exclaustración del apartamiento del 
mundo civilizado a que le . habían condenado las­
montañas puestas por la naturaleza- y los abismos­
creados por los _politices. En la primera adminis~ 
tración de Alfaro llegó la obra hasta Colta, en 
pleno va He. interandino, rompiendo las entrañas 
de los Andes, y en ·la segunda, llegó a la Capital 
de la República, en. momentos en que también se 
cumplía el primer centenario de las· ini,ciativas de 
nuestra emancipación. El centenario del 10 de 
Agosto, pritlier grito de la Indepéndenda se feste· 
jó con una Exposición Intérnacional,. en Quito,. 
que tuvó regular-éxito. . . · · · 

Alfar:o, al celebrar el ·contrato. para la cons· 
tr~cción del ferrocarril, arregló, también, la deuda 
externa que tan mal parado . tenía el crédito del 
país. Esa deuda fué refundida en la deuda del fe~ 
rrocarril, cuyo total llegó a veintidós millones . de 
sucres. La .. empresa constructora, que es yanque;· 
tendrá la explotación de la. línea durante cincuenta 
años y los productos de ella, una vez pagados to~: 

19.6 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



dos los gasto$, se di viven entre l~s. utilidades de la 
empresa y pago de intereses. y . amortización de la 
deuda. Esta última cuQ.ta es todavía deficiente a 
causa de la abusiva administración de la empresa, 
de .modo q~e la Nación paga esa amortización e in­
tereses, con ,fondos generales del Presupuesto y no 
con rendimientos de la misma obra. 
, . Después de la primera administración de Al­

faro, subió a, la P:residencia el General Leonidas 
Plaza, quién gobernó en completa paz y bajo cuya 
influencia se dictaro.n algunas leyes que merman la 
influencia del clero; y libran la vida civil de· las 
trabas religiosas, como la de Cultos, de Matrimo-. 
ni o y Regí stro Civil, etc. · 

Termin:ado e·ste período; lleg6 a la Presiden­
cia el señor Lizardo Garcia, capitalista· guayaqui­
leño, que apenas gobernó cuatro meses. 

' Alfaro, cuyos partidarios eran frenéticos por su 
cáudíllo y que contaba con la afección del ejército; 
prov:ocó una revolución q·ue. fácilmente, derrocó 
al Gobierno Constitucional. 

De~püés del triuilfó, ya lo sabemos, desfilan 
en la Historia, una Jefatura Supretria~· una Con­
vención,, una ~onstituci6n y la .elección det jefe 
triunfante, para Presjdente de :ta. República. 

Esta Constitución .ea la .décima segunda que 
ha tenido el país .y nos rige actualmente. Tiene 
sobre laa anterioJ·es el.caráter distintivo de haber 
prescindido por completo,. al determinar las con­
diciones .de. la vida del Ciudadado y del Estado, de 
tomar en. cuenta las creencias religiosas y la in­
gerenci:a de ninguna religión o iglesia. Según es­
to, las creencias gozan de la más completa liber­
tad y tienen un carácter s.ólo· privado e indi­
vidual. . 
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En este segundo período mostró Alfaro, sin 
escrúpulo alguno, los modos de mandatarios y des-· 
p6ticos de todo viejo militar. Si en el primer. pe~ 
riodo tuvo que combatir al partido conservádor, 
siempre reaccionan te;· en el segundo, tuvg/·que 
defenderse contra la mayor parte del partido libe­
ral y la totalidad de la opini6p ,pública. Motines, 
proyectos de revoluci6n y leYantamientos popu­
lares, desbarató a fuerza de armas y sangre. 

Para mantenerse y perdurar en el poder, lle­
gó a formar, entre militares y particulares, un 
partido personalmente afecto a él, mediante dá­
divas ilegales de los fondos públicos y corrup­
ci6n y relajamiento administrativos. A esto vino 
a añadirse el proyecto de proclamarse pictador al 
término de su ~egundo período. 

En el pueblo de Quito, en Agosto de· I 911, in-. 
citado por los amigos politicos del señor Estrada, 
a quien se acaba de elegir para reemplazar a Alfa­
ro en la Presidencia, obligó a Alfaro a dimitir y a 
alejarse de la capital. 

Gobernó Estrada pocos meses, y luego reac­
cionó el partido de Alfaro y aún llegó a adueñarse 
del Gobierno de Guayaquil, mas triunfó el Gobier­
no constitucional dirigido por el Vicepresidente 
Freile Zaldumbide y cayeron prisioneros cinco ge­
nerales y entre ellos Eloy Alfaro. Con éstos se 
cometió un crimen de lesa civilización y humani­
dad. Uno de los prisioneros fué asesinado y lue­
go arrastrado por el populacho de Guayaquil, y 
lo mismo los otros, en Quito, en Enero de 1912. 
Lecci6n horrible para mandatarios y caudillos que 
pretendan perpetuarse en el Peder y gobernar al 
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País contra el torrente de la · opinión nacio­
nal. (1). 

Ultimos años 

Resumen o Cuestionario::: ......................................... ~---·······---·---'--· 

. Después del desaparecimiento de Alfaro, han 
gobernado el período legal de cuatro años; el Ge­
nera1 Plaza, por segunda vez; y d señor Baqu~ri­
zo Moreno, y acaba de iniciarse la Administración 
del señor Tamayo. (2). 

Plaza ha sido tenaz. y. duramente combatido, 
en la Costa, con las armas y en la Sierra por la 
prensa y la. ,opinión parlamentaria. La defensa 
del Gobierno en las.selvas de Esmeraldas, (3) ha 
costado a la Nación mucha sangre y mucho dine~ 
ro. Con Plaza, en su segundo período, ha pasa· 
do \o que con Fl.ores y . Alfar!) en igual caso: ha 
desarrollado más claramente sús tendencias de ab­
sorción personalista en el gobierno:· Seguramente 
la reelec!=iÓJ:l influye en el ánimo- de los políticos, 
para hacerles creerse hombres necesarios, coloca~ 

(1) Este crimen, ante todo Dlllti_co. no Duede imDut6rselo al Dueblo ecuato· 
riano, do quien se sirwieron los interesados como de instrumento. 

(2) Y611e el IDéndice final. · 
(3) Conira la reyolucl6n encaÍ.ezaila por el Co;onel Concita. 
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dos a la altura de encontrar otros que ·le igualen o 
reemp~acen. 

Concluido su período, en medio de la indife­
rencia general y la antipatía de buena parte de la 
Nación, fué aceptado con alborozo el señor Baque­
rizo Moreno, quien c:;on su ecuanimidad consiguió 
paz para la República. Los :revolucionarios deja-

. ron las armas por una parte, Y. por otra, el gober-. 
·. nante ordenó cesar el estado de guerra y el uso de 

las facultades extraordinarias, sin persecuciones ni 
venganzas. · 

La Nación, por su parte, en estos' cuatro 
años de paz y luchando contra las terribles con­
secuenei~s .:de la G~en:a .Europea que acaba de pa­
sar, ha dt:sarrollad_o e intensificado, siquiera en 
pequeña· escala, el comercio, la industria. y, parti-
cularmente;, la agricultl,lr~. · ·.. . . · · . 

La del señor Baq:uerizo, como ·. la de Rocá y 
Flores hijo, puede·llainarse·uria adininistra<i6il _pa­
cífi'c-á y r-epublicana, sin los elevados arranques, 
ni de'semvolvimientos fecundos de Rocafurte, Urbi~ 
Íla, García Moreno y Alfaro; ni las grandes eaiami­
dádes nacionales acarreadas por Flores ;padre, Ro­
bles y Veintemilla. · · : . · · ·· · · · · : · ' · . · . .· 

·Al finalizarse su pet'.íodo y manteniéndos~ ei 
pártido conserva<;lor. complet~mente apartado ·de 
la vida política, se aprestaton. par¡:tla lucha, enJas 
~lecciones, dos facdo~e~ del'partido.liberal: la que 
tenía su fuerza en la Sierra y ningún apoyo oficfal 
en la candidatura del doctor Córdova, y la que 
tenía su fuerza en la Costa y contaba con el apoyo 
oficial, con ·Ia candidatu·r.a d~l doetor, Tainayo. 
Aproximándose las elecciones y . en . vista, de, que 
que no se gozada de libe.rtad. e,n éllas, .retiró su 
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candidatura el doctor Córdova, (1) su adversario 
salió electo y ocupó la Presidencia, el 31 de agostó 
del año 1920. 

Acaba de celebrarse en Guayaquil, con gran 
derroche de entusiasmo y de gran riqueza, el Cen­
tenario del 9 de Octubre de 1820. 

La política presenta, en este momento, visos 
de alguna int~anquilidad. El Jefe del Poder Eje-

. cutivo, ha dado la nota particularísima, de formar 
su gabinete, inchiyendo en él personas del partido 
conservador, cosa que no ha hecho, hasta aquí, 
ningún gobernante liberal, y que ha llamado mu­
cho la atención de los que se ocupan. de política, 
así liberales, como conservadores. Estos, dicen 
que es un paso de alto republicanismo, amplio· y 
tolerante. Muchos liberales coinciden con su 
aprobación en este modo de pensar; pero también, 
otros muchos afirman que un Gobierno debe estar 
formado de personal homogéneo en puntos doctri~ 
narios, y, añadiendo que el partido conservador, 
antes del año 95, cuando se acercaba a su derrum­
bamiento, comenzó por descomponerse en fraccio­
nes, que unas aceptaban y otras no, en el Gobier­
no, la colaboración de los liberales, y temen, en 
consecuencia, que el país venga a parar en una 
evolución o en una revolución inversa a la del año 
noventa y cinco. 

Más adentro de la política, en el terreno de lo 
económico, siente el país, desde hace cuatro· o cinco 
años, pero más acentuadamente en los últimos 
dos, gran malestar y zozobra. Como nosotros no 
producimos cuanto para la vida necesitamos, te-

(1) Con la condición de ser él el sucesor de Tamayo. 
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nemos que comprar en el extranjero· productos in· 
dustriales, como telas, herramientas, máquinas, 
etc.; mas, para contar para estas compras con el 
dinero suficiente, es preciso que les vendamos ar­
tículos producidos en el país. El principal artí­
culo para este cambio es el cacao, pero este pro­
ducto ha perdido su antiguo valor a causa de 
grándes plantaciones que se han hecho en el Afri­
ca, por una parte, y por otra, ha sido atacado 
por una enfermedad que ha causado enormes da­
ños en las plantaciones. En -~egundo lugar, la 
guerra última produjo un enorme consumo inútil, 
ir reproductivo de riqueza; creó deudas colosales 
entre las naciones, disminuyendo enormemente la 
producción y ha dado ocasión a grandes combina· 
dones bancarias, en beneficio de pocos y daño de 
la mayoría, todo lo cual ha producido una ingente 
elevación de los precios y depreciación de la mo­
neda de papel no respaldada por oro ni plata. En 
tercer lugar, una ley dictada por nuestro Poder 
Legislativo, denominada impropiamente La Mo­
ratoria, en cuya virtud los Bancos . no están obli­
gados a cambiar en metálico sus billetes, ha veni­
do, con las otras dos causas, a colaborar eficaz­
mente en la producción _del actual malestar econó­
mico que siente el país, 

Este malestar del país trasciende a _ la vida del 
Estado en forma de déficit del Presupuesto, es de­
cir, disminución de los ingresos, falta de _las rentas 
necesarias para los gastos indispensables o _ acostum­
brados. 

En medio ·de este malestar siquiera se ha intro~ 
ducido, por otra parte, una reforma legislativa de 
grandes y buenas consecuencias, cual es la abolición 
legal del concertaje, por medio de la supresión de 
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la prisión por deudas y obligaciones de hacer. El 
concertaje, era la servidumbre, casi la esclavitud 
de los trabajadores del campo, hombres generalmente 
de"raza india. Cuando un mozo, miembro de familia 
conéertada, trataba de independizarse y establecer 
su ·hogar, no tenía otro recurso que recurrir al amo, 
propietario de la hacienda, en demanda de un pedazo 
de terreno, guasipungo, para levantar su casa y de 
veinte o treinta sucres para los primeros gastos. A 
la vez se obligaba a trabajar por cinco centavos dia­
rios, antes de la transformación del año 95, y por 
diez, después de ella. Como el salario y el pedazo de 
terreno no le daban lo necesario para vivir, su deuda 
·iba creciendo de año en año, y al morir, la heredaban 
los hijos. Si huía, cansado de soportar las brutalida­
des. patroniles, en todas partes encontraba la misma 
forma de contrato de trabajo, por una parte, y por 
otra, la policía se encargaba de perseguir al pr6-
fugo y devolverlo al propietario o encerrarlo en la 
cárcel si este prefería deshacerse de su. concierto 
por el pago de su crédito. Como el pe6n encar­
celado no contaba con dinero para el pago de lo 
que adeudaba, tenía que buscar otro patr6n para 
concertarse a él; o los patrones que necesitaban 
jornaleros iban a las cárceles en busca de concier­
tos cuyas deudas pagaban· al antiguo amo y se los 
llevaban. También los amos directamente se ce­
dían los conciertos por el traspaso de la deuda, y 
.entonces el jornalero debía trasladarse de una ha­
cienda a otra quiera que no. Otros· amos los al­
quilaban con buena ganancia para trabajos duros 
o lejanos. La suerte del indio era una verdadera 
esclavitud bajo otro nombre, hasta hace dos años, 
mediante la prisi6n por deudas. Con esta reforma 

e el trabajador del campo será un verdadero jorna-
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lero libre de deudas, prisiones y reatos, que gana­
rá diaria o semanalmente su salario como cual­
quier otro trabajador. 

Esta reforma habla bien de nuestro legislador 
(1) y sns consecuencias humanas y sociales serán 
de mucha importancia.· 

' La nacionalidad ecuatoriana 

Resumen o Cuestionario: ................................................................ . 

Concluído el relato es indispensable que ha­
gamos algunas consideraciones sobre el sujeto de 
nuestra Historia: la nacionalidad patria. 

Nuestra nacionalidad, como hemos visto en el 
transcurso de la relación, se ha formado al cho­
que violento de dos distintas razas, de dos grados 
de cultura muy alejados entres\, de dos diversas 
religiones y lenguas, de dos maneras de vivir y go .. 
bernarse, acentuadamente diferentes la una de la 
otra. Primera causa que se ha opuesto a la uni~ 
fi.cación orgánica y espiritual del pueblo ecuato­
riano, en una nación fuerte, con voluntad y aspi-
raciones definidas y vigorosas. · 

Por otra parte, este heterogéneo compuesto 
del conjunto nacional se ha repartido a vivir en dos 

(1) Alfredo Ba11uerizo Moreno. 
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zonas de territorio; en medios físicos, de los cua­
les et uno tiene muy diversos caracteres e impre­
siona al hombre de muy distinto modo que el otro: 
la Sierra y la Costa. En esta influencia del medio· 
físico sobre el organismo, el espíritu y la sociedad 
humanos, se encierra otra causa para que existan 
discrepancias en los intereses, modos de sentir y 
desear del pueblo ecuatoriano respecto de otra. 

De estos dos factores, el primero humano o 
histórico, ha dado por resultado qu<:: en la compo.­
sición y organización presentes de la sociedad ecua­
toriana, veamos una inmensa muchedumbre de in­
dios socialmente despreciados, .políticamente sin 
el más pequeño derecho, civílmente .supedi­
tados por la raza blanca, económicamente 
proletarios, faltos de los primordiales elemen­
tos de cultura e instrucción, usando su len­
gua originaria, llevando su antiguo modo de ves­
tir, construyendo viviendas a su modo, entregados 
exclusivamente a la agricultura de formas primi­
tivas en tierras que pertenecen· a los patrones, 
rehacios a la escuela y a todo cambio y reforma, 
aplicando a una religión que no comprenden las 
ceremonias de sus rudas creencias primitivas, in­
comprensivos . e indiferentes respecto a todas las 
cuestiones que interesan al resto de la nación, de­
sempeñando, en definitiva, en el seno de la patria 
un papel mer¡a¡:nente .inconsciente, pasivo y dolo­
roso. 

Al lado, 9 mas bien dicho, sobre esta inerme 
masa humana, vivimos un conjunto de comer­
ciantes, propietarios, capitalistas industriales, mi­
litares, clérigos, artesanos, abogados, médicos, em­
pleados, etc., de una cultura muy superior relati-

' vamente a la del indio y sin nexo ni gradación 
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entre una y otra. Todas las clases sociales super-: 
puestas a la raza media, que acabamos de mentar. 
desde la de artesanos a la de· capitalistas, aunque 
diferentes entre sí bajo muchos. aspectos, llevan 
entre ellas un nexo que las une, tienen una base 
de cultura común, son el. producto de una lengua, 
pertenecen a una raza igualmente mestiza, profe­
san una misma religión, revelan iguale~ aspiracio·­
nes republicanas, no ha muerto ·en· ellas el incen­
tivo al adelanto y la mejdra, necesitan y buscan la 
escuela, las artes y las ciencias, tienen uno y otro 
usos domésticos y sociales análogos, ·manifiestan 
un espíritu público y común y se interesan por los 
problemas de utilidad general, en fin fluye en to­
das esas clases una corriente común de vida y cul­
tura, que les diferencia hondamente de la bárbara 
existencia de la raza india. (1). 

Esta disparidad de dos series de elementos hu­
manos, entrando como componentes de una mis­
ma nación, da, a esta, una existencia anormal cu~ 
yos efectos se reflejan en la economía, en la polí­
tica y en la administración públicas. El estudio 
detallado de esta difícil cuestión, es propio de 
Ciencias más profundas que la Historia, y noso­
tros cumplimos nuestro objeto, con conocer el fe­
nómeno y los datos fundamentales de él. 

El otro factor, físico y geográfico, también 
produce sus efectos de alta significación en la 
vida ecuatoriana. El homhrt;, en la Sierra, alta y 
poco fecunda, encerrado entre montañas, en medio 
de una vida fácil para población escasa, en un cli-

l1) Hay ademis el. campesino o montuvio de la costa, tan ignorante y servil 
como el indio. Proviene de una mezela con raza· negra.: 
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ma frío, húmedo y sobre todo uniforme, se revela 
lento en sus juicios y resoluciones, falto de iniCia­
tivas y reacciones vigorosas, amigo de entregarse 
a la vida de poco trabajo, sin grandes necesidades 
ni grandes pasiones, cualquier asunto lo deja para 
un mañana que nunca llega. En la __ Costa, donde 
la vida exige du.ra lucha, con un clima cálido, bajo 
el imperio de dos estaciones marcadas, la seca y la 
lluviosa, con el mar y los ríos navegables por de· 
!ante, viendo extranjeras naves que provocan el 
comercio y de consiguiente, la producción, el hom­
bre es decidido para el trabajo, codicioso, amigo 
de sacudir las necesidades y buscar c9modídad, de 
viva imaginación, de resoluciones prontas, oportu-
nista y cambiante. (1). -

El hombre de la Costa, por los productos de 
su suelo, propios para la exportación, por la nece­
sidad de artículos indispensables que su tierra no 
da, entra necesariamente en la vida comercial, . y el 
comercio, por el frecuente roce humano, por los 
conflictos de diaria resolución, por los nuevos ho­
dzontes_que ofrece de continuo, vuelve aJos hom_­
bres amplios de espíritu, abiertos a todas las in­
fluencias, tolerantes, liberales. El de la Sierra, 
en medio de montañas, con horizontes físicos re­
ducidos, rodeado de-dificultades de comunicación, 
se entrega a ocupaciones sedentarias, principal­
mente, la agricultura. Este modo de vivir hace 
al hombre reconcentrado, pegudo a la tradición y 
a las creencias cerradas y dogmáticas, estrecho ea 
sus juidos, adverso a la discusión e. intransigente 
en ella. 

(1) No todos los costolfas están Junto al mar. 
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A la Sierra le interesa vender á la Costa, a 
alto precio, los artículos que ella produce, y com­
prar, baratos, los que le proporciona la Costa. 
Esta, naturalmente quiere lo mismo, es decir lo 
contrario: vender caro y comprar barato; De 
aquí vienen largas discusiones y luchas, sobre im-

~ portadones y exportaciones libres o más o menos 
restringidas, por derechos aduaneros. Es la lucha 
por la vida y sus intereses 'entre las dos secciones 
de la República. Esta lucha trasciende· del terre­
no económico" al político, al social y al administra­
tivo; habiendo, a veces,- producido rozamientos y 
conflictos. Tiene más importancia, ante las exi..: 
gendas de la vida, el Arancel de Aduanas que la 
Constitución Política. Guayaquil, emporio eco­
nómico del país,. y Quito, centro histórico y políti­
co de él, son las dos capitales de la República. 
La política mezquina, imperante hast::~ aquí, no ha 
tratado de encontrar en un plano superior de vi­
da nacional, acuerdo para estos antagonismos que 
no son insuperables para la voluntad y el interés 
general bien entendidos. 

El problema de límites.-. Litigio con el Perú 

Resumen o Cuestionario: ................................................................. . 

Después del problema referente a la organiza­
ción nacional que acabamos de enunciar, es preci-
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so estudiar, someramente. desde luego, otro pro­
blema de igual interés aunqué de carácter distinto, 
cual es el que se refiere a la integridad dei territo­
rio nacional, inmensamente lesionado por las pre­
tensiones del Perú. 

Durante la Colonia, aunque todos estos terri­
torios pertenecían a la Corona de España, ya sé 
produjeron conflictos c;le jurisdicción entre las au­
toridades mandadas a las selvas orientales por el 
Gobierno de Quito y las enviadas por el de Lima. 
Los conflictos se producían al Sur del Marañón, 
en las jurisdicciones de Jaen, Mainas y Quijos, 
en la región del HuaUaga, porque hasta allá se ex­
tendían los territorios del Nuevo Reino de Gra­
nada, según demarcación hecha en la cédula de 
1739 por los Reyes de España, Nuevo Reino en 
el cual quedó incorporada la Presidencia de Qui­
to, y a cuya jurisdicción inmediata estaban some­
tidas las tales regiones del Sur del Marañón. 

La disputa, propiamente, se produjo cuando 
se constituyeron las Repúblicas de Colombia la 
Grande y el Perú. Esta República, por medio de 
sus misioneros, estaba en posesión de gran parte 
de esas tierras del Sur de 1 Marañón y proclamaba 
su derecho de propiedad a ellas. Colombia, como 
continuadora del Nuevo Reino de Granada, recla­
mó, por medio de sus Ministros de Relaciones Ex­
teriores, la devolución de esos territorios. El Pe­
rú se negó a ello. Bolívar, Presidente de aquella 
República, dirigió un ultimatum, y al fin, en 
1828, declaró la guerra al Perú, para obtener la 
devolución de las provincias de Jaen y Mainas, 
más allá del Marañón. Sobre territorios al Nor­
te del Marañón o Amazonas, no había ni sombra 
de disputa, ni una palabra habían dicho sobre 

209 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ellos las pretensiones del Perú: eran neta y clara­
mente de Colombia. En la guerra se iba a deci- , 
dir la suerte de las tierras de más allá. 

Las fuerzas colombianas mandadas por Sucre, 
triunfaron, al mes de campaña, sobre las perua­
nas, que eran 'el doble de aquellas, el 28 de febrero 
de 1829, en la espléndida batalla de Tarqui, pro· 
vincia del Azuay, hasta donde habían avanzado 
lqs arrogantes vecinos. 

Como consecuenr.ia de esta victoria, vienen 
tratados que se celebran en Guayaquil, el mismo 
año, entre Plenipotenciarios de las dos Naciones. 
El Perú, suplica que .se le dejen los territorios de 
Jaen y Mainas, tomando como límites el Tumbez 
y el Marañón. Colombia, considerando apartados 
de su centro esos territorios y qut< con esos lími­
tes naturales quedaba destruida tbda duda, todo 
motivo posterior de violación, toda dificultad de­
marcativa, acepta la pretensión peruana, por me­
dio de sus representantes. 

Poco después, el Ecuador se aparta de Co­
lombia y se constituye en Estado Independiente, 
y el Perú, teniendo que entenderse, ya no eón la 
Gran Colombia sino con el pequeño Ecuador, se 
niega, con mil argucias diplomáticas, a cumplir 
lo pactado; y por otra parte, de heého, con vigor 
y día a día, va tomando posesiones, ya no sólo en 
los territorios disputados del Sur del Marañón, si­
no que atraviesa este río, toma . posesión de las 
desembocaduras de todos Jos ríos del lado Norte 
que, al morir el Amazonas vierten el agua de las 
nieves de nuestr.o Cayambe, de nuestro . Cotopaxi, 
de nuestro Altar, de nuestro.Azuay, y funda pue­
blos y reparte por las selvas misioneros y solda­
dos, cruces y fusiles. 
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Se ha pretendido dirimir el asunto, antes, por 
tratados directos; luego por medio de árbitros, 
como el Rey de Espaija que fué nombrado y estu­
vo a punto de fallar, y ahora, nuevamente, de mo­
do directo. Pero al Perú le conviene que · no se 
declare el derecho, porque éste está de nuestra 
parte. Y lo consigue, por medio de su hábil di­
plomacia, y la resolución demora, y mientras tan­
to, el Perú se ha posesionado de nuestros ríos 
orientales en toda su extensión navegable, es de­
cir, hasta muy cerca de nuestra cordillera oriental. 

Nuestro vecino aprovechó de la anarquía del 
año 59, que hemos descrito en e.l capítulo respec­
tivo, para arrancar al p.obierno de Franco, creado 
con el apoyo del mismo Perú para realizar sus in­
tentos, un tratado de límites altamente perjudi­
cial a nuestros intereses, y que ni entonces ·ni des­
pués ha merecido la aprobación, ni de la opinión 
pública ni de legislatura alguna. 

Algunos de nuestros gobernantes, como No­
boa, y diplomáticos como Herrera, han usado de 
una buena fe, o más bien dicho, ingenuidad cando­
rosa, perjudicial, en defensa de nuesttos derechos, 
al discutir, con una diplomacia como la peruana, 
astuta, enredadora; maquiavélica, que se vale de 
todo medio,· especialmente el oro, para llevar a ca­
bo sus intentos de dilatoria jurídica y conquista 
de hecho. 

El Perú, tres veces más grande, más rico y 
más fuerte que nosotros, nos ha desafiado varias 
veces· para que defendamos nuestros derechos con 
las armas, a lo que siempre ha re:spondido el Ecua­
dor con alta dignidad, mostrando esfuerzos inau­
ditos para defender su t~::rritorio. 
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Pero es preciso preguntar ¿qué hemos hecho 
nosotros en un siglo de vida independiente para 
tomar posesión, de hecho, de aquellos territorios 
exuberantes, que son nuestros por derecho? 
Nuestros diplomáticos han, talvez, discutido y es­
crito tanto como los del Perú; pero, en cuanto a 
caminos y colonización, que constituyen la defensa 
real y efectiva, no hemos hecho ni la centésima 
parte que los vecinos. Supongamos que diplomá­
ticamente obtuviéramos un resultado favorable 
¿qué hdríamos, entdnces, de lo que ya debíamos 
haber hecho ahora, que el triunfo depende más de 
la acción que de otra cosa? Si en el litigio, duran­
te la disputa, cuando la posesión puede ser una 
razón a favor, nada hemos hecho, después del 
triunfo seguiríamos probablemente cruzados de 
brazos. 

Por otra parte, no es de pr.esumir que sólo 
en fuerza de una declaratoria· jurídica, nuestro 
vecino del Sur se desaloje de esas espléndidas po­
sesiones que le cuestan dos siglos de esfuerzos, 
que abandone fortalezas militares, campos culti­
vados y ricos bosques y ríos auríferos de explota­
ción, que arríe buenamente su bandera en case­
ríos, pueblos y grandes ciudades. El Perú nos di­
rá, si estas tierras son vuestras, venid a tomar~ 
las. Entonces, es preciso que nosotros, nuestra 
nación, se ponga en tal punto de robustez, de vi­
talidad, de resolución y querer, que entre a tomar 
posesión de esos territorios y diga esto es míO. 

En vez de fincar nuestras esperanzas en una 
conquista efectiva, hemos pasado un sig.lo espe­
rando beatíficamente una resolución favorable so­
bre el papel. 
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Tabor de las generaciones pasadas.. Es ef que' os 
voy a presentar, un pequeño valance de nuestros: 
progresos, tomando como más concretos criterios. 
el orden público, la instrucción pública y. las ca-

, modidades para la vida. . 
El orden público ha . venido siendo · cada vez 

más respetado que en -los pasados tiempos, de 
modo que abara .nos r-odean garantías de. paz yr 
seguridad, si no muy consolidadas todavía, pero 
sí como no las han disfrutado nuestros antecesores. 

Los períodos de paz son más largos y frecuen­
tes. En los primeros cuarenta y cinco años, deo 
los noventa que llevamos de vida autónoma, se 
han dictado para el país ocho Constituciones; de 
las que, la de más larga duración, llegó a ocho 
años; mientras tanto, en los cuarenta y cinco últi· 
mos, . se han' dictado solamente . cuatro. que han 
durado, la que menos, siete años, y la actual nos 
rige ya trece años, que es el · más largo período de 
unidad constitucional que hemos pasado. 

En el primer lapso de cuarenta y cinco años, 
tuvimos tres guerras internacionales, cuatro inten­
sas guerras civiles, siete sublevaciones militares., 
cuatro protestas populares de ·carácter político, 
seguidas de matanzas, frecuentes saqueos de ciu­
dades enteras, pena de muerte, esclavitud, concer­
taje y veinticinco años de militarismo, como ca­
rácter esencial del gobierno. En el segundo lapso, 
no hemos tenido guerras internacionales, hemos 
pasado por dos fuertes guerras civiles (el 83 y el 
95), por dos revoluciones militares triunfantes y 
por cuatro dominadas, por dos matanzas popula­
res. Los años de militarismo han sido solamente 
catorce, ha imperado mejor el gobierno civil, no 
hay pena de muerte ni · esclavitud, el concertaje, 
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aunque no desaparece de la costumbre, ha .redbi­
<io, ·hace dos años, el golpe legal definitivo . 

. En el primer período hemos pasado s'6lo un 
lapso de paz completa, el presidido por Roca; 
tiempos de permanente intranquilidad,. los largos 
de Flores; y, años desastrosos sin igual del 58 ai 
60. En el segundo período, tiempos pacíficos han 
sido los de Veintemilla, antes de la Dictadura; los 
de Flores, primer período de Plaza y período de 
.Baquerizo. 

Ninguna religión tiene preferencia ante el Es­
tado, todas las creencias gozan de igual valor ju­
rídico y el clero católico, es ahora impotente para 
provocar trastornos públicos. 

La disciplina militar es más consciente, la ofi­
cialidad medianamente ilustrada y el soldado no 
es analfabeto. El ejército se considera una fuer­
za nacional y no una ·partida de ciegos e incondi­
cionales súbditos de jefes y caudillos. 

La jerarquía judicial y la policía urbana por 
lo menos, aunque deficientes aún, ya son algo 
fuertes, imparciales y respetadas, para que los 
ciudadanos no tengan que pensar en la defensa 
por cuenta. propia. 

La personalidad humana es mejor respetada 
y el ejercicio de los derechos civiles y políticos es 
patrimonio de la mayoría de la Nación. 

Pasando del orden político a la instrucción, di­
remos que esta se ha· extendido e intensificado. 

En los primeros años de la República, concu­
rría a las escuelas un alumno por cada cien habi­
tantes; del Presupuesto de ingresos se tomaba la 
vigésima parte para dedicarla a la instrucción y 
resultaba que el Gobierno invertía en el ramo 
veintidós centavos por cada ecuatoriano; mientras 
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ahora, por cada cien habitantes concurren a la es­
cuela cuatro niños, del Presupuesto se toma, pax:a 
el objeto, la doceaba parte y por cada ecuatoria­
no se gasta en la instrucción, un sucre veinte cen­
tavos. 

Al principio de la República, para setecientos 
mil habitantes, las escuelas no llegaban a trescien­
tas, los colegios eran cuatro .. y Universidades n() 
más que la de .Quito sin _Facult,a~ de Ciencias. 
Ahora la proporción es muchísimo mayor. Para 
dos millones de habitantes, hay mil . seicientas es­
cuelas, catorce colegios y tres Universidades. Hay 
además, Institutos Normales, becados en el Exte­
rior, Escuelas de Bellas Artes, Conservatorios de 
Música, Casas de Artes y Oficios, un Instituto 
Agronómico y otro de Obstetricia, enseñanza Mer­
cantil, Observatorio, muchas bibliotecas, teatros,. 
muchísimos periódicos, algunas revistas, muy bue­
nos t>dificios para Universidades y Colegios y ca­
sas propiamente escolares hasta. en muchas· pa: 
rroquias. 

Como las costumbres antiguas eran más rudas 
y fuertes, más rudas y fuertes eran también las 
maneras de la antigua enseñanza; así es que era 
común el cepo en los colegios y látigo en éstos y 
las escuelas, sin que, además, fueran mal vistos 
los insultos groserísimos del maestro al alumno. 
Por lo demás, la antigua escuela, enseñaba sólo a 
leer, escribir y rezar, en tant;o que ahora tiende 
a ser integral. El viejo método era exclusivamen­
te memorista y libresco, en tanto que el nuevo es 
racional y objetivo. (1). 

(1) Y por desgracia sin textos y enciclopédico. 
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Las comodidades de la vida también son ma­
yores y mejores. 

Ante todo el ferrocarril central nos evita el 
terrible viaje a caballo desde Quito a Guayaquil. 
El viajero de ahora sesenta años, antes de 
emprender la marcha, dizque otorgaba su tes­
tamento, porque más probabilidades que de regre­
sar a su casa, tenía de sucumbir en alguno de los 
mil peligros que presentaba el camino de entonces, 
si camino podía llamarse la zanja profunda, pan­
tanosa, atravesada de ríos, franqueada de abis­
mos, que se encumbraba por las duras pendientes 
de nuestras montañas o se extendía en los ciéne-

, gos de la costa. Ya se puede comprender cuán es­
caso era el comercio y cuán caro todo objeto 
transportado. Aún las regiones que no gozan de 
las comodidades y ventajas del ferrocarril, tienen 
vías que ya merecen el nombre de caminos. Y 
por otro lado, se trabajan actualmente los ferro~­
carriles de Esmeraldas, del Oriente, de Cuenca, de 
Santa Rosa, de Manta, de Bahía de Caráquez. 

Todas las capitales de provincia y muchas de 
cantón, tienen empedradas sus calles, casas asea­
das y regularmente cómodas, por 1o general de un 
sólo piso; feria permanente· o de uno o más días a 
la semana, boticas, hospitales, agua potable, 
alumbrado público y privado eléctrico o de gas, 
canalización y parques públicos, cosas todas que 
son relativamente modernas. 

Además, se han creado últimamente algunos 
Bancos y otras instalaciqnes que facilitan el cré­
dito, aunque los Municipios han descuidado crear 
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los Montes de Piedad, 0) que tanto necesitan las 
las clases pobres a pesar de estar esto ordenado 
por la Legislatura desde el año 1913. 

El correo, el telégrafo, y las carreteras unen 
poblaciones hasta hace poco incomunicadás. 

De medió siglo a esta parte se ven fábricas 
de tejidos, de calzado, de harinas, de azúcar, de 
cerveza, de fuerza eléctrica; etc.; vemos sinnúme­
ro de coches, carretas, automóviles y herramientas 
modernas para las artes Y la agricultura. Es re­
ciente la mejora del ganado, la introducción de 
semillas excelentes Y nuevos pastos; se cultivan 
los frutales europeos Y se empieza a fabricar vino: 
El consumo del aguardiente, va cediendo el puesto 
al más higiénico de la cerveza. Se l:!bren cada día 
nuevos canales de irrigación, y el eucalipto ha ve­
nido a llenar el inmenso vacío ocasionado por el 
imprudente arrasamiento de los bosques que an· 
tiguamente cubrían nuestros monte.s hoy desnu­
dos secos y estériles. Acaba de iniciarse la fiesta 
del 'árbol que será, con el tiempo, fecunda en bue­
nas consecuencias para la tierra, el ·clima, la ri­
queza y la salud de nuestro país, si se lo practica 
como se debe. . . . 

El orden, la . instrucci~n. y las comodidades 
generales estudiadas históricamente, nos dicen que 
hemos progresado; pero acerca de si los hombres 
son mejores o se sienten más felices que antes, 
nada sabemos por medio de la ciencia que nos 
ocupa. 

Úl Muy pnonto fúncionará en Quito el Monte de Piedad "'lielisario Quevedo". 
· · con los fondos dejados por este filántropo. Actualmente hay !Montes de 

Piedad en Quito Y GuayaquU. · 
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CONCLUSION 

En el gobierno incásico, los esfuerzos generales 
de los pueblos tenían por fin primordial mante­
ner el gozoso esplendor de la persona del Inca, el 
super-hÓmbre, el hijo del Dios Sol. 

En el gobierno colonial, esos mismos esfuerzos 
·generales se encaminaban a la satisfacción de las 
exigencias del Rey, su corte, y su jerarquía de au­
toridades que gobernaban por derecho divino, por 
delegación del cielo. 

En el gobierno republicano, ese mismo traba­
jo, común de la nación, tiene por objeto hacer más 
cómoda y libre la vida de una gran parte del pue­
blo ecuatoriano a quien pertenece esencialmente y 
quien ejerce la Soberanía Nacional. 

Por desgracia, otra parte de los ecuatorianos 
no entra aún al goce de los bienes generales" traí­
dos por el progreso de la sociedad. 

Pero desde el sistema incásico hasta nosotros 
ha ido humanizándose el principio de la autoridad 
y, en consecuencia, extendiéndose por grados cada 
vez más amplios, el radio de los que disfrutan los 
bienes del patriotismo común. 

Debemos esperar que este común patrimonio, 
producto del trabajo de cada uno,, llegue a ser 
también de goce común, es decir de todos los que 
han contribuido a la producción. 

A esto se encamina la Historia; esta es la en­
señanza fundamental que nos da, y cada uno de 
nosotros, y todos, debemos cooperar consciente­
mente a este grandioso fin. 

219 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



APENDICES 

Apéndice 1 

Orrgenes Americanos 

Este problema que desde muy antiguo ha 
preocupado al hombr.e civilizado, parece va acla­
rándose, gracias a los descubrimientos arqueológi­
cos y al progreso de las ciencias antropológicas. 
Ahora partimos de hechos ciertos, de acumulación 
e interpretación de datos positivos para rastrear 
los orígenes del indio americano. 

Por ejemplo, acerca del hombre primitivo que 
no conocía ni la ceramica ni la elaboraci6n de .los 
metales, Capdeville y Uhle han . encontrado obje­
tos de piedra tallada con la más rudimentaria téc~ 
nica. El período paleolítico, o sea aquel en que 
comienza el hombre, con manera. muy rudimenta­
ria, a servirse de la naturaleza, como instrumento 
de defensa contra sus enemigos y de caza de ani­
males para la alimentacl6ri, se desarrol16 en Amé­
rica en una época muy posterior al tiempo en que 
en Europa vivía el primitivo . en las cavernas y 
tallaba la piedra, y sigui6 prolongándose aún a 
través de formas desarrolladas de cultura, ya sea 

· por tradici6n, ya por falta de uniformidad en el 
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descubrimiento de aquetlas tribus que vivían Ia. 
mayor parte incomunicadas. En cuanto a la al~ 
farería parece que debió comenzar a conocerse en­
tre los americanos sólo hace unos dos mil años. 

Cuál es el. origen de la industtia paleolítica 
en América? Pasó el ho'mbre de t:ste continente, 
en una evoludón autóctona, lenta, de algunos si­
glos, del primer período, del eolítico, al paleolíti­
co? O llegó al continente cuando babia dado ya 
el primer paso en su industria salvaje, cuando es­
taba ya en pleno desarrollo paleolítico? No lo 
sabemos. El caso es que al ir desarrollándose e>n 
sus métodos primitivos para qtilizar la piedra, 
probablemente fué interrumpido repetidas veces 
en su progreso natural por el advenimiento de 
gentes que ya conocían el neolíticco, período más. 
perfeccionado en el arte de la piedra. 

Pero de dónde vino este hombre primitivo 
americano? Apareció hace muchas centurias en 
este continente o era, como tantos otros animales 
un inmigrado de otra parte? . 

·Cuando los españoles desembarcaron en Amé­
rica, estas tierras estaban pobladas· desde el estre­
cho de Behring hasta la Tierra de. Fuego. . Se cal­
cula la población de entonces en '40'000.000 de 
habitantes.· En las serranías y en las selvas, en 
las costas, los páramos y las· pampás, se desen­
volvían toda clase de culturas. Había: huellas de 
tazas poderosás, allí establ;tn los monumentos del 
Yucatán y de Tiaguanaco, los petrqglifos y los 
monolitos. Otros indios eran pescadores, trafi­
cantes y agriCultores. En partes se desconocía la 
agricultura, y la cerámica era muy primitiva. 
Otros pueblos en cambio poseían una alfarería fi­
nísima, decorada a colores y con representaciones 
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figurativas de sus divinidad~s. Por la Amazonia 
erraban tribus sin otra indumentaria que el fo­
lh'tje de las selvas, mientras en las cuencas de los 
Andes un pueblo hacía el ensayo de un imperio~ 
Y qué diversidad de idiomas, de religiones, de 
costumbres y aún de razas! _ 

A pesar de hallarse afinidades en la estili­
zación de las formas decorativas, en la con­
cepción geométrica del arte, etc. los orígenes 
mediterráneos del hombre de América son desecha­
.dos generalmente. Por el contrario, la mayoría 
de los sabios están porque los primitivos habitan­
tes de este continente provienen de las Islas Poli­
nesias y del oriente asiático. Al indio americano 
se le llega a considerar ahora como a un malayo 
que en los diversos climas se hubiera ido matizan­
do la pigmentación, durante largos siglos de padecer 
la influencia medioambiente, de suerte de ser, como 
1o es en nuestro tiempo, ya amarillo claro, ya co­
brizo en.;-endido, ya bronceado reluciente, ya "me­
tálico cetrino, ya chocolate oséuro. 

Las afinidedes lingüísticas y etnológicas son 
bastante claras. Las lenguas americanas han sido 
'reducidas por el sabio francés Rivet a 123 fami­
lias de las cua"Ies la mayor parte, pertenecen a Cen­
tro y Sur América, (actualmente los indígenas 
norteamericano<; alcanzan apenas a medio millón), 
y si no en todas, al menos en parte, han podido ha­
llarse puntos de contacto con los idiomas malayo­
polinesios y asiáticos del oriente. El tchon de . la 
Argentiná tiene palabras australianas, el araucano 
de Chile, algunas raíces malayas, los alaskeños 
hablan un dialecto de los Urales, el hoka de Ca­
lifornia parece tener el mismo origen que el ara u· 
cano, etc. La masa lii)-güística norteamericana, 
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salvo pocas excepciones, está englobada en los 
idiomas del norte y noreste del Asia. 

Los cráneos de Bt;tja California y Patagonia· 
se relacionaban muy de cerca, por sus medidas, 
con las razas de las islas de la Polinesia, la Mela­
nesia y la Australia. 

Pero es principalmente en el estudio de las 
costumbres de estos pueblos bárbaros en donde se 
afirma mejor sospecha acerca del odgen del 
indio americano. El perro de tiro, la tienda, 
la canoa de pieles, emplean nuestros indígenas y· 
también los asiáticos del centro y del noreste. 
En la Indonesia, la Melanesia, la Polinesia, lo mis­
mo que en las costas del Pacífico, se encuentran 
los rompecabezas de forma estelar, la sarbacana, 
el propulsor de flechas, los tambores para dar se­
ñales a grandes distancias (tundulis del oriente 
ecuatoriano), la flauta de Pan (rondador), los 
puentes de lianas, el telar, etc. 

Ciertas razas americanas, como algunas de la 
Oceanía, se incrustan piedras en los dientes, se 
amputan falarijes en señal de duelo, se hacen inci­
siones y trepanaciones. Los quipos de los incas, 
sartales de huesecillos y otras. materias con las que 
se llevaban la contabilidad y se apuntaban los re­
cuerdos históricos, son todavía ,de uso corriente en 
la Micronesia y la Polinesia. · Lo mismo para los 
vestidos de pieles, el estilo de las canoas fabrica­
das de cortezas, etc. Aún ahora en la Isla de Pas­
cua se agrandan los indígenas las orejas como lo 
hacian los quichuas que por eso eran llamados ore­
jones. 

En América ha habido dos razas: una diloco­
céfala, o sea de cráneo reducido en comparación 
conla estatura delcuerpo, más largo que ancho, 
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y con la bóveda estrecha y lev~ntada, y otra bra­
quicéfala o de cabeza ancha. La primera es la: 
raza de Lagoa Santa, descubierta por Lund en el 
este del Brasil, junto con restos de animales· fósi­
les, y diferente de la raza india occidental; ha de­
saparecido en buena parte, sin embargo se cree que 
los Botocudos del Brasil, los Patagones y Fuegui­
nos son descendientes de esos hombres antiguos. 
Además del Brasii, la Pátagonia y la' Tierra de 
Fuego, la arqueología ha podido identificar restos 
de la misma especie en el sur del Ecuador y en la 
Baja California. En cambio la raza braquicéfala 
quizá sea más reciente. Superior a la del cráneo 
angosto, se desarrolló sobre todo en el occidente de 
la América Meridional y en la del Centro. Pero 
el mestizaje no sólo de estas dos razas sino de in­
numerables tipos intermedios y de diversas proce­
dencias, ya prehistóricos ya sobrevivientes es muy 
intrincado. ' 

En lineamientos generales puede admitirse 
que la América del Norte haya sido habitada 
principahnente por tazas paleoásiáticas, la del 
Centro y buena parte de la Meridional por pue­
blos oceánicos y asiáticos, y que en el Sur del con­
tinente se reconocen vestigios especiales de austra-
lianos. · 

Ala América del Norte d~bierón venir los in­
migrá.ntes por el estrecho ds Behring y por el mar, 
á la América Central convergieron pueblos norte­
ños y del mediod\a, lo mismo en la del Sur. Ade­
más se cree en la existencia de un continente an­
tártico que hasta fines de la época terciaria debió 
unir la América meridional con la Australia y la 
Nueva Zelandia y .cuyos restos. debieron quedar 

. todavía cuando apareció el hombre sobre la tierra. 
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Pudieron pues venir los primitivos pobladores por 
los dos extremos norte y sur, por el puente de 
Behring y por los archipiélagos australes. Des­
pués los malayo-polinesios fueron llegando en di­
versas y repetidas inmigraci.ones directamente por 
d mar. 'q 

Estos pueblos· oceánicos fueron siempre gran­
des navegantes y así como poblaron todas las is­
las (la de Páscuas está a 1800 kilómetros de la is­
la más próxima) llegaron a Galápagos y a nuestras 
costas. Por otra parte los amerlcani.stas se afir­
man en creer que no hubo una inmigración acci­
dental y aislada sino que continuamente llegaban 
inmigrantes al litoral del Pacífico, del mismo mo­
do que en nuestros tiempos los europeos que en 
cuatro siglOs han alzado la población de blancos 
en América hasta 200'000.000. La inmigración 
terrestre debió ser la primera y la antiquísima. 
Después, como cree el doctor Rivet, fueron prin· 
cipalmente los navegantes los que poblaron las 
Américas. 

En toda la epóca prehispánica tuvieron mayo­
res facilidades de progreso los pueblos del Pacífico 
que los del Atlántico, de ahí q'\le las grandes cul­
turas indígenas se desarrollasen en Centro Améri­
ca y a lo largo de los Andes, desde Colombia has­
ta el norte de la Argentina. Después vino para 
la América la influencia del oriente y fué menester 
abrir el canal de Panamá para· ponernos los del 
Pacífico más rápidamente en contacto con los 
pueblos cultos. 
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Apéndice 11 

~ulturas preincaicas en el Ecuador· 

En la primera mitad del siglo XV se estable-
. cía en Tomebamba la primera colonia quichua, 
después de la Victoria de Pachacútec sobre los 
Huancas, y en el último tercio de la. centuria, Tu­
pac Yupanqui sometía a los Caras o Caranquis, 
aliados de los Puruháes, se fundaba la ciudad de 
Quito, y principiaban las tropas del Cuzco a reco· 
rrer los caminos dt:: la costa. La conquista del 
llamado Reyno de Quito duró cosa de cinco años. 
Ya desde entonces guerreaba en el ejército de su 
padre el inca Huayna Cápac nacido en el Azuay. 
Pachacútec y su hijo Tupac Yupanqui fueron los 
dos grandes conquistadores; luego Huayna Cápac 
trató por su parte de ampliar un tanto los domi­
nios pero más que todo de organizar a tantos pue­
blos disímiles, de diversos climas y diferentes len­
guas, de civilización medio primitiva, ya salvaje 
y diseminada en agrupaciones tribales, ya con ba­
rruntos de vida social bien constituida y de no­
ciones de espiritualismo en la vida patriarcal y 
guerrera de los clanes y de los ayllus. 

A fines del siglo XVI debió ser cuando las 
tropas del inca, a cuya cabeza guerreaba el famo­
so general Auqui Toma, llegaron hasta el país de 
los Pastos. Entonces fué la masacre de Yaguar­
cacha, la heroica resistencia de Nasacota Puento, 
y la porfía de los guerrilleros del legendario Pín­
tag, en cuya memoria parece se levantó la última 
tola que está cerca de Pifo. En 1526 moría Hua:y-
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na Cápac corroído por la sífilis (huanti); habían 
pasado 32 años del descubrimiento de América. 
En 1533, al año siguiente del desembarque de los 
espAñoles en Túmbez, moría Atahualpa en manos 
de Pizarro; 

El dominio de los incas había durado dos si­
glos en las regiones del Perú, si bien Viracocha 
y Manco Cápac debieron comenzar las guerras 
desde el lago de Titicaca, el Apurimac y la llanura 
del Cuzco, alla por el siglo X. En el sur del 'Ecua­
dor no estuvieron los quichuas sino un siglo, en 
los pueblos del norte y buena parte dé la costa_, 
unos sesenta, unos treinta años; casi toda la pro­
vincia de Est.neraldas y otros territorios de los lí­
mites del imperio padecieron la influencia perua­
na en el estilo de los artefactos y otros accidentes, 
más bien por vía de comercio y de contacto, y pa­
saron directame:nte de su cultura aborigen a -la 
suerte del coloniaje hispano. 

A la llegada de los quichuas, el Ecuador de 
ahora era un mosaico de pueblos y de lenguas, en 
las cuencas cordillera nas y en las selvas y playas 
de la costa, ·se habían sucedido y entremezclado 
las culturas orientales, chibch~s y mayoides. Las 
tradiciones eran seculares en·muchas partes. Los 
cañaris, por ejemplo, habitaban desde muy anti­
guo las provincias australes; de ellos toma ron ·su 
origen los Chimus de Trujillo, después de la ex­
pansión de Tiaguanaco, por el siglo X. En el 
Carchi e Imbabura, aquellos moradores primitivos 
que solían enterrar a los muertos en sepulturas 
de pozos sencillos, habían sido reemplazados por 
los constructores de tolas. 

La tradición puruhá arrancaba del siglo VIII 
en que hubo de comenzar a hablarse ese dialecto 
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del puruhá-mochica, grupo raro de lenguas que se 
propagaron por las provinci~s de Chimborazo y 
Bolívar, Cañar, Azuayy Loja, Guayas y Manabí, 
y en el norte del Perú hasta el grado 14, en el país · 
de los Mochicas o Yungas (Caj~marca, Piura, Lo­
reto, Lima, Huánuco, Junín). Los Quichuas no 
tuvieron tiempo pare cambiar radicalmente la or­
ganización de esos pueblos. Cierto que ante la 
grandeza de la monarquía peruana se eclipsaron 
las culturas aquellas, y después los cronistas hi-

. cieron caso omis.o de. casi todas, para no hablar 
sino del poderío de los incas, pero aquel imperio 
que se extendía desde el país de los Pastos hasta 
el norte de la Argentina, comprendiendo casi todo 
el Ecuador, el Perú, buena parte de Bolivia y de 
Chile, no pasó de ser un ensayo de imperio. 

Antes de la era cristiana parece que habitaron 
el Ecuador los Jíbaros: la costumbre troféica de 
tzantzas no desapareció sino muy tarde entre los 
costeños. A la invasión oriental sucedió la chib­
cha de loS! Barbacoas, o sea de los Cayapa-Colora­
dos, que formaroi1 el substratum étnico de nues­
tras regiones andinas y litorales .. Esos pueblos 
que estuvieron en relación con los .centroamerica­
nos trajeron la cultura ar~:aica qu~:: se .extendió en 
Méjico y América Central antes que asomaran los 
dos imperios mayas en el Yucatán. Así la cultu­
ra de Protopanzaleo I que se propagó por Mana­
bí, la -hoya .del Daule, y las provincias de Chimbo­
razo y Tungurahua, en el siglo I .de nuestra era,· 
no conoció los procedimientos.mayoides, debiéndose 
a colonos chorotegas la novedad de entonces de 
los artefactos peinados. Ya por aquellos tiem­
pos se conocían métodos de agricultura, se sem­
braba el maíz, se habitaban casas del tipo colme-
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na, con hogares comunes y ei cuy o cobayo era un 
animal doméstico. 

El cultivo del maíz es de origen centroameri­
cano, siendo de notarse que hubo de pasar mu­
chos años p~;~ra que esa planta se desarrollase y 
pudierá" ser utilizada. Aquella cultura arcaica 
chorotega no era, pues, demasiado primitiva. ·sa. 
bía además el arte de construir con tapias y pie­
dra y levantando pirámides de tierra. Los de 
Protcipanzaleo 1 estaban en un estado de desa'rro­
llo comparable al de los indios Pueblos de Norte 
América. 

A Protopanzaleo 1 sucedió Protopanzáleo II 
que se extendió desde Manabí hasta la sierra, por 
las provincias de Imbabura, Pichincha, León, 
Chimboraio y Loja, divulgando motivos estilísti· 
cos mayoides mezclados con chorotegas en la pin­
tura negativa de. sus vasijas. Los mangut::s o cho­
rotegas, según cree el Dr. Uhle, fueron los inven­
tores de este procedimiento decorativo. Luego 
viene la gran cultura de Tuncaguán de la cual te­
nemos cuatro centros o núcleos andinos: Cundi­
namarca, el Angel, Tuncaguán en el Chimborazo 
y Recuay en el Perú. Asoma 'a sobrepintura ro­
ja, amarilla, sobre la decoración negativa, como 
también la representación de figuras de serpientes, 
monos, cocodrilos, dragones bifrontes, arañas, pul­
pos estilizados, siendo motivo más frecuente el del 
mono tan usado por los de Cundinamarca. Por­
que los Mayas eran ofiólatras y la figura de la 
serpiente llegó a ser la del cocodrilo en Costa Ri­
ca y Panamá y la del mono entre los Chibchas. 
De esta manera la cultura de Tuncaguán es neta­
mente chibcha, según Jijón, aunque Uhle la tenga 
por panzaleo. 
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Por el mismo tiempo, es decir por el siglo III, 
se desarrolle) la cultura mayoide del Azuay, casl 
-comparable en perfección estilística con la de los 
Protochimus del Perú. Uhle distingue cinco cul­
tur~s distintas en el Carchi anteriores a TiagHana­
co, aquella gran civilización, la más americana de 
las americanas del sur, que debió tomar su auge 
en Titicaca allá pór el siglo V, y que se dejó sen­
tir en el arte .de Puruhá en el siglo VIII en la cul 
tura de San Sebastián o Guano, prolongándose a 
través del período de Ele npata, el más perfecto 
movimieuto estilístico de cuantos se sucedieron 
en el país de ·las Puruháes. Luego vino en esta mis­
ma región la decadencia del e'3tilo en Huswalac y 
-por último el período Puruhá-incaico. El curso 
de esas civilizaciones se hacía inicialmente siguien­
do la cuenca de los grandes ríos. 

De la primera invasión que vino del Este, 
quedaron en el a::añón interandino dos pueblos con 
sus idiomas orientales; los Pastos al norte y los 
Jíbaros de Jaén, al sur, en Laja. Por lo demás a 
la llegada de los Quichu<!s, en Esmeraldas e lmba­
bura se hablaba el Cayapa-Colorado, o sea los 
dialectos barbacoas. El idioma de los mismos 
Quitus, antes de ser absor-bidos por los Caras, fué 
un. dialecto chibcha. Los Panzaleos que se exten­
dían en aquel entonces desde el valle de Machachi 
hasta los confines del Chimborazo, hablaban un 
dialecto paniquita, muy parecido a la lengua de 
los Paeces del- sur de Cundinamarca en Colombia; 
aunque ahora se trata de ver relaciones directas 
entre el Panzaleo y el idioma de los Mangues ci 
Chorotegas de Nicaragua,. los que introdujeron los 
estilos de Protopanzaleo l y II y la pintura nega-

231 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tiva. (Nicaragúa, Managua, etc., y aquí, Cancha­
gua, Putzalagua, etc., !':te.). 

Los Pastos eran de natural apacible, lo mis­
mo los Panzall"os; al paso que los Caranquis y los 
Cañaris se distinguieron siempre como buenos 
guerreros. Los Quitus fueron de cultura muy in­
ferior a la de sus vecinos. En general todos esos 
pueblos preincaicos pasaban la vida .de agriculto­
res y pastores, eran razas sedentarias y domésti­
cas más bien que traficantes, pero guerreros t~na­
ces que mantenían la alarma no por motivos eco­
nómicos ni comerciales, ni porque ·les invadiesen 
las tierras, sirio por razones religiosas, por rivali­
dades tradicionales de jefes y familias. No les era 
desconocido el sistema tributario ni el contrato de 
arrendamiento del trabajo. Había terre.nos de so­
bra, los cuales eran de la comunidad en cada dis­
trito o clan: un comunismo de primitivos. Los 
Incas fueron como cualquier otra tribu andina, s6. 
lo que la süerte de las armas les fué favorable 
reiteradamente y tuvieron cierta superioridad en 
muchas particularidades, y fué justamente por la 
relativa similitud de costumbres y de institucio­
nes, como pudieron llevar a cabo esa famosa uni­
dad nacional que algunos creen s.e debía en todo 
al espíritu organizador de los Quichuas. Cuando 
los españoles comenzaron a revisar las posesiones 
de los indios, fueron numerosas las reclamaciones 
de. caciques y curacas que alegaban haber sido des­
poseídos por ellnca de las .tierras de sus antepa­
sados. · La propiedad inmueble se transmitía de 
padres a hijos~ 

Después los soberanos del Cuzco se apresura­
ron a trasladar como rebaños a los colonos forza­
dos, los mitimáes. Los miserables lloraban por 
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las tierras antiguas en donde yacían los . huesos da 
sus padres. Pueblos enteros fueron llevados de 
una a otra parte, se desposeía de las tierras, 
se adjudicaban nuevos territorios, se imponía por 
todas partes el culto oficial del Sol¡ siri destruir 
sinembargo la adoración de las divinidades del lu­
gar. La política de los Incas más que de trans­
formación radical de costumbres e instituciones lo­
cales, fué de unificación y consolidación. Las cut~ 
turas que les precedieron se les parecían, sino que 
ellos se presentaron como hijos del Sol y con la 
larga experiencia de las armas, la acreditada fama 
de su valor y el sistema rápido de organización, 
conquistaron a tantos y tantos pueblos que no su­
pieron unirse para resistirles. 

Ap6ndlce 111 

La. propiedad ~omunal entre los Incas 

El comunismo de las tierras entre los Incas 
fué estrictamente regional. El Soberano era usu­
fructuario, el que ordenaba. la centralización de 
los productos. Pero· este régimen social en cuan­
to a la teneduría de las tierras, existía desde muy 
antiguo en las parcialidades que fueron absorbidas 
por los Quichuas, pueblo como cualquier otro de 
Eéuador o el Perú; al principio de su desarrollo. Aun 
más, antes de la unificación del imperio, los Chi-
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mus aparecían más civilizados que ellos, los Ca­
ñaris poca cosa tenían que aprender de los perua­
nos, Pufuháes, Caranquis, Mánteños, tantas otras 
parcialidades, estaban organizadas en un régimen 
comunal indeciso, porque sobraban las tierras, 
porque faltaban los habitantes, porque las necesi­
dades comerciales entre gentes que ni siquiera te­
nían moneda eran exiguas. Los pueblos andinos 
fueron principalmente Jlgricultores; comerciantes 
e industriales, sólo por accidente. 

Justamente porque todas las agrupaciones 
preincaicas eran comunistas fué muy sencilla la 
unificación del sistema por los Incas. Estos re­
glamentaron el consumo y la distribución de las 
mieses. Ni fueron originales en todo. Muchas 
innovaciones se tomaron de los paises conquista­
dos. Además el sistema tributario no era tam­
poco una novedad en los pueblos absorbidos. 

El Inca nominalmente poseía todas las tie­
rras. En su gobierno autocrático y teocrático, 
como hijo del Sol y soberano absoluto de hombres 
y cosas, disponía del suelo libremente. Pero en 
realidad tanto el sol como el Inca tenían sus tie­
rras propias. Al Soberano· pertenecían además 
los palacios, los edificios públicos, las fortalezas, 
los graneros, las aguas, los caminos que se abrían 
por donde era necesario. Ahora, los Curacas eran 
verdaderos virreyes en sus provincias, feudata­
rios, terratenientes que a veces no pagaban ni tri­
buto. Por último, cada ayllu o parcialidad goza­
ba de su territorio de comunidad que era de todos 
los del ayllu, pero sólo de ese ayllu. Cada indivi­
duo tenía su lote de terreno propio en cuanto 
miembro de familia; sin embargo podía ser más 
rico que les demás comprando terrenos de los par-
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ticulares dentro del territorio de su parcialidad o 
haciendo méritos para que el Inca o Curaca le. do­
nasen en recompensa nuevas tierras. 

De. hecho el Inca era dueño negativo de todo, 
o sea de aquello que sobraba, de lo que no perte­
necía a los pueblos. Esto no quitaba que pudiera 
aumentar, o modificar, como le placiera sus do­
minios. Las tierras del Soberano se cultivaban 
por todos, pero sus productos no eran para acre­
centar la riqueza personal del Monarca sino para 
su manutención, la guardia, su familia, el ejército, 
el cuerpo administrativo, los técnicos, los ocupa­
dos en las obras públicas, y por último, para aten­
d~r a cualquiera calamidad pública. 

Se puede asegurar que la evolución de los 
pueblos incaicos iba cada día a la afirmación de la 
propiedad individual. 

Apéndice IV 

La fundación de Quito 

Benalcázar, desde San Miguel de Piura, sin or­
den expresa de Pizarto, se vino combatiendo hacia 
el Norte auxiliado por los Cañaris. Después de 
vencer a Rúmiñagüi entró en la ciudad de Quito. 
Pero apenas hubo salido del Perú se supo que Al­
varado se acercaba desde Guatemala para apode­
rarse de las tierras que actualme·nte son el Ecua-
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dor y parte de Colombia, Para atajar esta con• 
quista, salió Almagro de San Miguel de Piura y 
vino combatiendo hasta Quito en donde no encon­
tró a Benalcázar que en busca ·de tesoros había 
partido al Norte. Los dos capitanes se entrevista­
ron en esta ciudad y luego sin fundarla todavía 
retrocedieron a Riobamba i:l .esperar a Al varado. 
El Gobernador de Guatemala, despnés de largas 
penalidades, descendió al valle de Riobamba. En­
tonces Almagro platicó con· Benalcázar, y, para 
alegar primera posesión de esas tierras, , precipita­
dament"e improvisó la fundación de 'la ciudad de 
Santiago de Quito a poca distancia de la laguna 
de Colta; el 15 de agosto de 1534. Esta fundación, 
la primera que hicieron los españoles en territorio 
ecuatoriano, hizo Almagro en nombre de Francis­
co Pizarra, Gobernador del Perú. Se nombró el 
personal del Cabildo y se avecindaron el 17 de 
Agosto sesenta y nueve españoles como primeros 
vecinos y pobladores d~ Riobamba. 

Trece dias después de esta primera funda­
ción, Almagro, como tuviese que regresarse al Pe­
rú con Alvarado, después de las capitulaciones 
con el Gobernador de Guatemala, el 28 de Agosto 
de 1534, fundó desde Riobamba la ciudad de San 
Francisco de Quito. No se trataba de trasl!idar la 
fundación de Santiago de Quitb a un sitio mejor 
y más cómodo para edificar ciudad de españoles, 
como dice Clonzález Suárezl porque el Acta de la 
fundación de San Francisco de Quito dice clara~ 
mente: "e por que conbiene •.•• ,que se funde e 
pueble otro pueblo .de mas dest~ dicha ciudad •••• 
por t~mto que el (Almagro) en nombre de su ma• 
g~sta4 y del dicho señor gobernador ..•• funda va e 
fundo otro pueblo en el sitio e asiento donde está 
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el pueblo que en lengua de yndios agora se llama 
quito que estara treynta leguas poco mas o meno.s 

, desta ciudad de santiago al qual puso por nombre 
~la villa de san francisco''. Luego añade el acta de 
la fundación que conociendo mejor el sitio en don-
de se pensaba hacer el asiento de San Francisco de 
Quito, se lo pudiera mudar y ponerlo en el lugar 
más conveniente ya con experiencia de la tierra. 

Aeta contínuo se· nombraron los miembros 
del Cabildo de la Ciudad de. San Francisco de 
Quito. 

Alvarado y Almagro se regresaron al Perú y Be,­
nalcázar salió para Quito en el mes de setiembre, 
pero no pudo llegar a· esta ciudad sino al cabo de 
tres meses de penalidades y combates, el 6 de Di­
ciembre de 1534. :B:l mismo día se reunió el Ca­
bildo, se asentó la primera acta y se avecindaron 
en la nueva ciudad 204 españoles. El 20 se trazó 
la ciudad. 

Conclusión: la Ciudad de Quito fué conquis­
tada por Benalcázar a fines de 1533. tiempo en 
que también llegó hasta ella Almagro, luego quedó 
fundada por éste desde Riobamba en Agosto de 
1534, y por último se reconquistó, trazó y orga­
nizó por Sebastián de Benalcázar en diciembre del 
mismo año. Almagro es fundador oficial, pero 
propiamente a Benalcá~ar cabe la conquista y 
fundación real de la ciudad de San Francisco de 
Quito. 
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Apéndice Final 

Desde er presidente Tamayo hasta hoy 

El gobierno del doctor Tamayo, iniciado con 
grandes esperanzas para el país, al fin y al cabo 
no constituyó más que un constante ensayo~ De 
desacierto en de-sacierto, de decepción en decepción, 
el Ecuador vda que la bancarrota fiscal y particu­
lar se aproximaba. Los bancos seguían negociando 
ampliamente respaldados por la Ley Moratoria, y 
la opinión pública se encontraba sumida en verdade­
ro marasmo. Cuando el pueblo en masa se levantó 
a protestar, excitado por el hambre y por el agui­
jón de unos cuantos interesados, la fuerza militar 
sembró la muerte en ellos, ton inaudita crueldad. 
Así sucedió en Guayaquil. 

El doctor Córdova, sucesor del doctor Tama­
yo en la presidencia de la República, pasó la ma­
yor parte de su efímera administración en Guaya­
quil, sujeto a delicada atención médica; de manera 
que en realidad no gobernó la nación sino a través 
del encargado del poder. Este·hecho aumentó la 
inquiet\.td nacional, agudizó la crisis de todos los 
órdenes y preparó la revolución !Jlilitar que triunfó 
el nueve de julio de 1925, a los p'ocos meses del go­
bierno del doctor Córdova. El militarismo se 
apoderó del poder y pretendió regenerarlo todo, 
por encima de toda ley y de toda constitución. 
Se cucedieron los gobiernos plurales, ambos bajo 
la vigilancia del militarismo, ambos infecundos y 
desorientadoc.:. Esta revolución fué una de las de 
peores consecuencias para el Ecuador, precisamen-
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te por su carenCia de orientación y de hombres que 
secundasen sus nobles id ea les. A la crisis se aña­
dió la ineptitud, y al marasmo general la injusti;. 
cia .y el afán desmedido de reforma. Sin hallar 
solución, y después de mucho dudar, el ejército 
entregó el mando al doctor Isidro Ayora, decla­
rándole dictador. 

La primera impresión fué de esperanzas. El doc­
tor Ayora gozaba de buena opinión general. Clau­
suré el Banco Comercial y Agrícola de Guayaquil, 
uno de los mas audaces en el negocio con el papel 
moneda, encontró las maneras de duplicar los in­
gresos para el fisco, repartió a manos llenas las 
promesas, dió grande importancia a las obras de 
higienización, olvidó las obras trascendentales de 
regeneración nacional, y después de haber derro­
chado ampliamente, y de haber callado las pro­
testas a fuerza de dinero, en abso~uta desorienta­
dón, con completa ineptitud, creyó hallar la solu­
ción del problema económico en ·la contratación 
de la misión Kemmerer. Esta misión dió leyes 
generales para una· nueva marcha económicH del 
país. Las nuevas leyes fueron cumplidas cada 
vez que le convino al gobierno, y en el momento 
en que los expertos contratados estorbaron los 
pianes de la administración, se les cancelaron los 
nombramientos. 

Para fines poco honrosos se fundó una oficina 
de información y propaganda, por la cual se <lió 
a conocer al exterior. la personalidad del dictador 
y sus ministros, con grande riqueza de detalle. 
Con .este mismo fin de propaganda personal, se 
improvisó una especie de -carretera desde la fron­
tera norte hasta Babahoyo, que muy pronto se 
puso intransitable, y que ahora tiene que ser rec-
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tificada en muchísimos puntos para que sea uti..: 
lizable. 

Deseoso el gobierno de conservar la ·opinión 
pública, obsequió.a las poblaciones con agua, luz, 
piscinas, pedazos de camino, hospitales, etc .. No 
hubo plan en las obras públicas. Con el mismo 
objeto se determinaron grandes, ventajas para el 
ejército. Uno de los grandes desaciertos de este 
gobierno fué la organización del ,Banco Hipoteca­
rio. Y uno de los grandes despilfarros el estable­
cimiento del servicio geográfico militar; invento 
para proporcionar a los favorecidos sueldqs vita~ 
licios. · 

A mediados de 1928 se reunió la Asamblea 
Constituyente, que dictó una nueva constitución, y 
eligió presidente al mismo dict:ador. Esta consti• 
tución es una copia mala de la anterior, retrogra­
dante y eri muchos puntos infantil y contradicto­
ria. Es una de las peores constituciones que ha 
tenido el-país. En ella se llegó a duplicar numé.:. 
ricamente el presupuesto, precisamente cuando el 
Ecuador sentía más hondamente ya la crisis; de 
modo que los años 1929 y 1930 arrojaron fuerte 
déficit. ' 

La ineptitud y el derroche acabaron por obli­
gar al gobierno del doctor Ayora a renunciar ante 
el Congreso de 1931. La renuncia fué aceptada 
como solución salvadora. Quedó encargado del 
poder, como presidente provisional, el coronel Luis 
Larrea Alba, quien. en pocos d\as fué juguete de 
todos. A una ineptitud sucedió otra mayor. Es­
te militar, en .plena ofuscación, llegó a pretender 
la dictadura' el 15 de octubre de este año. El 
Ecuador en masa, y en especial el pueblo de Quito, 
que lo pagó con su sangre, se opusieron al crimen 
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que se pretendía perpetrar. Cayó este gobierno, 
y se encargó del poder el expresidente doctor· Al­
fredo Baquerizo Moreno. La personalidad del ya 
conocido mandatario restableció la paz. Y son 
muy honrosas para éste y para el país las eleccio­
nes presidenciales que luego se verificaron, en que 
hubo la más absoluta libertad después de 
más de cincuenta años en nuestra historia. 

La situación general del país actualmente 
puede sintetizarse así: renacimiento cívico y polí­
tico muy alhagadores, y agudizamiento de la Crisis 
económica. 

FIN 
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